
  


  
    
  


  
    Manuel Barrios nació en San Fernando, Cádiz, en 1924. Cursó estudios en la facultad de Derecho de la Universidad de Sevilla. Sus aficiones literarias le llevaron a colaborar en los principales rotativos del país y en la Radio Nacional de Sevilla, que acaparó la mayor parte de su producción durante aquellos años. Su brillante carrera se ha visto públicamente correspondida con la consecución de varios premios literarios.


    Con El crimen fue proclamado en 1963 finalista del Nadal. Su autor ha trasplantado en esta obra el tema de la Pasión a la vida cotidiana de un humilde pueblo andaluz. En sus páginas se recoge todo el color, aire y manera de hablar de una gente que representa ante nuestros ojos una realidad actual y dramática. La lección que se desprende de esta extraordinaria novela es que todo salvador que sólo se interesa esencialmente por el bien común, nada tiene que hacer en la tierra y es infaliblemente sacrificado.
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    A María Dolores, que creyó.

  


  Cita


  
    … mejor sería que aquel hombre jamás hubiera nacido. Los que le han traicionado podrían entonces dormir en paz, con la cara vuelta hacia la nada.


    FRANÇOIS MAURIAC

  


  LA VOZ


  Capítulo 1


  HERÍA los ojos el reflejo del sol dorado, de la cal blanquísima de las azoteas, del verde manzana del campo cercado de montañas grises y pizarrosas. Hería los ojos la hora amarillenta en que la calina envolvía el horizonte como un celofán lechoso. El humo de las chimeneas iba haciéndose una nube informe de color cárdeno al perderse en el azul del cielo.


  Más allá de las últimas casas se extendía la tarde alucinada en el sonido vago, lejano, de los esquilones, el ladrido inquieto de los perros, el croajar de algún cuervo describiendo entre las copas más altas una trágica danza de temores y augurios.


  Olor de jara, de juncia y romero. Y la estampa mil veces repetida del caballo, sensual y cimarrón, corcoveando en la tierra campa como si exaltara, en su lenguaje mudo y brioso, una promesa de libertad feliz; esa libertad que soñaban los hombres llenos de angustias y que era la locura poética de cantar y correr hacia el mar para que las olas restallaran en el pecho desnudo, en la cara, en las manos endurecidas y sucias, sucias siempre porque en ellas estaba ya clavada, como una maldición, la tierra rojinegra de la mina.


  El tren, tras un último estertor de agonía herrumbrosa —intentaba huir de nuevo, sorprendido en el inmenso fanal de la estación, con una rebeldía inútil, con un anhelo de volver grupa—, quedó aprisionado en el silencio. En sus cristales deberían haber quedado las imágenes de aquel camino largo, casi interminable; caseríos blancos como pañuelos tendidos al sol y ríos de aguas verdes y mansas; torres de pueblecillos soñolientos, ringleras de acacias, de olivos retorcidos y deformes, de pinos esbeltos cosquilleando el cielo con sus agujas, y trigales rubios, con color de oro viejo; amapolas que eran gotas de sangre fresca —salpicones de las veredas umbrías— y huertas; huertas con sus tesoros ocultos bajo el misterio de las grandes hojas amarillas y la guarda de los naranjos sostenidos por el rodrigón airoso y muerto.


  El gran reloj de la estación —el cristal que no temblaba de miedo las noches de viento duro— marcaba las tres y media. El único viajero que descendió del tren observó un instante aquella soledad que debía de llenar las horas de esperanzas luminosas o de esa tremenda desgana de vivir que deja el paladar amargo y el pulso frío, lento y débil.


  Atravesó el andén. Sus pisadas sobre el balastro resonaron bajo la bóveda de cristal con un eco crujiente. Al atravesar el umbral, en dirección a las calles, el solitario personaje de aquella quietud —un guarda sanguíneo y caripando que intentaba la siesta— se echó hacia el colodrillo sudoroso la gorra de visera festoneada de rojo.


  No era lugar aquél donde se excitara la atención fácilmente. Cada año, atraídos por el espejuelo de los jornales mineros, llegaban de todas partes y una cara nueva no merecía despabilar una galbana. Sin embargo, el guarda lo siguió con la mirada, bisoja aún por el sueño, intrigado por algo que no acertaba a definir. ¿Le habría conocido en alguna otra ocasión o tal vez se parecía a alguien ausente o muerto? Intentó cabecear de nuevo, pero no pudo. Se incorporó en su vieja silla de tijera y observó, en silencio, al recién llegado hasta que le vio desaparecer, camino de la plaza.


  Era un hombre aún joven —más de treinta años, probablemente; menos de treinta y cinco—, alto, erguido como una lanza, fuerte, de anchas espaldas y cintura prieta; el cabello, castaño claro, de hebras finas; la boca, herida por la sombra de una tristeza y los ojos, azules, de mirada penetrante, metálica, pero envuelta en una luz mansa de ternura. Fue esta mirada la que espoleó el sueño del guarda, incomprensiblemente, sin una razón concreta que, a su juicio, pudiera justificarlo.


  Las calles estaban solitarias. Sólo en la plaza las niñas cantaban con voz medrosa, como si fuese un insulto despertar el vuelo de la cardelina y el murmullo secreto de las hojas lechosas y bronceadas de los álamos blancos:


  
    Al alimón, al alimón,


    la fuente se ha dormido…

  


  En el caballete de alguna casa, el gato garduño celaba su propio egoísmo y, a través de una ventana, se enmarcaba la hermosa estampa de una madre joven dando de mamar al niño beberrón, engarfiados los dedos rosas sobre el pecho redondo, tenso, del color de la magnolia, con la marca de los diminutos rayos azules de las venas. Más allá, una cocina alegre, toda pintada de calamocha, el ventanillo abierto de par en par, y unas manos enharinadas colocando en la berquera la dulzura de los pestiños. Al otro lado, un hermoso patio a la calle con trenzados de enredaderas y el bacelar prometedor de frutos rubios. En la cruz del puente, una borriquilla platera haciendo corretear a un buche de patas esmirriadas, peludo y gachón. Y en la enramada del tamarindo, el nido de gorriones, hastiados de picotear el aire. Todo, como esa espera resignada de la soltera tras el mirador, agonizante de no sentir la dentellada en los labios, el rubor en los pechos, la opresión en la cintura quebrada y juncal.


  Los hombres estaban en la mina, arrancando a las entrañas de la tierra aquellos cristales dorados y negros como si hubiesen sido untados de purpurina y hollín. Allá abajo se sentía dolor en los ojos y en los brazos, un escoplo invisible taladraba las sienes y la respiración era entrecortada y anhelante. Ni siquiera se apetecía fumar, sino aspirar el aire limpio; o el amargo del mar o el dulzón del campo, pero nunca éste del pozo que dejaba en la boca un sabor a sangre y a moneda de cobre.


  Ya sólo faltaban tres horas. Tres horas y día de cobro: billetes sucios, saltarinas medallas de plata falsa con un sonido retozón y cobertero sobre la mesa del juego y del vino.


  Aquella noche la cantina sería un ascua de coplas, risas, riñas y envites. Después, sentir como la brisa resbala por la cara bajo la luna corniabierta y ver a María. María, de ojos verdes, de crenchas rubias y labios tibios.


  
    (¿Te acuerdas, Antonio? La primera vez todo fue muy fácil. Todavía te quedaba algún dinero y tus manos eran blancas, sin durezas ni heridas: manos de no hacer nada. Todo lo más, levantar la copa de vino hasta los labios y estrellarla luego contra el cuadro que aprisionaba la figura de algún torero con patillas retadoras, taleguillas sin formas y montera recamada. Toreros antiguos en las paredes de esos colmados en los que, al amanecer, se descubrían las arrugas y las tristezas moradas en los ojos de las mujeres que hasta aquel momento habían pensado si soportar todos tus desplantes tendría una generosa recompensa. Y algunas veces la tenía.


    ¿Te acuerdas, Antonio? La guerra, recién acabada, había quedado lejos de los demás, pero seguía intacta en ti y en tus únicas maneras de entender la vida. En el pecho, una estrella de alférez; en la manga, los tres ángulos de tus tres heridas. Y mucho miedo en los recuerdos inmediatos. Y mucho valor también.


    ¡Qué mañanas aquéllas, el sol en lo alto, después de haber clavado tu bandera en la loma enemiga! Un cansancio nervioso, que te impedía dormir. En la garganta, el amargor espeso del coñac peleón mezclado con pólvora —había que sacar arrestos de donde fuera— y en los ojos siempre una imagen que, entre miles, se había quedado incrustada en el pensamiento como una maldición llena de sangre y de odio.


    ¿Te acuerdas, Antonio, de lo que pasó después? Nada. Tu guerra quedaba atrás, quisieras tú o no, y como sólo servías para ella, tuviste que olvidarlo con el último dinero tirado en las mesas de pino de las ventas, entre el son de una guitarra que te entristecía, el beso ácido de una cualquiera —era como si en él te quisiera dar todas sus noches— y, envuelto ya en los coletazos de la amanecida, los himnos; tus himnos, que nadie coreaba. En ellos estaba tu marchosería de los veinte años, primero en las esquinas, con la «Star» bajo la axila, y luego en la trinchera, el eco profundo de los altavoces y el zumbido de los aviones.


    ¡Qué tristeza después! La rutina familiar y la tajante insolencia de los padres que, al poco tiempo, ya lo habían olvidado todo. Así, como si no hubieras ganado la guerra.)


    Antonio Fernández creía que era mejor lo otro. Por eso, cuando una mañana le cortó a uno la cara, volvió a sentirse importante. Muy importante, pero solo, derrotado. A los seis días recorría por última vez aquella calle suya notándose débil el corazón y fuertes los brazos.


    María sabe adivinar dónde está el dinero. Fue todo muy fácil al principio. Después, nada. Y ahora la desea, contando los minutos, pero sabiendo que ya no es posible.


    Cuando todo acaba es de las que se quedan tristes, mirando algo que adivina muy lejos, detrás de las montañas. En cambio, antes se ha transfigurado, marcada de una felicidad que parece inextinguible.


    Sólo tres horas.


    Antonio sonreía en silencio. Un calor de deseos le subía hasta la garganta. Se notaba húmedas las ingles y torpes las manos.

  


  Sólo tres horas para llegar a la ventanilla tras la que el administrador apuraba los segundos antes de entregar el sobre con el jornal. Era inevitable. Todos se preguntaban qué tanto por ciento habría de cobrar en el infierno por esos segundos, pero él sentía un deleite morboso en provocar esta demora inútil, necesitaba comprobar que hacía un favor, creía de veras que el dinero salía de su propio bolsillo, sucio de pelusillas, residuos de chicle y picadura de tabaco.


  El administrador era de estatura aventajada, rubio y blanco. Tenía los labios finos y fruncidos del cínico, las manos delgadas y ávidas, los ojos hundidos, ribeteados de sombras violetas y el porte galante; sus dientes eran pequeños, blanquísimos, como piñones garapiñados.


  —No tiene talento —decía de él don Eugenio, recreado en aquella palabra suya, taladrante, precisa—, pero lo ha sustituido por la mejor truhanería burocrática. Cuatro directores han pasado ya por la Factoría y ahí lo tenéis: firme, creyendo de verdad que todavía no ha nacido el toro que lo embroque.


  Don Eugenio habla poco. Lo normal es que, al dar por terminadas sus clases, enfunde las gafas de concha con premiosa meticulosidad y monte en el burrillo panzudo, camino lento del pueblo próximo donde vive.


  Los hombres respetan a don Eugenio. Los niños, no. Los niños le tiran bolitas de papel, maltratan al borriquillo —es de las cosas que sacan más de quicio al maestro— y alguna vez, mientras él escribe en la pizarra la fórmula matemática, le cuelgan monigotes en la espalda.


  Los niños saben que está loco. Porque le sorprenden hablando solo, como si se estuviera declarando a una muchacha, o cosiéndose los botones de la chaqueta, o quedándose, de pronto, ensimismado, absorto en algo que nadie, sino él, está viendo, perdido.


  Cuando deja la reunión, alguien le dice:


  —Usted lo pase bien, Capitán.


  (Capitán Eugenio Páez: galones de oro en la bocamanga, riqueza de aventura y en cada puerto una muchacha que llevarse a la boca. Sirena jubilosa e impaciente saludando a Puntales, a Cortadura, a La Carraca. Poco más tarde, blancura de las azoteas, reflejos amarillos de la Torre Tavira y, clavados en los ojos, azules de los esteros y del pescado azul, de cielo sin nubes y mar en calma.


  
    Por mi puerta y no me hables


    ¿qué me importa a mí que pases?…

  


  Ella le había mirado con emoción antes de que él le susurrara al oído, como una brisa:


  —Salgo el jueves para Levante, pero volveré a primeros de mes. Para entonces ya podré tenerte como quiera.


  
    … Si yo no como ni bebo


    con los «buenos días» de nadie…

  


  —No iremos de viaje. Nos quedaremos aquí —sonreía otra vez; le hacía gracia todo—, aunque te dé vergüenza que te vean tu familia y tus amigas después de la noche de bodas.


  Ella disimuló el rubor, mirando el mar, y él también. Aquel mar suyo, de sus treinta años; de sus treinta victorias.


  
    Si ambas luces de un vapor


    por la proa has avistado,


    has de seguir a estribor


    dejando ver tu encarnado…

  


  Treinta años, con besos calientes y con sal, envueltos en la sonrisa.)


  Los hombres de la Factoría saben que no está loco. Por eso sienten hasta un poco de temor cuando le ofrecen un cigarro canario y le escuchan todo el tiempo que él quiera. Porque don Eugenio, en realidad, es como si nunca hubiese vuelto de aquel viaje en que atravesó el Estrecho con la sangre toda corriéndole como un caballo al galope desde los muslos a la garganta.


  «—¿Qué hacemos, Capitán? —vuelve a oír don Eugenio, día a día—. El ejército rebelde domina varias capitales del Sur.


  —Usted haga lo que quiera —repite, también día a día, recordando—. Le autorizo para que salga esta noche. Yo desembarco ahora, a ponerme a las órdenes del Gobierno.»


  La guerra duró tres años. Él tardó dieciocho en volver. Sin galones de oro, sin el mar en los ojos ni alegría en el corazón. Con las manos endurecidas, la mirada cansada y el cuerpo débil como un soplo de aire que apaga una vela. Y muchas horas de dejar caer la frente sobre los barrotes de hierro, de trenzar fibras de palma para matar el tiempo haciendo costureros, de llorar en la soledad y en el silencio, sin ver otra cosa que la celda y el patio rectangular y frío que presidía aquella sentencia grabada a fuego, aquella sentencia que enloquecía: «ODIA EL DELITO Y COMPADECE AL DELINCUENTE.»


  —Hasta el lunes, muchachos.


  Levanta la mano hasta la frente y monta en el burrillo que parece siempre cansado. En silencio, le ven alejarse, hacerse pequeñísima su figura encorvada, la cabeza gacha y las piernas colgando a un lado y a otro, rozando la tierra.


  —El día que éste diga «aquí estoy yo…» —deja uno en el aire.


  Y otro, metiéndose el frío amarillo del altramuz entre los dientes, exclama, con voz gangosa:


  —Nada, hombre. —Hace una pausa, se encoge de hombros, escupe—. Lo que yo te digo: nada.


  Los demás callan, pero saben que don Eugenio conoce bien a todos y mejor que a todos al administrador, que ahora estaba de mal humor, como todos los días de cobro, sin disimular su contrariedad al ver que algunos se detenían a contar el dinero antes de guardárselo, como hacía siempre Pepe el Jareño, que llevaba en los ojos la imagen de la hija enferma.


  —¿No estás conforme?


  El Jareño se encogió de hombros, esbozando una tímida sonrisa, como si hubiese sido sorprendido en una falta grave:


  —Creí que tenía más horas extraordinarias.


  El administrador pensaba que eran insaciables, que alguna vez pretenderían cobrar por minutos:


  —¡A ver, otro!


  Quico se adelantó hacia la ventanilla. Era de los que jamás hablaban con él, contentándose con torcer el gesto, masticar tabaco y esperar cuanto fuera necesario, pero sin una palabra que acortase el tiempo. Cuando tuvo en sus manos el sobre azul —¡cuánta tinta desperdiciada en anotar cantidades perdidas: utilidades, subsidios, reintegros, mutualidad, anticipos!…—, se volvió a Pepe el Jareño que aún seguía haciendo cábalas imposibles:


  —No cuentes más, muchacho. Por muchas vueltas que le des, ni con pan y cebollas.


  Provocó la risa de los que esperaban. Era una risa triste, sin luz.


  El Jareño se guardó el sobre en el bolsillo del pantalón de dril. Luego, como si tuviera que justificarse:


  —Mi hija está peor —dijo—. Necesita mucho y…


  Dejó en el aire el vaho de ese aliento afilado y caminante que se pierde en un mundo de conjeturas.


  —Lo siento —dijo Quico con sinceridad, deseando encontrar una frase cualquiera a la que asirse.


  —¡Otro!


  El apremio del administrador fue como una tijeretada que partía en dos el silencio.


  Quico, exaltado, tomó a Pepe el Jareño por el brazo cuando ya se disponía a bajar la escalera:


  —Algún día todos éstos olerán a chamusquina —su mirada cegajosa atravesaba, calaba como un cuchillo. Su voz era queda y dura, un ronquido barboteante—: Entonces tendrás para que tu hija se ponga sana como una pera.


  Pepe el Jareño asintió, alzando los ojos hacia el amigo. Quico escupió el cigarro. Su voz era aún más acerada y espesa:


  —Pero antes tenemos que hacerles a éstos la carrera del señorito. Mientras, no hay más que morirse de asco.


  Notaba la muerte todos los minutos, fría y azul, rondando la juventud quebrada de su hija. En el amanecer era cuando se hacía más real y táctil. Desgajaban la última sombra los trinos de los pájaros y el tañido de las campanas; el aire entraba por las rendijas dejando danzar en la habitación una tristeza húmeda y pegajosa. En ese instante pasaba una carreta tirada por dos bueyes que, en su marcha cansina, parecían morder el malva de la mañana recién nacida. Las ruedas ponían en la soledad de la calle un chirrío quejumbroso que se afilaba en la esquina. Era entonces cuando ella se revolvía en el lecho, como si quisiera huir de unos brazos amenazantes; cuando el delirio desataba las amarras del silencio y la fiebre resbalaba por todo su cuerpo blanco y huesudo, impregnándolo de un olor viejo, un olor a pluma de ave recién cortada.


  —Tengo sed.


  La madre rezaba, empapándole los labios con un algodón mojado. La madre. Era grotesca su figura nimia, con el camisón de dormir entreabierto en la dejadez de otra preocupación absorbente, mostrando la blancura del jazmín marchito en sus pechos fláccidos, derrotados de muchas luchas un poco crueles.


  Pepe el Jareño la contemplaba en el espejo. Recordaba su rubor de novia adormecida. Recordaba su sonrisa después de aquel primer enfado que provocó lo que aún no era un beso, porque ella supo esquivar la boca y él, prendido en el temblor gozoso, no acertó a encontrarla.


  ¡Cuántos días y cuántos años reunidos allí, recortados en el azogue del espejo! Un balance agónico entre el sollozo apagado de la hija casi muerta y la vigilia resignada y dulce de la esposa.


  —Tengo sed.


  El vaso entre sus labios resecos, rosas, con grietas amargas, se empañaba de aquel suspiro lleno de calor. Tenía sed, como todos, con el ansia de no saciarse nunca.


  Pepe el Jareño, en aquella opresión poblada de miedos, empezaba a vestirse. Era como si se dispusiera a recibir la muerte de su hija sin las ridículas ropas del insomnio. No se desayunaba nunca. El hervor del café le parecía la fiebre misma concentrada, hecha humo ceniciento. A veces sentía ganas de reír sin saber por qué, de reír a carcajadas triunfales que despertaran a todos de aquel sueño temeroso. ¿Acaso merecía él que ocurriera aquello? ¿Por qué? ¡Qué viejo, qué oscuro, qué horrible todo! La mesilla de noche —donde la niña solía dejar un oso felpudo y barrigón, para que le velara el sueño a través de unos ojos de vidrio redondos—, con la marca circular de los vasos. El ropero desvencijado, que croaba como una rana cuando se abrían sus puertas. La absurda bambochada que fue en otro tiempo orgullo de aquella modesta ornamentación —tres borrachos coronados de pámpanos tocando sus siringas—. La cama lastimera, con el dengue de los años y de los trotes arreados por el vinillo rijoso, donde la noche —quince años ya— floreció en una primavera de arrumacos y suspiros, de flor bermeja y cansancio feliz. Hoy, deshecha tanta risa, tanta vida prometedora.


  El Jareño atravesó el patio de la Factoría, sin saber dónde estaba. El reloj de la torre conmovió la tarde con la campanada de las siete y media. ¿Habría ocurrido ya? ¿Estaría ocurriendo ahora, en este instante?


  Un receptor vecino descompuso la intimidad con su bachillería estridente. La voz del locutor invitaba a disfrutar de la vida usando una determinada marca de sostén.


  Capítulo 2


  EL caserío se extendía sobre un llano, entre los campos y el mar. Por el camino de la playa y del pueblo próximo —a ocho kilómetros de la cruz— se iba tiñendo el paisaje del gris plomo de las pitas. Cerca de El Chopo se estrechaba la carretera, apretada más adelante entre los bloques simétricos de las primeras casas.


  La tarde parecía quieta, paralizada. Sólo el tintineo del martillo de Hilario el Herrero sobre el yunque la sacudía levemente con su eco aletargado y machacón.


  Desde la Calle Larga, más allá del Retablo de las Ánimas, podía verse, al otro extremo de un camino de raíles, la portada de la Factoría. Al otro lado de la arcada de piedra se abría un amplio patio, con la fuente exagonal en el centro, donde se estancaba un agua amarillenta de lotos y musgos. En un ángulo, medianera a los comedores —bancos de listones, mesas largas sin barniz y en la pared carteles sindicales y comunicaciones con la tinta desvaída y apergaminado el papel—, la cantina. Reclamo de perdiz a la puerta, anuncios de refrescos en el relieve del latón y, en el interior, pizarras de apuestas deportivas, fotografías de toreros, anaquel de pino, frascos con uvas en aguardiente y el reloj grande y redondo, de números romanos, imperturbable en su parálisis de las tres menos cinco.


  La tierra se ennegrecía, cubierta de hollín, de grava y escombros, hacia la barrera y las dos casetas de control. El aire era allí espeso, acre y húmedo. Se respiraba en él el hedor de las caballerías ciegas que caminaban por las galerías con los cascos quebrados, de las ratas hambrientas, de los hombres, que lo hacían todo sin salir del pozo, despreocupadamente, junto al riel y la escoria, con prisas por no morir así.


  Desde la boca de la mina se dominaba la mole parda y azulenca de la montaña.


  Frente a las oficinas de la Factoría bullía el palenque, que se animaba en las primeras horas de la mañana con los pregones para desfallecer después en el silencio, envuelto en el aroma fresco y dulzón de la fruta pisoteada. Frente a él se sorteaban los letreros de la barbería, la escuela, la botica, la droguería que asomaba a la acera los sacos de abono, los aperos, las garrafas con un olor penetrante, como el de la explosión que acaba de ocurrir.


  Bajo los balaustres de una casona de piedra y mármol, verdeaban los naranjos y los álamos de la plaza, cercada de soportales. Tan sólo la tienda de Ambrosio el de la Matrona rompía su armónica regularidad. Las alpargatas azules y blancas, los madroños de los atalajes, los calderos, el brillo de las hoces que colgaban en su dintel eran las primeras imágenes que Alarcón recibía a diario, después de la siesta, al asomarse al balcón de su despacho. Una hora más tarde, despaciosamente, cruzaba la plaza, procurando el refugio de los soportales, y siguiendo la Calle Larga, cuando el reloj de la torre hacía sonar las seis campanadas del crepúsculo, traspasaba el arco de la Factoría, deteniéndose al pie de la escalera para tomar aliento. Luego, subía, apoyado en el pasamano con fatigosa desgana. Arriba le esperaba Garrido, siempre encorvado, la sonrisa intacta, la palma extendida y nerviosa, los ojos engurruñados como si se protegiera de un viento fresco y valentón. Pasaban al vestíbulo, donde les aguardaban los resultados oficiales de las últimas gestiones y hablaban de todo junto a las copas del vino abocado que Garrido cosechaba para sus solemnidades.


  Aquella tarde había poco que estudiar. Sólo la conformidad de Alarcón para unas compras imprescindibles y el enojoso asunto, tan repetido, de alguna reclamación por diferencias de salarios.


  —Ahí los tiene. Con el bolsillo lleno, sin dar golpe, y deseando cogernos por su cuenta —dijo Garrido, el director, señalando desde el ventanal a los grupos que en aquel momento atravesaban el patio, camino de la cantina, con sed de siglos.


  —No llegará la sangre al río.


  El director dudaba de aquella conjetura optimista, pero se guardaría muy bien de expresarlo, velado tras su sonrisa lebrona. Si don Luis opinaba que la sangre no llegaría al río, había que estar de acuerdo con él una vez más. Aquel hombre, ciego ya de poder, no perdonaría fácilmente la más leve sombra de disconformidad. Don Luis Alarcón. Sin duda le sonaba en los oídos a rigodón de clavicordio ser llamado «Don Luis»; sin duda le satisfacía hasta la voluptuosidad contemplarse a sí mismo dueño absoluto de opiniones y actitudes y le hacía feliz el halago permanente de su corte.


  En aquel momento Alarcón se remiraba, como siempre complacido, en el cristal del ventanal cerrado. La frialdad mortal del vidrio reproducía su cráneo morondo. Contento del silencio de Garrido, hablaba fingiendo una mundana indolencia:


  —Se contentan con lanzar amenazas, odiarnos cordialmente y, en nuestra presencia, doblar el espinazo. Es el eterno rebaño de descontentos que clamarían, suplicantes, si los abandonáramos. —Esmaltó la frase con una de las sonrisas que le dejaban una babaza mantecosa.


  El director se atrevió a mover dubitativamente la cabeza. A ratos convenía dar la sensación de una liviana discrepancia:


  —No sé, no sé…


  —¿También usted ha oído hablar de ese Juan que vino del río?


  Al expulsar el humo del cigarro, Alarcón parecía que fuese a desaparecer en la fumarada.


  —¿Qué piensa de él, don Luis?


  Alarcón se entretenía ahora en hacer entrar inútilmente la vitola en su meñique.


  —Un loco —dijo—. ¿Y qué? ¿Y lo que nosotros hemos edificado con tanto trabajo? —se había puesto serio, observando el fondo de la copa—. Lo único que tiene es un deseo de notoriedad, de heroísmo trasnochado. No, amigo mío —sus manos se agitaban como las alas de una mariposa gigantesca—; vivimos en un mundo de iniquidades y no vamos a rehusar la culpa que a cada uno nos corresponde, pero ¿quién echa abajo la montaña?


  Las repetidas libaciones le estaban haciendo efecto. Garrido pensaba si era posible que don Luis se sintiera culpable de muchas cosas.


  —¿Tan injustos somos?


  La voz del otro se hizo acariciadora y tibia:


  —Ni más ni menos que todos. Yo mismo —Alarcón se acusaba francamente, entrando con gallardía en la liza—, querido Garrido, yo mismo no puedo negar que favorezca a los que me son leales, que imponga la ley, pero ¿acaso es más humano hacer lo contrario? Tampoco usted niega que esté a menudo un poco fuera de juego, dejándose llevar de su temperamento, de su manera de entender la vida…


  Era lo que temía el director. Aquel hombre que había expresado con tanta claridad parte de sus debilidades, no eludiría nunca la posibilidad de justificarlas con los errores de los demás.


  Tenía razón don Luis. Lo más sensato era no pensar, no atormentarse con este casuismo intempestivo que no llegaba a tranquilizar nunca y, en cambio, pincelaba de grises el alma.


  —Estoy en todo con usted.


  Don Luis Alarcón dejó caer la ceniza sobre la solada del vino, a la que hirió de muerte, con su frío chirriante. Luego, se acercó más a Garrido, pasándole la mano por el hombro enjuto. Había una llama mortecina y juguetona en sus ojos:


  —Está usted viejo, amigo mío. Necesita una muchacha a su lado, que le encienda esa sangre.


  Reían sin ganas. Para Alarcón era ésa la medicina definitivamente eficaz: una muchacha cascabelera que bastoneara con gracia los humores. Claro es que resultaba tan difícil… Allí había que conformarse con la desgana cortés de aquellas rameras, asfixiantes de perfumes baratos; esos perfumes que, contra todo aseo, contra todo aire limpio, duran en el cuerpo un día y otro, como si hubiesen entrado por todos los poros de la piel, esenciándose con el sudor y con la sangre. ¡Qué hastío el de aquellas horas idénticas a sí mismas, con los personajes, el decorado, el argumento de siempre! Aquello no satisfacía ya más que a los mineros a los que el vino y los bailes prendían una lumbre ciega y animal. No, no era posible el más barato embaimiento llevando la confesión del deseo a aquellas mozcorras, con cara de moñas de barraca, siempre soplándose las uñas para secar el esmalte escarlata. Resultaba todo monocorde. El comedor. El nauseabundo silencio calculador de la encargada que entretiene su mañería con el halago servil y fácil; la administración horrible de los útiles de aseo, y el machacón, insistente redoble del dado sobre el tablero de parchís.


  El pensamiento le azuzaba el pulso. Ya era hora de marchar. Laura le estaría esperando, encendida de rubores, devanada su impaciencia en el perfume amenazador del espliego.


  —Hasta mañana, Garrido.


  —Hasta mañana, si Dios quiere.


  En el silencio de la escalera resonaron sus pasos fatigados y torpes.


  El director volvió al sillón de cuero, orlado de bollones cobrizos. Ahora se sentía incómodo, corroído por un fastidio indeterminado, sin color y sin forma. Le ocurría frecuentemente. Y llegaba entonces a pensar en su paz de otro tiempo, cuando sobre su vida pesaban las horas sin otra gravidez que la obligación monótona y simple de estampar el sello de caucho en las instancias, unirlas con el bramante y revender pólizas en aquella ventanilla por la que veía discurrir el mundo empequeñecido, miniado, de solicitudes, informaciones, paciencia y languidez.


  Pero tampoco en esa época era feliz, porque su esmirriado empleo se le clavaba en el pecho como una ofensa permanente. No podía soportarlo, sobre todo cuando llegaba a casa, con la vehemencia que le exigía el tiempo justo para comer, y allí la encontraba a ella, tan superior, tan desdeñosamente atractiva. Veía en su mirada el desprecio oculto, la rebeldía frente a lo inevitable. ¿Por qué, entonces, se casó con él? Hervor de la primera juventud, sin duda. Cuando los años fueron apagando el fuego para dejar tan sólo unos chamizos que no morían del todo por pura inercia, por pura costumbre, ella seguía siendo hermosa y codiciable en su morenez altiva, en su esbeltez redonda y madura. En cambio él, al pasar frente a los escaparates, se veía tan encogido, tan exacto a su propia deformación espiritual… Ella le vería también así, insignificante, pilongo y verdal, peregrino de raras soberbias contenidas que a veces afloraban a sus mejillas pochas y macilentas.


  Noches eternas de aquel tiempo, junto al amigo, esperando verla llegar a casa. ¿Quién sería el que la estaba buscando la boca en ese instante? ¿Quién el que la descubría un mundo sugestivo y dichoso con la exigente fanfarronería del macho? Tenía que huir de aquella ciudad. Allí le compadecían todos, detrás de su sonrisa.


  Garrido recordó el día feliz; aquel en que, tras una batalla agotadora y mendicante, recibió el nombramiento para el puesto elevado que venía a redimirlo de tanta afrenta, de tanta humillación subordinada.


  Había llegado a su casa subiendo los escalones de tres en tres.


  —¿Cómo está? —Tenía que ocultar su gozo para seguir siendo el bondadoso gurrumino de la nomenclatura familiar.


  —Yo la encuentro peor. Ha sufrido un colapso.


  No sería nada serio. Una lipotimia provocada por el empeño de no alimentarse lo suficiente.


  Entró en el dormitorio. Estaba pálida como una muerta. Sus ojos, rodeados de una lividez espectral, no tenían luz. Él descorrió los visillos y le dio la noticia:


  —Estoy muy contenta —dijo ella.


  —¡Figúrate! ¡Director de la Factoría! Dispondrás de todo el tiempo que quieras para tus lecturas, para tu música…


  ¿Cómo era posible que a ella la deleitara estar horas enteras pendiente de aquellas sinfonías interminables?


  —Pero, por supuesto, no puedes volver a hacer…


  —Dejemos eso —protestó la mujer con voz débil.


  —No podemos dejarlo. ¿Es que no lo comprendes? Ya sé que no te merezco, que eres muy inteligente y muy hermosa, pero ¿qué dirían en la Factoría si se enteraran que la esposa del director?…


  —Está bien. Te alegras, ¿verdad?


  —Claro que sí.


  No era la frase que esperaba. Resultaba fría, inexpresiva.


  —Me siento avergonzada —debería haber dicho—. Eres un hombre extraordinario. No seré más que para ti, siempre para ti.


  Le habló como a una niña:


  —Tienes que ponerte bien en seguida. He de tomar «posesión» dentro de dos semanas.


  Era una contrariedad que estuviese enferma cuando él debía incorporarse al nuevo destino. Pero un cascabeleo interior le alegraba el alma en un rincón secretísimo. Había logrado alzarse sobre sí mismo y sobre todos los que le rodeaban. Incluso sobre ella, pobre estúpida, que no había sabido tasar su precio. Ahora todo había cambiado. Y ella era menos que nadie, allí postrada, blanca y huesuda, fea y medrosa.


  Se compró ropa interior, un sombrero con pluma en el cordoncillo y un abrigo de pelo de camello que a él le encantaba. Cuando recibió al personal, dijo, al fin, aquello que había soñado en tantas horas fantásticas entre el tinte del balduque y el olor aceitoso de la máquina de escribir:


  —Señores: quiero que sepan que no vengo a mandar, sino a colaborar. Considérenme como un compañero que viene a sumar su modesto esfuerzo a esta empresa común.


  Así debía hablar un verdadero jefe. Así hubiera querido que le hubiesen hablado toda la vida.


  Dio la mano, uno a uno, derrochó la sonrisa que había visto en alguna película y repartió cigarrillos rubios, de los que él no había podido fumar nunca.


  Tuvo que ausentarse de la Factoría a la semana siguiente.


  Cuando ya se despidieron los que habían ido a expresarle su condolencia, cerró la puerta y se dejó caer en la vieja mecedora, respirando el olor a medicinas y a flores que era la última estela de la esposa muerta. Ya habían alcanzado los dos la felicidad. Él, definitivamente solo, sin la insoportable presencia que, como un espejo insultante, le devolvía a cada minuto su zarandeada y cornuda vulgaridad. Ella, en su imaginado mundo de ausencia.


  Nada había sido fácil. Los mil problemas que se le plantearon en el nuevo cargo fueron mil motivos de vacilaciones, de angustias que desembocaban en la solución más peligrosa para su prestigio. No podía afrontar las situaciones cara a cara y decidido, no se encontraba con fuerzas para ello. Cuando llegaban —el ingeniero, el capataz, el contable— a su despacho, con una reclamación cualquiera, él se sabía vencido de antemano:


  —Lo que usted quiera, tiene usted razón. Usted entiende de esto más que yo…


  Al quedar nuevamente solo, se le rebelaba la sangre de veinte años serviles. Nadie debía entender más que él. La única razón era la suya. Se colocaba ante la máquina de escribir —no podía prescindir de su contacto, compañera de tanta orden soportada en silencio— y pulsaba las teclas con energía, con la pugnacidad irrazonable del carnero: «A partir del día de la fecha queda prohibido terminantemente…» Se sentía arrollador, dominante, con el PROHIBIDO TERMINANTEMENTE de los parques, de las Ordenanzas y de las letrinas.


  El director Garrido, arrellanado en el butacón, con los pies en el escabel granate, fumaba un cigarrillo de aquel tabaco jorro que únicamente quemaba cuando estaba a solas, siendo de veras el que le resultaba grato, aunque representara una juventud sin alas, asomada a la ventanilla alucinante:


  —A su solicitud le falta reintegro. Una póliza de tres, cincuenta…


  Temía otra noche de pensamientos dolorosos, de esos recuerdos que le agolpaba la sangre en las mejillas, haciéndole comprender la integridad de su ignorancia, de su incapacidad para el puesto que le habían hecho ocupar entre todos. Tal vez si consiguiera expulsar al ingeniero… Esta era la solución. Y alejar a aquel capataz cuya crítica le mordía a cada paso, ridiculizándolo. Tenía hijos, pero ya sabría salir adelante. Era imprescindible imponerse, demostrar que no era el currutaco que todos creían. Si eran necesarias las medidas más rígidas, no sería él quien se detuviera ante ellas.


  El director Garrido se consideró más feliz imaginándose impasible y roqueño al firmar expulsiones y traslados.


  Cuando ya tuvo el pijama puesto —uno de los tres, con brandeburgos de seda lila, que había comprado cuando le notificaron el nombramiento—, se arrodilló en la alfombra felpuda y musitó, como todas las noches desde hacía años, una oración de gratitud y súplica.


  La luna se filtraba por las rendijas. Lo veía todo y todo lo azuleaba, generosa y lírica.


  


  El guarda de la estación veía alejarse el tren, envuelto en el velo de las sombras.


  —De manera —se dijo, intrigado— que el viajero no se ha ido. ¿Qué se le habrá perdido por estos andurriales?


  Habían vuelto los hombres del campo y del mar. Unos, con la espalda dolorida y las piernas cansadas; otros, con los brazos inertes y la sal en la boca. Para reunirse en la cantina, con los mineros. Se gastarían bromas burdas y pesadas en las que siempre estaría acechando el aguijón del pecado secreto, de la intimidad desnuda, retratada en el vinillo o en las monedas que perdían su pobre timbre al chocar con el afelpado del tapete verde.


  Los pescadores arrostraban de ordinario los mayores envites. Habían cambiado una plata viva, con sangre, por la otra plata muerta, redonda y con olor a sudores y a lágrimas. No importaba gran cosa perderla a una baza cuando ya se goza la tierra firme y la luna espera fuera, olvidada, entretenida en bañar su bata de cola en un escarceo sensual y fugitivo.


  Todos estaban alegres, con la impaciencia de bigardear hasta esa hora lenta en que el vino clava sus uñas en el estómago y tambalea en una bamba estúpida y mocera.


  Todos estaban alegres, menos el viajero de la mirada perdida, desmayada de ternura. Solo, pensativo, parecía entregado al diario milagro de la noche, ajeno a aquella explosión de carcajadas sucias.


  Las sombras en el campo dibujaban un caprichoso tablero de ajedrez de escaques verdinegros, estañados a ratos, cuando el plenilunio asomaba tras su pericón de nubes. Llegaban hasta él la voz del rabadán, el largo mugido de las vacas y el ladrido retozón de los perros pastores. El aire se impregnaba del aroma lírico del azahar y del ajenjo. La noche penetrante, bandeada de platas y azules, era un suspiro sorprendido por el grillar porfiado y el abaniqueo intermitente del faro, que rozaba su luz por todas las cosas.


  La lengua celeste llegaba, ya sin fuerzas, hasta el pueblo vecino. Por su calle central pasaba don Eugenio, sin mirar a nadie, siempre encorvado sobre el burro jadeante.


  Llegó a la casa. Ató el ronzal a un hierro de la ventana y entró.


  El Comandante de Puesto se levantó de la hamaca, sonriente:


  —Buenas noches —dijo, mientras se abrochaba el corchete del cuello—. Me perdonará que le haya esperado aquí, ¿verdad?


  El maestro se encogió de hombros. Artículo 26: «… debe acudir por si al desempeño del servicio…»


  —Siéntese —paseó la mirada por el cuarto—. Usted dirá.


  —Lo de siempre —el Sargento-Comandante se quitó el tricornio charolado, poniendo el dedo corazón en el forúnculo reglamentario, y pasó varias veces el pañuelo por la badana—. Puro trámite. Afortunadamente, con usted no hay problemas.


  —¿Hasta cuándo va a durar todo esto? —preguntó don Eugenio.


  La tensión era espesa, molesta. Los cascos de una caballería resonaban en la calle.


  —No tiene usted por qué preocuparse —le tendió la petaca marrón y el librillo de papel de fumar «Indio Rosa»—; estoy de acuerdo en que a esto se le debía dar ya el carpetazo, pero ¿qué quiere?…


  Don Eugenio callaba. El Sargento-Comandante encendió el cigarro. Su cara, iluminada ahora por la lumbre del mechero de martillo, le descubría unos ojos inquietos:


  —¿Por qué no se traslada usted?


  —A mis años…


  —Ahí está la madre del cordero —el Comandante de Puesto se frotó las manos en el pantalón—: que en estas cosas los años no cuentan. ¿O en qué piensa usted? ¿En los jóvenes? —le apretaba mucho el correaje al reír—. Los jóvenes no entienden más que de fútbol.


  —Es verdad.


  Le miró con tristeza; con una tristeza de dieciocho años tejiendo fibras de palma y una vida a lomos de un burrito que a lo más que llegaba era al trote cochinero de la cuesta abajo.


  Era absurdo que el simple aroma de aquel tabaco le recordara años enteros de juventud. Tabaco en libras prensadas, de contrabando, envueltas en un papel de plata con miles de estrellas diminutas.


  El Sargento-Comandante parecía haber adivinado el momento oportuno para la pregunta:


  —¿Qué opina usted de ese Juan, el que vino del río?


  —Nada —contestó el maestro, quitando la ceniza del cigarro con la uña del meñique.


  —Pero ¿quién es? ¿Qué es lo que quiere?


  El primer frío de la noche le entra a don Eugenio corazón arriba. Tose repetidas veces, apretándose el estómago. Un perro vagabundo aúlla a la puerta rompiendo el silencio de la calle bajo las luces amarillentas.


  —Cuando él habla —dice don Eugenio—, los demás nos sentimos avergonzados. Con razón, porque en realidad no hacemos otra cosa que vivir a fuerza de cometer errores.


  El Sargento-Comandante está serio. No le gusta el plural que don Eugenio usa tan garbosamente cuando quiere decirlo todo sin decir nada. ¿Por qué no saldrá este don Eugenio un día con una pistola y unas octavillas y así se acaba antes?


  —¿De qué vive ese chiflado? —pregunta.


  Delante de los ojos del viejo vuela la impotencia:


  —¿De qué viven los pájaros? Yo lo he visto llevarse a la boca las hierbas y tenderse bajo la higuera, de cara a la noche. —Observa al Comandante de Puesto unos segundos; desvía la mirada hacia la tronera donde se recorta un pedazo de cielo negro—. ¿De qué vivo yo? ¿Y usted? ¿De qué vive usted? ¿De mancharse los dedos de tinta y los leguis de cera? ¿De ver pasar los años, todos los años de su vida, entre los desconchados de la Casa-Cuartel, y a la mujer zurciendo los pantalones de los chiquillos?


  Don Eugenio se levanta y le tiende la mano, que el otro estrecha indolentemente, con respeto. Antes de cerrar la puerta, dice:


  —¡Cualquiera sabe de lo que vivimos!


  Desde la habitación se oyen los pasos del Comandante de Puesto, que se aleja. Son pasos recios, tercos contra los cantos rodados. Artículo 53: «… no puede deliberar ni representar un Cuerpo sobre ninguna clase de asuntos».

  


  —¡Baila, María, que hoy estamos montados en dólares!


  Antonio Fernández, entre las bascas de su borrachera, hizo tintinear las monedas en el bolsillo, riendo estúpidamente. María, desde el otro extremo del mostrador, rió también, en el triunfo de sus dientes blanquísimos.


  La cantina era un hervidero de coplas, gritos, envites y requiebros. Las rameras menos afortunadas, con el gesto aburrido aprisionado entre sus manos, miraban a María sin disimular una envidia que, probablemente, hubiera podido herir y matar. Ajeno a todo, con cierta solemnidad que no dejaba de ser cómica, «La Clavela» servía sin descanso en un trajinar sorteador de chota garrida. Algunos le embromaban, palpándole las nalgas. El marica, entonces, retorcíase escandalosamente, dejando libre una risa atiplada y damera. Luego, reemprendía su garbear con los codos muy pegados a las costillas, los hombros bamboleantes, el vientre reprimido y el copete tunantón.


  El aire era irrespirable. Olía a sebo rancio, a borra quemada. Era la mezcla del sudor, el orín, el vino repuntado, el guiso de la cocina y el tabaco cucarachero. Se cantaba a coro, se palmoteaba, se bebía del caneco una ginebra imposible.


  En un cuarto contiguo, separado de la taberna por una cortinilla de juncos, se abría la sala de juego: verdes tapetes pringones, ceniceros rebosantes, naipes untuosos y barbulla de monedas. Estaban allí el peón y el menestral, el pescador, el minero; hasta Román, el Cabo de los Municipales, que ahora distraía sus penurias con la emoción de las pintas.


  —¡Baila, María!


  El que gritó más entre todos, obtuvo premio. María, echándose hacia atrás con un gesto retador, avanzó hacia el centro. Apresuradamente, le hicieron sitio, aplaudiendo con frenesí.


  Se inició el baile. Poco a poco, todos se le iban acercando y ella pasaba de uno a otro, rozando su cabello cobrizo por los labios de los hombres, por las manos tendidas en un juego suplicante. Sus ojos verdes se iluminaban con destellos de fuego; su cintura se quebraba en el esguince de un dolor gozoso; su cuerpo todo giraba enfebrecido, dando a la falda la gracia multicolor de una perinola que, al voltear con más vertiginoso brío, desvelaba la morena arrogancia de las piernas desnudas. Sus pechos turgentes, erectos, cabrioleaban como si quisieran librarse del garfio trenzado del corpiño. Aprovechando el remolino de faldas, de pañuelos, de pulseras, algunos la besaban, la abrazaban brevemente en una caza de latido oportuno.


  De pronto, el griterío se hizo más leve. Habían dejado muchos de palmotear y otros se alejaban del corro. Repentinamente decreció el entusiasmo. Apenas tres o cuatro insistían, haciendo son al baile. María, sin disimular su extrañeza, puso punto final a la danza y buscó con la mirada el raro motivo de la mutación.


  En la puerta se recortaba la figura de Juan, el que vino del río aquella tarde de la huelga, cuando todos se reunieron en la llanura de El Chopo.


  (Perico el de la Cherna había parado el caballo junto al grupo. El animal torcía la cabeza, como si quisiera librarse del dolor del bocado. Los mineros miraban a Perico, esperando.


  —Por última vez —habló, sin poder dominar del todo al potro que se le revolvía, rebelde—, es mejor que volváis al trabajo.


  Hubo un silencio del que participaba la tarde toda, adormecida en el olor dulzón y agrio de la resina.


  —¿Pero es que no comprendéis que así no se va a ninguna parte?


  Quico, dando un paso adelante —la cabeza erguida, las dos manos entre la faja y la carne del vientre—, miraba a los ojos de Perico.


  —No queremos más que lo que está mandado. Y que se entere el Gobernador de lo que aquí pasa.


  —Este no es sistema, Quico. Comprende que…


  El relincho del caballo cortó el tímido discurso. Ya eran más de veinte los que se le habían acercado y ahora Fernández sujetaba las riendas.


  —A mí —seguía Perico el de la Cherna—, ni me va ni me viene; pero es aviso…


  Entonces vieron a Juan. Venía del río, apoyado en un bordón. A lo lejos, clareaba su zamarra, polainas de vellón y cuero, para el zarzal y el brezo, para dormir al raso y andar por el monte.


  Juan llegó hasta ellos. No saludó. Tan sólo miraba fijamente a Perico, atravesándole la cara de parte a parte con el pensamiento. Fernández soltó las riendas. Se oía nada más que el susurro de las agujas verdes rozando unas con otras en la copa del pino.


  —¡De acuerdo, muchachos! —gritó Perico el de la Cherna con forzada sonrisa. Clavó las espuelas en los ijares y trotó, cañada adelante, camino de las casas.)


  La canción, las risas, la triste alegría que hacía un instante encendieran la taberna, se desvanecieron en el silencio. Juan avanzaba lentamente. Cubría su pecho una zalea, aprestada por el cinto, y apoyaba la mano en un báculo firme y verde. Juan era alto, muy delgado, de ojos negros, profundos, y frente amplia. Se acercó a una mesa que ocupaba un grupo y quedó frente a él, con un reproche en la mirada.


  María se enfrentó a todos, gritando:


  —¿Qué? ¿Preferís el sermón a la alegría del mundo?


  Fernández fue hacia ella:


  —¡Sigue bailando!


  —No, ya está bien.


  Con sus dedos finos, de uñas esmaltadas, se carmenó el cabello y, respirando agitadamente, se sentó entre varios muchachos. Un jayán despechugado, que mostraba el vello con orgullo de garañón, la requebró, brindándole la boca:


  —¡Qué buena estás, María! ¿Cuánto quieres por un beso?


  —¿Tú qué darías?


  Lo dijo en voz alta; su mirada gallarda se clavaba en los ojos tristes de Juan. Quico sonrió al recién llegado. Parecía un niño sorprendido en una diablura:


  —No debemos estar aquí, ¿verdad?


  Juan observaba a su amigo con el gesto duro, inconmovible:


  —¿Quién os ha enseñado que podéis huir de la ira de Dios que os amenaza?


  —¿Tanto te molestamos por un rato de jarana? —se atrevió a preguntar uno.


  Juan miraba a María. Su voz recia, poderosa, llegaba, como una flecha, hasta ella:


  —No, pero tened presente que todo árbol que no da buen fruto será cortado y arrojado al fuego.


  —Ganamos poco —dijo el otro—. Esta es una manera de olvidar, después de una semana arrimando el hombro.


  —¿Y porque lo malgastéis se acrecentará vuestro caudal?


  —Ya sé que vas hablando de lo que debemos dar a los demás —Quico no podía reprimir un ligero temblor en los labios—, ¿pero qué podemos dar, si no tenemos para los nuestros?


  —Por poco que se tenga, siempre se puede hacer el bien. ¿O es que acaso no hay muchos más miserables que vosotros?


  Se le iban acercando los más retraídos. Sentían una curiosidad atractiva hacia aquel hombre.


  —¿Qué vamos a hacer? —preguntó alguien, alejado del grupo.


  —El que tiene dos vestidos —contestó Juan sin volverse hacia donde había sonado la voz—, que dé uno al que no lo tiene; y haga otro tanto el que tiene qué comer.


  —Ya sabemos que tú serías capaz de hacerlo —habló Quico.


  —Eres demasiado perfecto —secundó un minero fornido que había dejado el vaso en el suelo—. Uno, en cambio, es de carne y hueso.


  Juan sonrió con tristeza:


  —Sé que no tengo poder suficiente sobre vosotros y que seguiréis como hasta aquí. —Hizo una pausa, como si meditara el alcance de sus palabras, antes de añadir—: Pero un día vendrá otro más poderoso que yo.


  La agresiva exclamación de María rasgó la intriga que iba cargándose de emoción:


  —¡Basta, muchachos! ¡El sábado no dura mucho y hay que exprimirlo como un limón!


  Algunos iniciaron nuevamente el son de palmas. Juan, dejando adivinar un desprecio tras la tímida sonrisa, se levantó y cruzó el salón con paso recreado y lento. Salió a la calle.


  —No me gustaría, bien lo sabe Dios —dijo Román el Cabo, señalando la puerta—, pero el día menos pensado me mandarán meterlo en chirona.


  Perico el de la Cherna se limitó a asentir, sin dejar de mirar sus cartas. Lo hacía infundiendo a la operación una parsimonia desesperante. Deslizaba un naipe tras otro lentísimamente, como si al hacerlo fuera a escapársele la cifra del ángulo romo.


  —Paso.


  —Yo, no. Cincuenta más.


  —El que quiera ver las mías, que ponga cien.


  Hasta ellos llegaban las frases que silueteaban la figura de María. Perico el de la Cherna era el que menos atención prestaba a ellas, seguro siempre de sus recursos. Por cierto —pensó— que era extraño no ver en la cantina al viajero del que le había hablado el guarda de la estación.


  —Le pregunto a usted —le había dicho— porque supuse que era uno de los que vienen a deslomarse en la mina.


  —No, no ha aparecido por allí. ¿Se puede saber por qué estás tan interesado?


  —No lo sé. Al principio creí que le habría conocido en alguna parte o que su cara me recordaba a algún amigote. No sé…


  Al filo de la medianoche, la taberna apagaba sus luces. Sólo quedaba una lámpara encendida, para que los últimos borrachos se vieran la cara al entonar los cantos regionales de siempre:


  
    Asturias, patria querida,


    Asturias de mis amores…

  


  Entre copla y copla, desentonadas como si se oyesen dentro del agua, hablaban de mujeres, de arrogancias, de imaginados sentimientos que iban a desembocar en la amenaza fanfarrona y moñista.


  
    En la esquina, Antonio Fernández se dejaba caer en la farola, convertida en báculo húmedo de su borrachera. Todo le daba vueltas y sentía que el estómago entero se le rebelaba, intentando subir por el esófago. Un agüilla espesa le inundaba la boca, fluyendo con insistencia.


    Haciendo un esfuerzo, siguió adelante, hasta la casa.


    Cuando se tendió en el catre, empezó a dolerle la cabeza y tenía sed. Bebió con afán el agua del botijo y se echó de nuevo, las manos en la nuca y la mirada perdida. Intentaba eludir un deseo despótico y al par abúlico y también la comezón del resentimiento contra uno mismo. ¿Pero qué iba a hacer él? ¿No echar una cana al aire con la primera que supiera aprovechar su tumboneo y fingir anhelos a esta mujer suya, desmedrada y flaca como una estantigua? Además, existía el peligro de otra preñez, porque Ana había resultado castiza y los tiempos no estaban para estos lujos.


    Desde el lecho, que bajo el remolino de las sábanas de retorta morena dejaba al descubierto las rayas blancas y verdes del cotí, Antonio Fernández contempló a su mujer con asco y ternura infinitos. En ese instante —como en tantos otros—, ella se dedicaba a lo que parecía su afición predilecta: despiojar a los pequeños con mano experta sin dejar de dar el pecho al benjamín, un mamantón raquítico con sólo la fuerza necesaria para dar moracadas hambrientas contra la piel fláccida. Ana no reía nunca, como si un despiadado sentido de la autocrítica le mostrara a cada paso el retrato de su propia imagen demacrada, dentuda y recocha como la corteza de un pan regañado. Y casi se adivinaba su satisfacción cuando, con una habilidad llena de pericia, enjuagaba la lendrera.


    Antonio notó que se le revolvía el estómago y bebió otro sorbo de agua. En los oídos le martirizaba un pitido agudo, como si en ellos soplaran una bastardilla disonante. Volvió a ver las piernas aceitunadas y tensas de María. Frente a él, sin embargo, tenía ahora las de Ana. Unas piernas como espárragos amargueros, azuleadas de cabrillas.


    (¿Te acuerdas, Antonio? Aquélla era la paz. ¿Adónde se fue tu guerra? Cuando tomabas varias copas, querías ponerla en pie nuevamente. Eran entonces la discusión, la anécdota, la chulería y el reto. Porque ninguno se acordaba ya del olor a yerbabuena que tenía el sudor de aquellas muchachas —dieciséis, diecisiete años— de los pueblos en los que tú entrabas con la camisa abierta, mostrando tus vellos negros, los antebrazos al aire y una botella de coñac en la neblina de los ojos.


    ¿Pero es que se habían olvidado de todo? ¿También de todos los muertos que habían tenido que dejar atrás? ¿De las campanas echadas abajo, las cajas de zapatos con el chocolate, el tabaco, el pasamontañas; las madrinas de guerra, las canciones que estallaban como ramos de flores?…)


    Una vez más, pensando en otro tiempo, se preguntaba por qué surgió la discusión. El vino, seguramente. Cuando se dio cuenta, estaba tendido boca arriba en la calle, con las manos chorreando sangre sobre el vientre. No le dolía la puñalada, sino el miedo de morir tan solo, tan lejos de todas las cosas entrañables.


    Fue entonces cuando vio que ella se le acercaba, temblorosa, y se rasgaba la blusa para contenerle el borbotón rojo y caliente. Era fea y triste. Pero estaba llorando por él.


    Cuando al fin pudo hablar, le preguntó:


    —¿Cómo te llamas?


    La muchacha, apretando los jirones de su blusa contra la sangre, contestó, sin mirarle:


    —Ana.


    Y ahora, aquí.


    Quizás el único que tenga razón sea Juan, corrosivo e inquietante, que sabe destruirlo todo con una palabra, con un simple gesto. Tal vez el hombre sólo pueda ser feliz arando el surco que habrá de llevarle a un mundo ideal de renunciamientos y bienaventuranzas.


    «—¿Pero quién es el guapo que echa el resto hasta dar con ese camino?»


    No pudo seguir. Con un movimiento instintivo, de puro reflejo, Antonio alcanzó el orinal al tiempo justo de sentir el fuego espeso, amarillo y ácido que fluía por su garganta.

  


  Alarcón no quería pensar demasiado. Le importaban los demás absurdamente. ¿Por qué esta preocupación si aquella colonia era suya, él la había hecho y gracias a él alentaba aún? No había cuidado. Los poderosos inclinarían la cabeza, ignorantes, reducidos por el temor de perder. Garantizándoles un bagaje de oro y mando, no eran de esperar sus críticas. Los ganapanes no se atreverían ni a insinuar nada. La socarronería innata que poseen les habla constantemente de la famosa cuerda que se rompe siempre por la parte más débil. Demasiado tenían con emplear todas las horas en no morir de hambre y de asco.


  Lo que más preocupaba a Alarcón era imaginarse a su hermano. Pero su hermano había muerto. ¿Qué culpa podrían achacarle? Había que dar por descontado el espanto de alguna puritana hipócrita: «¡Qué tiempos! ¡Hasta con su propia familia se ha atrevido!»… Malditas víboras beatonas que ya han olvidado la propia lujuria y consumen sus últimos días censurando a los demás. ¿Qué podía haber hecho él, si Laura era capaz de ocupar todos sus sueños; si era la tentación misma, anhelada e insoportable?


  Ella no debió exigirle tanto:


  —Cuando seas mi marido, entonces.


  —¿Qué quieres? ¿Que la gente salga otra vez diciendo cosas?


  —Tu hermano murió.


  —¿Seguro? ¿Hay alguien que lo esté? —don Luis la tomó por la cintura, acercándosela más—. Deja que te bese.


  —Sí.


  El dormitorio se mostraba al alcance de su mirada ebria. La cortina granate, la colcha bermeja con filetón blanco, la lámpara de la mesilla de noche encendida, dibujando sombras y escorzos.


  —Ven, ven aquí.


  —No puede ser. Si fueras mi marido, ahora…


  Don Luis, al pensar en todo esto, tenía deseos de beber algo con limón y menta que refrescara su impaciencia mortal de tenerla a ella entre sus brazos desnudos. Toda ella en el pecho y en el paladar.


  Dio una vuelta en la cama. Seguramente, en contra de las apariencias, a él no le resultaban gratas las soluciones extremas. Claro es que tenía derecho a vivir feliz, sin este aguijón clavado que le volvía loco y ciego para todo lo que no fuera ella.


  Pero la víctima esta vez no iba a ser un hombre cualquiera.


  Alarcón pensó en su hermano, tal como había sido hasta que se separaron: un muchachote violento y fuerte que reía a carcajadas y hablaba «por los codos».


  ¡Qué tremenda es la guerra! ¡Con qué indiferencia rompe la vida, destruye ciudades y aleja a aquellos que se aman, que tienen la obligación de amarse por encima de todas las cosas! ¡Y qué torpe el loco, el atolondrado Alfonso, creyéndose un héroe cuando ya los suyos apenas tenían un palmo de tierra junto al mar! Sonriente hasta última hora, con la inconsciencia de la fe. Con optimismo irreductible hasta dejarse retratar con el revólver al cinto y las dos barras de teniente coronel en la camisa caqui. ¿Habría perdido la alegría en aquella hora de la ausencia para siempre, con la vergüenza y el miedo calándole los huesos y la inquieta promesa de una nueva vida en tierra extraña? Alfonso debió de llorar como un niño en la cubierta del petrolero mejicano, mientras adivinaba a estribor las blancas gaviotas de Algeciras.


  Al darse cuenta de la realidad, moriría, sin duda. No es posible negarse tan absolutamente a los suyos como para no decir que se tiene esperanzas un año y otro y otro.


  De cualquier forma, realmente estaba muerto. Las noticias eran demasiado inconcretas y nada convincentes. ¿Qué crédito podía ofrecer un rumor, un comentario caprichoso y, con seguridad, malintencionado? ¿Cómo, entonces, de vivir, según decían algunos, no iba a hacérselo llegar a Laura?


  ¡Qué poco daba Laura! Alarcón estaba seguro de que, para conseguir algo más —aquel algo más que iba convirtiéndose en la obsesión de su serenidad, de su entereza—, habría de cumplir lo que ella pedía, resuelta e inconmovible:


  —Cuando seas mi marido.


  


  Como el zumbo del moscardón porfiado, llegaba la estridencia juerguista hasta aquella habitación iluminada tan sólo por la lamparilla de flor naranja. El son de las palmas, el jadeo de las carcajadas, el golpe histérico de la ficha de dominó contra el mármol, eran un eco confuso y lastimado entre las sombras de la pared y el gorgoteo del agua fría en los labios de la niña:


  —Dame más. Tengo mucha sed.


  La madre esperó unos segundos, antes de poder contestar:


  —Sí, hija.


  Era una lucha agotadora ésta de enderezar la voz para que brotara limpia y entera, sin las ondulaciones destempladas de la congoja.


  —No estés triste, mamá.


  —Claro que no…


  La niña pasaba la mano ardiente por los ojos de la madre.


  —Estás llorando.


  —Es el sudor. No te fatigues.


  Acodado en la mesa camilla, el Jareño contemplaba, a través de sus lágrimas, los adornos geométricos del tapete. Eran unos bordados de mal gusto, tristes, con la desgarbada simetría del punto de cruz.


  Sobre la mesa, un libro. La portada era de color negro, con letras doradas en el canto. Al Jareño le parecía un pequeño ataúd; las letras eran las asas, color de oro viejo, por las que pasa la cuerda para descender al corazón de la tierra. La tierra apretada, húmeda, oscura, con olor a primavera y a sonrisa, que cubre el silencio azul de los muertos. ¡Qué terrible presencia la de aquel libro!


  Se secó la frente con un pañuelo de yerbas. El pañuelo: barbillera, barboquejo trágico que cierra la boca —la boca que ya no empaña un espejo ni quema una mejilla— para que no vuele el pájaro negro que rompe el hilo de la vida.


  ¿Era más lento aquella noche el tictac del reloj? Parecía cansado de llevar tantas horas palpitando, como el corazón que recibe cada vez menos sangre, más agotada. También debía de estar cansado el péndulo con su inocente juego de dudas, de vacilaciones metálicas. Un día cualquiera amanecería quieto, sin retozo. Como la niña que estaba sangrándole en cada aliento quemado y en cada palabra.


  —¡Mamá! ¡No veo!


  —Es que está apagada la luz.


  La lamparilla hacía temblar su lengua amarillenta ante la estampa de la Virgen del Carmen.


  Capítulo 3


  MORALES había comprendido desde el primer momento que toda resistencia era inútil, pero su enfermiza charlatanería, unida a la inquebrantable decisión de dejar en todo caso a salvo su conciencia, le incitó a hacerse rogar:


  —Francamente, don Luis, yo no veo una fórmula posible.


  —Es decir, que usted me obliga a que lo resuelva poco más o menos a espaldas de la ley.


  —Dios me libre —se apresuró a aclarar Morales, haciendo alarde de uno de sus más característicos aspavientos en el que todo su cuerpo era un repullo de vibraciones—. Lo que sugiero es que sería mejor no dar formalidad a lo que puede parecer como un… No encuentro palabras.


  Las encontraba, a pesar del esfuerzo titánico que le costaba improvisar, pero el que tenía delante era precisamente aquel que podría destruirlo con una firma.


  —No encuentra palabras porque se trata de mí —dijo Alarcón. Morales esbozó una protesta con su habitual gesto de abrir la boca en una sorpresa paparota—. Hablemos de hombre a hombre: ¿qué haría usted en mi caso?


  No era fácil pensar en esto. Ante todo, salvaría su responsabilidad. Había que arriesgar un poco, dar la sensación de una rectitud tantas veces puesta en entredicho.


  —¿Sinceramente?


  —Sinceramente.


  A veces las palabras aplastan el cuerpo. Pero es necesario decirlas:


  —Renunciaría a ella.


  Alarcón le miraba con un rictus de desprecio en los labios. Se acercó más a él, evitando la menor vacilación:


  —Es la solución de los que, naturalmente, no tienen ese problema —resoplaba sin rebozo—. ¿Le parece ridículo que a mi edad?…


  —El corazón siempre es joven. Cuando ya no se es un muchacho, pesan más las cosas del corazón.


  Alarcón adivina que Morales sigue siendo el de siempre; el mismo que había hecho de la truhanería un oficio de jornadas laboriosas en las que cada amigo, camarada o quien fuera, había de resultar víctima del timo, de la estafa o del fraude. Ahora con más aplomo, con más seguridad en sí, pero idéntico en el fondo a aquel que había llegado hacía ocho años desde otras tierras donde había agotado los recursos de su existencia rapiñadora y bujarrona.


  Hacía ya tres años que Morales estaba en la Factoría. Una veta cana le blanqueaba el pelo negro, recio y rebelde. Lo que más destacaba de su rostro ovoide eran los ojos saltones y redondos. Su voz era ampulosa y hueca. El color de las mejillas, overo, parecido al de la uva pintona.


  Alarcón jugaba, se divertía un poco:


  —Usted y yo nos conocemos desde hace algún tiempo. Conocemos también nuestras debilidades. A usted no le interesa que ciertos informes lleguen arriba. Ciertos informes —recalcó con una reiteración que al otro le parecía odiosa— que pondrían a la luz casos tremendos de prevaricaciones, de exacciones ilegales, de cohechos…


  Las mejillas de Morales simularon un tinte encarnado. Ya estaban las cartas boca arriba. ¿Y si intentara ganar la baza con los mismos triunfos? Era imprescindible aventurarse. Pasada la primera impresión, aquella lucha por defender los principios le retreparían más cómodamente aún en su puesto:


  —Sé que tiene buenas armas contra mí —le temblaban los labios fofos—, aunque no de todas las cosas soy yo el único responsable.


  Alarcón sonreía. Era realmente una diversión apasionante y nueva:


  —A usted no le escucharán nunca. Por otra parte, ¿qué pruebas tiene? Suposiciones.


  Morales se notaba resbalar por un terreno quebradizo. Había que arriar velas en seguida:


  —Dejemos las amenazas, don Luis. Usted y yo podemos entendernos muy bien. —Relajó sus músculos. Pensaba que era buena solución ésta de apelar al buen entendimiento sin reticencias—. ¿No cree que es mejor?


  —Mucho mejor —corroboró el otro, escanciando un licor grosella. Hizo una pausa recreada en el sabor dulce y suave—; lo que pretendo es legalizar la situación. No me importa lo que pueda parecer a los demás.


  —Sí. Los demás dirán que su hermano no ha muerto.


  —Le repito que no me importa lo que piensen.


  —En caso de que estén en lo cierto, cuando él lo sepa…


  —¿Quién? —la pregunta de Alarcón iba envuelta en el humo azulado que subía al techo en espirales.


  Así era todo más fácil.


  Por un momento sólo se oyó el tictac del reloj.


  —A cambio de ello —habló Alarcón—, le regalaré unas espléndidas pruebas que pueden conducir a un hombre a la cárcel para toda su vida.


  En silencio, Morales fue hasta la mesa de trabajo y abrió una carpeta de la que extrajo varios folios unidos con grapas. Mojó la pluma en el tintero, pasó el plumín por los gropos y, pausadamente, con el mimo roncero con que lo hacía todo, empezó a escribir.


  El aire del atardecer, que entraba por el balcón abierto, hizo oscilar el cuadro que presidía el despacho. Era el retrato de un muchacho de mirada triste y serena, de amplia frente y labios sensuales. Sus brazos desnudos se cruzaban ante el pecho en ademán un poco jactancioso.


  Cuando Morales dio por terminada su tarea había anochecido y la calle se poblaba de sombras medrosas y mudas.


  Se estrecharon la mano con un optimismo recién estrenado. Alarcón, alzándose el cuello del gabán, salió al rumor nocturno. Sorprendido, detuvo unos segundos sus pasos. Displicentemente recostado en la fachada de enfrente, al otro lado de la calle, estaba Juan. Afilaba con una navaja cabritera la rama de un olivo.


  Se miraron los dos un momento. Los ojos de Juan resplandecían limpios, observadores. Los de Alarcón mostraban un cabrilleo temeroso y altivo.


  Siempre embozado en el cuello del gabán, siguió calle abajo, sintiendo la mirada de Juan en el escalofrío de su espalda.


  El que vino del río alzó los ojos hacia el balcón de Morales. Luego, en silencio, siguió afilando la rama.

  


  La Calle Larga se anima en esta hora, como si los hombres hubieran olvidado para siempre ese dolor que les consume en el pozo, en el mar y doblados sobre la tierra.


  Los más jóvenes van de arriba abajo, mirando con disimulo el cierro de la barbería donde están asomadas las dos hijas del maestro. Cuando se echan los cierres metálicos, en un redoble contundente, parece que una guillotina cortara en dos la vida, a un lado la tristeza, al otro la felicidad de unos momentos en que no se piensa en la voz del capataz, el zumbido del barreno, el golpe de las olas contra el casco, la punzada plomiza del sol en los hombros.


  Toda la calle tiene una sonrisa de timidez. Tendida entre la casa de «Consumos» y la plaza de los soportales, las ventanas chorrean cascadas de geranios rosas y se ven, casas adentro, la honda frescura de los patios con la losa horadada del aljibe, la jaula del canario y la ristra de ajos colgada detrás de la puerta.


  Nadie mira ahora el camino de raíles que llega hasta la boca de la mina. Para buscar el horizonte, prefieren perderse en las primeras sombras grises de la montaña o, por el otro lado, en las veredas de El Chopo, con historias de desafíos de navajas bajo la luna y entregas de malcasadas.


  La tarde daba al paseo el lustre de la holganza y la galantería. Pasaban las mozas, del brazo, perseguidas de cerca por piropos con olor a montanera.


  En una esquina, rodeando al coplero —camisa a rayas, pantalón de pana, tatuaje en el antebrazo— se había formado el corro de las vecinas luciendo sus pañuelos pardoamarillos, atentas al puntero sobre la cartela jaquelada:


  
    La niña, al morir su madre,


    se quedó sola en su casa


    y el padre aquella mujer


    le lleva como madrastra…

  


  El suspiro queda suspendido en el cuadro siguiente. El hombre hace bocina con la mano y grita, señalando la escena:


  
    Si contigo yo he de estar


    y de veras tú me amas,


    a tu hija sin tardar


    la quitas de mi compaña…

  


  El niño de pies descalzos y labios escrofulosos espera los últimos versos para pregonar su mercancía: «UN CRIMEN DESCUBIERTO POR UN PERRO EN LA PROVINCIA DE MURCIA». Abajo, como remate de la cuartilla color naranja: «PRECIO, LA VOLUNTAD». Y sigue, monótona y chillona, la voz:


  
    Los padres que tenéis hijos


    bien os podéis enterar,


    para que no cometáis


    esta gran barbaridad.

  


  La historia se vende como agua. Por las trochas bajan los pastores y un cantarcillo arriero se abre paso como una promesa por entre la hora de las pretensiones y las risas. Algún perro carlea mirando, nostálgico, la caña de lomo que, junto a la copa de vino, se reseca en el velador, y un viejo sin fuerzas vocea las excelencias de los piñonatos que, en el fondo del canasto, parecen salpicones de sangre coagulada.


  Había que aturdirse un poco. Y callar hasta coger «la malilla», como había dicho don Eugenio una tarde en el cañizo de La Mimbre.


  El cañizo se alzaba a la salida del pueblo, muy cerca ya de El Chopo. La vieja había colocado dos mesas, varias sillas, un tonel y una barrica de arenques y con ello pasaba, siempre ignorante de todo, absorta en su silencio patético, recreando en la lejanía la sonrisa del hijo que le mataron.


  Allí iba alguna vez don Eugenio. Le necesitaban los hombres cuando ya tenían el miedo de tirar por la calle de en medio y quedarse quietos, con los brazos caídos, la cara levantada y la sangre hirviéndoles, dispuesta, a cambio de un sueño de libertad.


  —A callar, muchachos. Hasta coger «la malilla».


  —Estamos unidos —dijo Quico—. El lunes vamos al tajo y nos cruzamos de brazos, a Roma por todo. Cuando pase, verá cómo nos escuchan. No nos queda otro camino.


  —La gente de la mar se vendrá con nosotros —terció Antonio—. Quieren cobrar «a la parte», como antes, y que les dejen de papeleos.


  —Los del campo también. Este año no van a la aceituna por menos del doble. Sólo queda que usted nos haga el escrito y lo lleve a donde haga falta.


  Arrastrando la carta hasta el filo de la mesa, la levantaba con el pulgar experto por una esquina.


  —Lo siento, Quico —dijo—. No contéis conmigo.


  Quico miró también su carta. Estaba de suerte:


  —¡Quiero!


  Don Eugenio siguió, como si hablara de otra cosa:


  —Aquí no hay más que aguantar, muchachos, y esperar la oportunidad de ir directamente al Gobernador. Lo demás… ¿El Sindicato? ¿Firmar un pliego? Los diez primeros, a la puñetera calle y el resto en cuarentena.


  —Casi es preferible quedarse a dos velas —dijo Antonio, repartiendo los naipes—. De la única manera que no se arregla nada es así, aguantando carros y carretas. Por menos de un pitillo te dicen que eres comunista y te la has jugado a base de bien.


  —No seas ingenuo —interrumpió el maestro, sin desatender el juego—. No los vas a tener mejor puestos que nadie. Hazme caso, que yo las he pasado y las sigo pasando más moradas de lo que crees.


  Levantó la carta, presentándola al envite del contrario. Quico arrojó la suya, boca abajo, en el montón.


  —Entonces —dijo Antonio Fernández—, ¿aguantar mecha?…


  —Y lo que no sea aguantar es hacerles el juego. Te lo digo yo.


  Todos se tiraron. Don Eugenio se apuntaba la baza con pulso torpe:


  —Ya me ves a mí. ¿Crees que puedo servir para algo? Para nada. Aparte de mis años, porque estoy quemado; porque no ofrezco dudas y carezco de interés. Ahí es donde hay que volcarse —barajaba parsimoniosamente y sonreía con dolor—. Hay que tener «la malilla», muchachos. Es cuestión de paciencia. No te canses de pasar. En una o en otra mano, seguro que la coges.


  —¿Y si no se coge? —Quico se había echado hacia delante, borrando con el brazo sudoroso los palotes del «rentoy» trazados con tiza.


  Don Eugenio se llevó a la boca el «Celta». Antes de dar la chupada, se encogió de hombros —sus hombros endebles, con las huellas de dieciocho años muertos— y dijo:


  —Si no se coge… mala suerte.


  Capítulo 4


  LAS parejas bailaban, abrazándose desmayadamente, sintiéndose próximos, contaminados de sexo. La inmensa araña de cristal descomponía la luz en sus prismas y en las copas de champaña. El líquido con calambres —hormiguero ácido y dulce— ponía en los ojos un brillo metálico y en el alma un gozo imprevisto que, a ratos, se volvía también un poco triste.


  Las cortinas de terciopelo azul, el relumbrón de la cristalería, los reflejos inquietos de los saxófonos, de las trompetas, de los trombones, convertían todo en una girándula disparatada en contraste con la severidad de la amplia galería, adornada con una excesiva colección de cuadros deprimentes, copias de la mejor mística española.


  Alarcón oprimía la mano sudorosa y fría de Laura:


  —¿Contenta?


  —Mucho.


  En los ojos pardos de ella lucía una llama de festiva gratitud. Decididamente era feliz y ello a pesar de su apariencia fondona, indiferente a la disciplina del ejercicio y las fajaduras; a pesar de su tez terrosa y de su descote grumoso que acanalaba la piel floja hacia el brote de unos pechos morcillones y abultados.


  Laura tenía la desdichada habilidad de maquillarse de forma que cada toque de lápiz, de barra o de borla, resaltara todos sus defectos. Sobre las cejas depiladas se había dibujado dos trazos negros y largos que subían hasta las entradas del cabello; alrededor de sus ojos brillaba, mantecosa, una abéñula que parecía fucsina. El labio inferior, caído en un gesto de repugnancia sin descanso, estaba siempre pálido porque se comía el rojo en cada sorpresa. Las uñas, con el esmalte plata agrietado, eran desiguales y endebles. Laura tenía el pelo teñido y su cabeza semejaba el balaguero olvidado de la era. Pero era feliz pensando que, gracias a sus garatusas, ahora lo tenía todo, hasta la sonrisa con que aceptaba el entusiasmo de Alarcón, no exento de escepticismo.


  —Sabía que para ti esto era lo más importante. Aquí los tienes. El amor es poderoso, pero el temor es más poderoso aún.


  Ella tomó una galleta con sus dedos porros y se la llevó a la boca para someterla a un grosero chiquichaque. En este momento —no había una explicación lógica que lo justificara—, pensaba en aquel pintor al que se entregó tantas veces entre los grises plateados del alba. Y también en aquel otro muchacho rubianco y rosado —casi un adolescente—, al que espoleaba la abulia acariciándole los muslos.


  —Si fueran sinceros… —dijo, abarcando en una sola mirada a los que bebían y bailaban, cumpliendo con el deber de celebrar los esponsales.


  —¿Quién lo es, querida? —preguntó él, palpándole la rodilla poderosa y rechoncha—. ¿Por qué crees que han venido y sonríen y adulan? Porque todos tienen que ocultar algo. Ahí los tienes, por si algún día se enteran arriba de lo que hacen.


  El administrador había lanzado una carcajada por algo que le había dicho una señora, velada su discreta fealdad tras un enorme abanico.


  —Míralo: ríe pretendiendo ocultar que tiene las manos llenas de esa sangre que derrama la tuberculosis en la mina. Tiene la bolsa repleta y el corazón vacío. Dentro de unos meses irá, todo contrito, a la Romería de Almonte, pero sin olvidar que presta su dinero cuando el hambre obliga a aceptar sus condiciones. Es rico, pero todo su oro está bañado de lágrimas. Ahora bebe porque tiene seca la garganta de tanto negar la caridad.


  Garrido, encogido en un rincón, estaba deslumbrado. Miró a una muchacha de ojos violetas, breve y callada, pero no se atrevía a invitarla a bailar.


  —Ahí tienes al director de la Factoría. Sus hombres mueren de males terribles, pero él se siente importante. Es mejor que baile. Por mal que lo haga, hará menos el ridículo que dando órdenes.


  Bebiendo con delectación una copa de champaña, sonreía el hombre pequeño, de cabello gris verdoso. Era Perico el de la Cherna:


  —Fíjate —indicó Alarcón a la mujer—; ahí tienes la adulación, la cobardía, el ansia de ser cómplice de cualquier crimen.


  La miró amorosamente a los ojos y, rodeándole el talle, continuó:


  —Todos nos escupirían, pero no pueden. Tienen que sonreír, Laura, y mañana irán a nuestra boda con las mejores galas para desearnos felicidad. ¿Qué puede importarles que bajo tierra se mueran poco a poco los hombres?

  


  La Residencia se alzaba al borde de la carretera, cerca de la playa. Su arquitectura daba al paisaje el encanto de la mancha blanca contra el azul del mar. Los días de levante las olas lamían la verja, casi rozando los arriates y, en la noche, la luz del faro sorprendía su torrecilla cubierta de enredaderas.


  Algunos automóviles paraban allí, atraídos los viajeros por lo que parecía un restaurante en medio del camino.


  Carmen, la vieja portera, cuyas únicas ilusiones eran oír la radio y leer los crímenes de «El Caso», estaba ya cansada de repetir maquinalmente la misma muletilla, sin molestarse en levantar la cabeza de la lectura o separar su oreja del receptor:


  —Se ha equivocado. Esto es una Residencia de señoritas.


  Si el que llegaba era extranjero, Carmen tenía que dar más explicaciones, recorrer el corto camino desde la portería hasta la cancela y gritar:


  —¡Que esto es una Residencia! ¡Sólo señoritas! ¡Aquí no manyar! ¡No posible trinqui!…


  Las muchachas, que desde la terraza oían a Carmen, reían, tendidas en sus hamacas. A cada visitante le inventaban una vida y una manera de gozarla. Ninguna pareja era para ellas matrimonio; ningún «Seat 600» podía ser el coche de alguien que mereciera la pena.


  —A ése debía haberlo dejado entrar.


  —Está imponente.


  Al otro extremo sonaba una voz:


  —A mí dame tíos del campo. Estos de tanto mambo y tanto «Chrysler», a la hora de la verdad, nada de nada.


  Reyes se incorporó, sonriente, buscando a Nina con la mirada:


  —¿Quieres un Chéster?


  —¡Nina! —gritó otra—. Cuenta lo que te pasó con aquel americano.


  —Ya lo he contado muchas veces. —La voz era dengosa, acariciante—. La que más y la que menos se ha tirado una plancha por el estilo.


  El rumor de las risas se fue hasta el mar. Carmen, contrariada, elevó el volumen. La voz del locutor describiendo el entusiasmo de una multitud que, al otro lado de Despeñaperros, asistía a un desfile, se mezcló con las canciones y las carcajadas.


  Los jornaleros que venían de arriscar la aceituna, rotos sobre el manillar de la bicicleta, aminoraban la marcha, embobados en el espectáculo que adivinaban, más que veían, para soñar entre el sudor y la fatiga con la ringlera de las muchachas en la terraza, cara al sol.


  Reyes contaba mentalmente las horas. Iba a echar de menos esta vida, sin otra preocupación aparente que broncearse la piel, nadar y hablar de todo. Ahora habría de volver a casa.


  A lo lejos, en la raya azul del horizonte, la vela blanca de un barco parecía hincarse en el cielo.


  Para Reyes aquello era hermoso: el aire libre, el mundo sonriente, Nina… Tan distinto todo de la Factoría: respirar el aire caliente del panizo, oír la sirena y a los hombres hablar de los mismos rencores.


  Toda la tarde estuvo melancólica, desfallecida. Después de la cena, pasada la hora de la tertulia en el salón, entraron en el dormitorio.


  —¿Puedo saber qué te pasa? —preguntó Nina, mirándola fijamente a los ojos.


  Reyes se desabrochó la blusa y se tendía en la cama, con las manos bajo la nuca:


  —No lo sé. Me noto un poco tonta.


  Sobre el ruido de la ducha, la voz de Nina se hacía más aguda y lejana:


  —No es agradable esto de separarnos porque tu mamaíta vaya a casarse, pero tampoco es para llorar.


  Del salón llegaba la música del picú, lánguida, adormecedora.


  —Te voy a echar mucho de menos. Será horrible estar allí sola, viendo siempre lo mismo.


  Dejó de oír el chapoteo del agua. Nina, desnuda, volvió al cuarto frotándose el cuerpo con la toalla de baño. Reyes se volvía en la cama:


  —¿Te acordarás mucho de mí? —su respiración era más violenta—. Te escribiré mucho. Contéstame a todas las cartas.


  Los dieciocho años de Nina. Sus veintiséis. Y, sin embargo, ella tan pequeña, tan indefensa.


  Hablaron casi toda la noche, hasta que el amanecer les rindió en un cansancio dulce.


  Se levantó temprano y salió sin despedirse, sólo con un instante desesperado, dejando resbalar la mirada por el cuerpo dormido.


  A Reyes le resulta interminable el viaje. Ha intentado aletargarse, dejándose acunar en el traqueteo del tren, pero le es imposible. Piensa que para eso hay que estar acostumbrado, como los comisionistas que van de un sitio a otro con una muda en el maletín, el estadillo y el muestrario, llevándose la suciedad de todos los fonduchos, y que son capaces de roncar apoyados sobre el cristal de la ventanilla, sin sentir cómo el insistente tropezón de las ruedas se clava en la médula.


  Ha leído ya todas las revistas que compró en la estación y se ha detenido, por primera vez en su vida, en la lectura de los anuncios por palabras: «VENDO PISO, BARATÍSIMO, LUJO. 600.000 MÁS BANCO. RESTO, ALQUILER».


  Debería tener un piso. De ser así, no se hubiera tenido que separar de Nina. O tal vez sí, de todas formas, porque quiere a su madre y es incapaz de darle un disgusto. Le nace este cariño, más que del imperativo de la sangre, de muchos meses y muchos años viéndola luchar a brazo partido con la vida. Y todo en contra. La mujer de un exiliado no ofrece garantías a nadie. Ella decía que él había muerto, que nunca compartió sus ideas, pero ¿a quién le constaba que esto no fuera un recurso para salir adelante?


  Reyes, en su rebeldía irresponsable de niña, estuvo muchas veces decidida a vengar esa peregrinación de la madre, de puerta en puerta:


  «—No puede ser, Laura. Compréndalo: yo podría colocarla en mi taller (usted, mejor que nadie), pero eso es lo que querrían para arruinarme. Tener un motivo cualquiera. Aquí nos conocemos todos y no se olvidan del color de mi camisa ni del periódico que compraba y que leía a voz en cuello en el Casino…»


  Reyes hubiera estrangulado con sus manos débiles a aquel cobarde. Y a todos:


  «—No, señora, no. ¿O es que no sabe que su marido me llevó a la huelga a todos mis obreros y llegó a amenazarme con quemar la fábrica?»


  Reyes, cansada del mismo paisaje, cierra los ojos. Piensa ahora en Nina. Va a abrazarla en un imaginado encuentro cuando el violento ruido que hace la puerta al abrirse la incorpora, tontamente asustada:


  —Documentación, por favor.


  Es un hombre de edad indefinible, moreno, correcto, que se dobla la solapa de la chaqueta y apenas muestra una placa que nadie ha visto, pero que todos adivinan, apresurándose a sacar la cartera y enseñar la tarjeta de identidad.


  El policía las toma una a una, observándolas unos segundos, y las devuelve sin un gesto:


  —Muchas gracias… Muchas gracias…


  Su mirada se detiene tres segundos más, tan sólo tres segundos más, en el documento que le ha entregado un muchacho que se sienta frente a Reyes. Todos le miran con curiosidad y él levanta el rostro hacia el agente con extrañeza.


  —Muchas gracias.


  Todos se tranquilizan. El muchacho enciende un cigarrillo y vuelve a coger el periódico que soltó hace dos horas.


  El paisaje se repite una y otra vez en el cristal. Reyes lee de nuevo el aviso estampado sobre la placa esmaltada: «ES PELIGROSO ASOMARSE AL EXTERIOR». Todo es peligroso: asomarse, amar, soñar, vivir.


  El tren disminuye la marcha. Lo primero que Reyes ve es un reloj de números desvaídos. Después, dos subfusiles, dos capotes verdes, dos charoles. Luego, una anciana con la cesta delante —tabaco rubio, chiclé, mil hojas, orozús—, un golfillo con gaseosas, el vendedor de navajas, de Coca-Cola, de mostachones, el de las rifas… Y arriba, el cielo.


  Capítulo 5


  EL camino va descendiendo suavemente al pie de las últimas casas que dan a la montaña y a la mina, los dos extremos de un abanico que, de izquierda a derecha, se tiñe cada vez más intensamente de un color triste, de polvo y de arena rojiza.


  El caserío queda cerca, pero a los hombres de la cuadrilla les parece un horizonte blanco inalcanzable cuando se fuman el último cigarro al aire libre y van entrando, callados, en el castillete para bajar al corazón de la tierra generosa y hostil.


  El aguardiente de la primera hora se agita en el estómago. El ruido de la polea parece un mugido lamentable.


  —Vamos al turrón —dice cada mañana, invariablemente, el viejo Tomás que en menos de tres años se ha dejado a dos hijos en el fondo de las galerías.


  Van faltando la luz y el aire limpio. Colgados en las portadas, los carburos desprenden un olor de explosión latente. Se chapotea en el agua del subterráneo y se piensa en los que cantan por las veredas.


  Bajo tierra el calor es insoportable y daña los ojos el reflejo entre las sombras de la roca rodena cuando el haz de la linterna la ilumina, como queriendo descubrir su secreta intimidad.


  El ruido de los barrenos y de los picos llega a hacerse irresistible. Pero hay que seguir, seguir, pendientes del machete que mide los destajos. El tartamudeo del malacate y el encarre se han convertido con el tiempo en la música de esta muerte lenta, junto al golpeteo constante contra las gemas.


  
    Antonio Fernández estrellaba el mordiente de la piqueta contra la pirita. Allí estaban su saña y su odio. Se secó el sudor de la cara con el antebrazo velludo y preguntó al Jareño:


    —¿Cómo sigue tu hija?


    —Muy mal. Si Dios no hace un milagro…


    Antonio pensó que Dios debería hacer milagros constantemente: salvar vidas, dar fortunas, curar enfermos, arruinar a los grandes. Lo contrario era injusto. Aunque tal vez hiciera Dios milagros cada minuto, en cada latido.


    —Si necesitas algo de mí… —lo dijo con sinceridad, con emoción.


    Pepe el Jareño dejó suspendida por un momento la piqueta, las manos aferradas al astil, y le miró un instante:


    —Gracias —dijo con voz débil. Luego, en un tono ligero que pretendía dominar la impaciencia—: ¿Falta mucho?


    Poco ya, para sentir en la cara los últimos ramalazos del sol acariciando la tierra.


    Les sabía el aire a cobre. La arena negra se les pegaba al pecho, a la cara, a los brazos. Algunos se quedaban mirando al caballo ciego que pasaba, tirando de la vagoneta. Era cuando sentían más horror, sin atreverse a frotarse los ojos con el dorso de la mano sucia.


    —¿Qué os parece —decía Antonio— si le pusiéramos a uno el cable del castillete en el pescuezo?


    Sonreían con dolor, estremecidos en la vibración del barreno.


    —Peor están en el tercer tajo.


    —Eso es bueno. A ver si hay alguno que no pueda aguantar más y se decide.


    Querían alentarse diciéndose toda la tristeza unos a otros. Apenas entraba un soplo de aire por los compresores y se les resecaba la boca. Entonces se mordían la lengua, para exprimir un poco de saliva dulce.


    La luz movía en las rocas sus sombras jorobadas. El ruido del barreno, del vagón, de la piqueta, de la pala, les dejaba en los oídos un timbrazo agudo que no cesaba nunca, ni siquiera en el desmayo del sueño.


    —¿Sabéis lo que pienso? —dijo Antonio, resbalando sus manos por el pecho. Los otros le miraron sin dejar la faena—. Que a esta gente le queda poco. Tiene que haber alguien que nos saque de esto.


    —A lo mejor —dijo el que estaba a su lado, cabeceando irónicamente.


    —Yo te juro que como Juan sepa echarnos para adelante, aquí se va a ver la copla.


    Pensaban, agarrados a la esperanza. Pensaban así, rotos, con sabor de cobre, temblándoles las piernas.

  


  —Estos hijos de su madre cada día apuran más los minutos.


  —Y en día de fiesta —comentó Quico.


  —¿Fiesta?


  Quico se acercaba más al Jareño:


  —¿No lo sabías? ¡La boda del siglo! —sonreía, escupiéndose las manos.


  —Hay que oír a Juan.


  —Va diciendo horrores de esta gentuza —una sombra de temor se asomó a sus ojos—. Juan no tiene miedo.


  —Peor para él —dijo el Malagueño—. Estos no perdonan.


  La sirena era como un rayo de luz que lo iluminara todo. Los brazos, de sostener el temblor taladrante del barreno, tenían, al descansar, un hormigueo doloroso, como si en los músculos se hubiera incrustado la piedra dura del hornacho. Tenían que estar un rato agitándolos a un lado y a otro para que la sangre no se sorprendiera, quedándose paralizada. Se notaba en el paladar un regusto a madera quemada, a carbón y a zafra, los ojos escocían y lastimaba el pecho como de haber sostenido sobre él una plancha de hierro.


  Alguno escupía, tosiendo. Allí, en el pozo, quedaban cada tarde sobre la tierra y en la roca los esputos rojos que daban a los hombres, al anochecer, un sueño caliente y lánguido, la pesadilla del pico contra el mineral encapado.


  Todos querían hablar a un tiempo. Parecía que tuvieran algo que decir antes de quedar sepultados en el último minuto.


  —Quienes viven son los roncadores de Almadén y no nosotros, que echamos los bofes por una mierda de jornal.


  —Se conoce que no has estado en Almadén. ¿No sabes lo que es quedarse modorro para los restos?


  —¿Azogado? ¿Y qué? Te vas al patio de las malvas bailando y todo. ¿Qué más quieres?


  Salieron de la cabria. Alguno saludaba con ironía al piquetero que había de resignarse a recoger las herramientas. La luz y el aire daban un poco de miedo, como si el sol fuese a estallar, acribillando el mundo con sus millones de piritas encendidas.


  Pepe el Jareño desapareció bajo el arco de la Factoría con el ansia cincelada en los músculos del rostro. Antonio Fernández y Quico sonrieron, casi dichosos, al pisar el macadán del patio, camino de la cantina. Iban con prisas, pero se detuvieron a saludar a don Francisco, que pasaba ante ellos oxeando a unos polluelos en busca de las migas.


  —Buenas tardes —la voz de Quico tenía siempre un vilordo tonillo cuando se dirigía a él.


  —Hola, hijos. ¿Mucho trabajo?


  —No falta —confirmó Quico con la seriedad del que prepara el ataque—; tanto, que no hemos podido asistir a una buena boda.


  Don Francisco, a través de los cristales oscuros de las gafas, descubría el sarcasmo en el frunce de los labios:


  —Todas las bodas son hermosas.


  —Hay quien dice —terció Antonio, animado por el ejemplo de su camarada— que todas, menos ésta.


  —Ya sé, ya sé… —don Francisco acostumbraba a reprender como un maestro de escuela bonachón al niño desaplicado y simpático—. Cosas de los maliciosos. Ese Juan amigo vuestro habla más de la cuenta.


  —Usted —la voz de Quico se hizo agresiva—, como siempre, de la otra parte.


  —Yo siempre, al lado del deber —don Francisco no perdía la calma. Su respuesta era pausada, sin reticencia—, y el deber obliga a respetar.


  —Es mejor que lo dejemos —cortó Antonio Fernández—. ¿Quiere una copa?


  —No acostumbro a beber, ya sabes.


  —No lo sabía.


  Le dio una palmada afectuosa en la espalda antes de despedirse:


  —Adiós, hijos. ¡Y buena lengua!


  Siguió su camino, con la mirada baja. ¿No habría realmente obrado tan mal como creían estos hombres? Porque tal vez debió enfrentarse a la situación valientemente, sin más razones que las suyas, impuestas por su conciencia.


  Se mortificaba con estos pensamientos. Sus ojos pequeños, fríos, sin una luz, tras los cristales oscuros, debían de estar descubriendo en cada rostro un gesto hostil, de reproche.


  Pero él había pasado hambre. Mucha hambre. Tardes tremendas, de dolor en el vientre, laxo, casi desmayado, en las que se sentaba en uno de aquellos bancos del patio, con palidez mortal en el rostro y en las manos, mientras le recorría la frente un sudor helado y pegajoso. Cuando alguien le preguntaba, él sabía engañar:


  —Es el calor. No me acostumbro.


  Por eso, cuando se sintió firme, despreció con todas sus fuerzas a aquellos que se habían compadecido y a los que le habían dado algún dinero para su hambre. ¡Con qué formidable energía les hubiera atenazado la garganta! Estuvo por hacerlo una tarde en la que el antiguo secretario, el antecesor de Perico el de la Cherna, le había dicho:


  —¿De veras es el calor?


  —No. Es que no como.


  El otro sacó de la cartera un billete; era el único que tenía, pero se lo dio.


  Pasado el tiempo, todo había cambiado. Ahora era como había deseado ser siempre, con la seguridad de no volver a pasar hambre. El hambre no permite pensar, no permite querer, y deja, para toda la vida, el corazón sin sangre y la boca triste.


  Contempló la tarde sin emoción. Llegaban las reatas cansinas, mulos bagajeros que a cada paso parecían afirmar algo con su enorme cabeza, borriquillos grises amusgando las orejas hacia lejanísimas llamadas sensuales, caballos lustrosos con abundante caza sobre la grupera, victoriosos del galope y el caracol.


  A lo lejos, el campo murmurador de hontanares, semejando con las primeras sombras veredas espectrales en su tierra mansa, en su arboleda mecedora y lánguida.


  Volvían los muchachos de castrar las colmenas, las carillas pendientes de sus manos con el brillo untuoso del cerón y, por el camino de la playa, los pescadores descalzos, con salitre en los labios y en el pecho.

  


  El jornal era escaso, pero la cantina daba a cambio de él su mosto avinagrado. Aquello aliviaba el hambre. La Clavela iba y venía constantemente, atendiendo a todos sin descuidar la pierna de cordero ensartada en la broqueta ni la merluza plateada, de ojo asustado.


  Iban llegando los de siempre. Se sentaban en los incómodos tejuelos y se ponían a beber y a cantar, como si no hubieran de volver más al mar, al campo o a la mina.


  —¿Sabéis? —preguntó un marinero acercándose a la mesa de Quico— Juan no hace más que hablar de la boda. Debemos hacer algo.


  —¿Qué podemos hacer nosotros?


  —¿No te das cuenta? —apremió Quico, inclinado sobre el velador— Juan se la está jugando. Cuando le echen mano, estaremos otra vez solos.


  —No temas.


  La voz era limpia, acerada como un puñal bien templado. Se volvieron hacia ella. Juan avanzó y tomó asiento junto a Antonio Fernández.


  —Ya os he dicho que está por llegar otro más poderoso que yo.


  —Pero tú…


  —Yo —cortó Juan, como si adivinara lo que iba a decirle Quico— no soy más que la voz que clama en el desierto.


  —¿De quién hablas? —preguntó uno.


  —Del que tiene en sus manos el bieldo y limpiará bien su era.


  Los que escuchaban, le miraban ahora fascinados, llenos de esperanza.


  —¿Dónde está? —dijo Antonio, impacientándose.


  Juan tenía en sus ojos el resplandor extraño de su propia exaltación:


  —Saldrá de estas piedras.


  Se le acercaron dos mujeres pintarrajeadas, con un perfume imposible. Intentaban sonreír, pero no podían porque las palabras de Juan les calaban como un mensaje telúrico y asombroso:


  —En medio de vosotros está uno a quien no conocéis. Uno, que será como un golpe de mar que conmoverá la tierra.


  Sólo se oía el timbre de las monedas en el cuarto de juego. Ante el tapete, el más bravo era Perico el de la Cherna, siempre dispuesto a dejar allí no sólo las monedas, sino los billetes grandes que extraía con mano firme de su cartera de guadamecí. Para algo acababa de ganar el mundo. Le respetaban todos. Ahora, mientras doblaba el envite, pensaba en María, la bella, esquiva y generosa María que le estaría esperando entre el aroma del pebetero y la frialdad gratísima de las sábanas de hilo. Iba a ser una sensación nueva porque él estaba acostumbrado a las tarascas maduras —la de la Flor, la Ceca…—, expertas en el arte de la adulación que era el único hechizo que no sabía resistir.


  Sus ojos pitañosos, su cara terriza, su cabello, de abundantes aladares con vetas extrañamente verdosas, en vez de resaltar, empequeñecían, vulgarizaban su figura de andar ligeramente zambo, tartaleante.


  Perico el de la Cherna lo había conseguido ya todo a fuerza de arrastrarse, a fuerza de apoderarse de puestos conseguidos sin escrúpulos. No había conocido la risa franca de la niñez; esa risa que, a pesar de todo, brota junto a las preocupaciones tempranas de la palmatoria del maestro, las cuentas coloreadas del ábaco y la redondez dinámica del mapamundi. En cambio estaba familiarizado con esa otra infancia triste de los pies en el barro, a la orilla del río donde cada verano se ahogaban varios golfillos, el tableteo de las tejuelas —la única música para el hambre de los niños miserables— y el tope de los tranvías. Portañuela sin botones, boqueras en la comisura de los labios y, como excepción mágica, el capricho bailador del trompo.


  Cuando la adolescencia le rondó con temores y envidias, se halló con las manos vacías en un mundo difícil. Fue cuando aprendió el gesto humillado para la compasión de los demás; cuando se supo, en un estudio salpicado de afrentas y derrotas, la lección inolvidable del socaliñero, seguro e imperturbable en el propósito de dejar en la cuneta al que no le sirviera, hasta la conquista final.


  Con mil privaciones y esfuerzos logró aprender a escribir correctamente. Unido a su sonrisa melada, a su voz sibilante, a su predisposición para servir de gradilla, pudo llegar a aquel puesto que anheló como peldaño firme. Se convirtió en el escribiente de paciencia sin límites, para duras y maduras, hasta ganarse las simpatías del que era entonces secretario. Le supo conmover con su modestia, con su ignorancia de todas las cosas.


  Fueron meses de insomnio y desvelo que le extenuaban, pero, en definitiva, consiguió el cargo anhelado. Nunca más volvería al tabanco sórdido para comer aquel guiso de fríjoles duros como la vida. Nunca más soportar la frase hiriente, la carcajada punzante con que se recibía su opinión. El pobre Perico el de la Cherna de la viruela militar, del cabello gris, de las conjuntivas irritadas y el andar patojo, había satisfecho su ansia mortal de ser alguien.

  


  Cuando el sol rielaba sobre las olas y el aire llevaba un eco de canciones lejanas, Simón pensaba que la vida es hermosa y amable.


  Muchas veces tuvo deseos de saber. Lo ignoraba casi todo y ni siquiera sentía curiosidad por aquellas conversaciones que tanto excitaba la sangre de los habladores. Quizás fuera mejor así, porque los que parecían saber muchas cosas no entendían las palabras del viento ni las coplas del mar. Rebuscaban motivos para rivalidades y luchas mientras él, solo en la playa, sentía en el corazón un gozo infinito y le era leve, dulcemente melancólico, el momento del regreso, cuando las aguas se teñían de azules y verdes oscuros, estrellando una espuma celeste contra la quilla de su barca.


  Simón apenas pensaba nada más bajo el sol de la tarde, la sal en sus pies y, en sus manos, la aguja que remendaba las redes retajadas por algún espadarte. De vez en cuando echaba la cabeza hacia atrás, para que no le estorbase en la frente el mechón enmarañado, y seguía luego pacientemente, uniendo la malla recia y negra a la relinga donde se suspendían los plomos y los corchos.


  El mar le hablaba de rutas, pero él no le hacía caso. De pronto, sin saber por qué, volvió la cabeza y oteó la orilla. Por ella se acercaba un hombre. Sobre el azul de las aguas inquietas destacábase la blancura de su camisa remangada.


  Simón dejó caer la aguja y esperó. No sabía qué, no podía comprender nada. En un instante había dejado de oír el murmullo del mar y de sentir en los labios el salado frescor de la brisa.


  El hombre llegó hasta él. Simón se levantó y le miró con fijeza. Era aún joven. Menos de treinta y cinco años. Su cabello largo, finísimo, rubio tostado. En sus ojos resplandecía una luz de ternura y mansedumbre. Simón no se detuvo a pensar por qué le seguía.


  Capítulo 6


  DON Luis paseaba la habitación respirando hondo, como absorbiendo toda la paciencia imaginable. Era inaudito que ocurriera aquello precisamente el día que debería ser de tornaboda feliz, con pudores dengosos y laxitud agradecida.


  Todo lo había borrado aquel mensaje indiscreto. Laura era otra de la que, en la noche anterior, prometía un delirio inacabable cuando él la atenazaba los pechos caídos lamiscándola en los hombros y en la cintura.


  —¡Basta ya!


  La voz de Alarcón era amenazadora y tajante. Laura reprimió los sollozos. Él volvía a aspirar el aire con energía, imponente en los aspavientos.


  —No irás a pasarte toda la vida llorando. ¿Qué más puedes desear? —se sentó frente a ella. Su voz se hizo amable y mimosa—. No debes hacer caso a los envidiosos. —Al encender el veguero relucía el brillante en el meñique—. Estamos casados como Dios manda, ¿no?


  —Ese Juan envenena a la gente. Nos insulta.


  —Ya lo sé. Pero es mejor no hacerle caso.


  Laura le miró con asombro. Alarcón veía en sus ojos una sombra de decepción y desprecio.


  —Entiéndeme —dijo, sonriendo—; es mejor por ahora.


  —No te das cuenta de lo que esto significa —Laura respiraba agitadamente, oprimiéndose las manos entre las que asomaba el pico de un pañuelo mojado—. Juan acabará por levantar a todo el pueblo. ¿O qué crees? La gente está esperando su oportunidad.


  Alarcón la observaba ahora en silencio. Tenía razón Laura. Aquello acabaría en una huelga o quizás en algo más grave. Vendrían las informaciones, las preguntas…


  —No te preocupes.


  —Es que no se cansa de decirlo. Si mi hija llegara a enterarse…


  Realmente aquél era un nuevo contratiempo. Reyes no debía saber nada de lo que el loco que vino del río decía en la taberna y en las calles.


  Escanció en la copa la sidra rosada. Consultaba el reloj.


  —Ahora vendrá Román. Le daré órdenes concretas —le palmeaba las nalgas, restregándole la cabeza por la cintura—. Anda, arréglate que ya estarán los músicos en la plaza.


  Ella le besó en la boca. Luego, tomó un pastel del bonete y se limpió con el pañuelo el reguerillo de rimmel.

  


  El Sargento-Comandante correspondió al saludo del centinela con la mano en la sien y atravesó el zaguán enladrillado, con olor a zotal y a cuero. Sus pasos resonaban enérgicos en los cantos del patio despertando el galgo, que bostezó con un lamento casi humano. La luz se filtraba por el encaje de la parra.


  Caminaba lentamente, sorprendido de la insistencia con que le atormentaba el recuerdo de aquella visita de don Luis la tarde anterior.


  La Factoría está a ocho kilómetros. Pueden ser muchos en cualquier momento.


  «—No es necesario —le había dicho Alarcón—; la presencia de la Pareja puede excitar a la gente. Es buscarle tres pies al gato —le daba golpecitos en el hombro—. Si esto, por cualquiera otra causa (no lo permita Dios) tomara mal rumbo, ya le pediré ayuda. Una vigilancia, ahora, es dar una sensación de miedo, de recelo. Los hombres que trabajan prefieren hacerlo sin coacciones…


  »—Estoy a sus órdenes.»


  Dejaba tras de sí la escalera con un eco sordo y sonámbulo. El hilillo de sol que entraba por el orificio abierto en el cristal esmerilado —aquel tiro que se le escapó a un bisoño y que a poco mata a un chaval cuando jugaba a deslizarse por el barandal— se estrellaba, como un impacto de oro, en el hule del tricornio, frío y brillantísimo.


  Abrió la puerta de sus habitaciones con la pesada llave que había de guardar en el bolsillo trasero del pantalón y entró, desabrochándose el corchete para respirar a sus anchas.


  —¿Trabajando?


  Besó a su mujer en la mejilla y se desembarazó del correaje pajizo dejándolo caer sobre la mesa.


  —¿Bien todo? —pregunta ella sin levantar la mirada de la aguja.


  —Sí —se abre la guerrera de arriba a abajo y se estira en la mecedora que cruje como si la lastimaran los ochenta y cuatro kilos que ha de soportar—, ha sido un acto muy bonito. El alcalde ha hecho un buen discurso hablando del peligro asiático.


  Lía un cigarro; pasa por el filo de goma la lengua rosa —lengua de madrugar y beber aguardiente para matar el gusanillo— y dice:


  —No sé de dónde lo habrá sacado, pero, ya te digo, ha estado bueno.


  Por el ventanillo se ve el campo. Bancales y cielo limpio. Pero el Sargento-Comandante está harto de campo, de procesiones y de carreteras, y prefiere la penumbra caliente de este cuarto donde cose su mujer entre el relumbrón de los candiles de Lucena, el cuadro de San Esteban, abogado de los marmolistas —lo fue el padre de ella, esculpiendo el nombre de todos los difuntos en veinte kilómetros a la redonda—, y el diploma con la firma del Coronel. En una pequeña urna —igual que las que en algunas casas del pueblo protegen el sueño monstruoso de los fetos—, la bala que le sacaron del pecho cuando aquello del Portalo, el mochilero que hacía la ruta de Algeciras con el alijo en la cabeza y, en las manos, dos cachorrillos para tumbar patas arriba al que se le encampanara por los caminos.


  —¿Tienes hambre?


  —Termina, termina tú —dice con ternura.


  No vuelve a oírse más que el piar del canario que ventea el crepúsculo. El Comandante de Puesto se pasa el dedo corazón por las estrías rasposas de sus bengalas de oro y observa a su mujer, que deja caer la costura sobre su vientre prometedor y agresivo. Zurce pacientemente unos pantalones de niño; del niño que estará en la escuela, haciéndose un hombre para entrar mañana en el Cuerpo. Una vez y otra la mujer traspasa la aguja por el roto. En la caja de la costura hay muchas bobinas de hilo verde.


  El Comandante de Puesto, por no pensar más en la razón que pueda tener don Luis Alarcón para evitar la presencia de la Autoridad, se pierde por los vericuetos inéditos de otras reflexiones. Y siente que sólo ha hecho esto: apurar el cigarro, oír el canario, matar el gusanillo del alba, apiñar la pistola cada noche y tener junto a su aliento el de la mujer zurciendo el pantalón del niño.


  —Deja eso y dame de comer.


  Es preferible. Artículo 53: «… No puede deliberar ni representar un Cuerpo sobre ninguna clase de asuntos»…


  Es preferible.

  


  Pepe el Jareño recorrió la habitación con la mirada muerta. Le parecía verlo todo por primera vez, hasta aquello que le era más familiar y entrañable: el bastidor de bordar donde su hija había dejado, en una pausa que ya sería para siempre, la tela tensa, prendida en el banzo, con el dibujo sin terminar y, colgando, la madeja despeinada en los cabos.


  La niña —el rostro sombras de lirios— se moría sin remedio. La madre, en el esfuerzo supremo de dominar el temblor convulsivo de los labios, cogió la mano fría del Jareño. Eran una angustia y un amor infinitos.


  —Ya no puede hacerse nada.


  —Dios la salvará. Hará un milagro.


  ¿De verdad existía el milagro? ¿Había existido alguna vez? Aquel débil gorgoteo —un ronquido endeble, sin fuerzas— lo llenaba todo convirtiéndolo en horrible pesadilla. Pero aún lo era más cuando dejaba de oírse, porque algo impalpable decía entonces que ya había terminado. No, aún no. Aún no. Seguía respirando. Ahora, más lentamente. El estertor se hacía prolongado, en un esfuerzo de vaciar por completo los pulmones.


  El Jareño tomó el brazo de su hija. En la yema del dedo no notaba el pulso, el latido caliente que significaba la vida. Quizás fuera porque sus dedos estaban endurecidos por el trabajo. Es maldito el trabajo que insensibiliza la piel hasta impedir saber que la hija todavía no ha muerto.


  
    El toque de la puerta resonó más fuerte. Era Antonio Fernández, que entraba de puntillas, con las manos a la espalda. No había bebido y el titubeo emocionado de su voz era verdadero:


    —¿Qué?…


    El Jareño se levantó del filo de la cama y fue con Antonio hasta el comedor. Se restregaba los dedos por la frente, como si quisiera arrancarse el pensamiento:


    —Se muere.


    —¿Qué dice el médico?


    Se encogió de hombros, mirando el paisaje remoto:


    —No hay nada que hacer.


    El tictac del reloj. Irreprimible, el sollozo de la madre. Un cantar en la calle y allí el dolor penetrante, la cama deshecha, el fogón apagado y una sábana limpia preparada.


    Con un destello que a él mismo le pareció de inútil esperanza, dijo:


    —Llama a Juan.


    ¿Para qué? ¿Qué podría hacer? El Jareño oía a Antonio:


    —Está en el campo.


    Hizo una pausa —quería estar seguro de que su amigo atendía las palabras— y preguntó, sin saber por qué, con el ansia de agotar todos los recursos, de creer en algo fantástico que llevar al corazón de su compañero:


    —¿Recuerdas lo que ha dicho Juan tantas veces? Que vendría otro más poderoso que él.


    El Jareño asintió. No deseaba hablar. Sólo quería despertar del sueño. Antonio decía en voz más baja y lenta:


    —Está en la plaza.


    El otro levantó la mirada hacia él. Era como entrever una bandada de palomas hacia lo alto.


    —¿En la plaza?


    No habló más. No se volvió a mirar a su camarada. Como si hubiese sentido una incomprensible fascinación, anduvo varios pasos hacia la puerta. Dudó un momento. Después, la abrió.


    Antonio, solo en el comedor triste y oscuro, oía los pasos del Jareño bajando la escalera.


    (¿Te acuerdas, Antonio? Estás creyendo en algo, como cuando eras niño y rezabas a las Animas del Purgatorio para que te despertaran a tiempo de llegar puntual al Instituto; como cuando sentiste que una estrella se posaba en tu frente el día que entraste allí, vestido de blanco, charreteras con flecos de oro y una banda de raso cruzándote el pecho.


    Después, todo lo perdiste, ¿te acuerdas? Cuando más falta te hacía porque te rondaba a cada paso una piñata de pólvora y veías caer a tu lado, uno tras otro, a tus mejores compañeros con una flor de sangre en la cara o en el pecho.


    ¿Cuándo y por qué fue aquello? ¿Lo recuerdas? Un amanecer gris viste a aquel hombre, joven y fuerte como tú, con los ojos vendados. Tenía su madre. Y tal vez una novia para llenarle la casa de chiquillos cuando él volviera. Tu insensatez te hizo esperar el milagro. Querías, confiabas desde el fondo de tu conciencia, que aquel otro con el que hablabas todas las tardes de errores y perdón se pusiera delante, entre el piquete y el muchacho. Aunque sólo fuera por amor, o por la madre que a aquella hora se despertaría sobresaltada sin comprenderlo, o por la novia que ese mismo día seguiría bordando unas iniciales que ya no iban a pertenecer a nadie.


    No fue así. Y el mismo plomo que dejó al muchacho retorcido sobre su propio vientre, con la cara pegada a la tierra llena de rocío, se llevó todo lo que tú creías y estabas defendiendo a pecho limpio, prendido en las seis puntas de tu estrella de alférez.


    Pero ahora otra vez estás creyendo. ¿Por qué? Quizás porque tu amigo busca algo en la calle, sin saber que es una locura. Tu amigo.)

  


  El Jareño ignoraba la hermosa noche. A su lado pasaban hombres y mujeres hablando en voz muy alta, animados en el camino de la plaza donde bailarían hasta la madrugada. Era la segunda noche de fiesta porque Alarcón sabía derrochar, aprendiéndose la lección de los espléndidos magnificentes que había tenido oportunidad de conocer en sus viajes. Fiestas largas, brillantes, agotadoras. Y, entre el trueno de los cohetes, la orden a media voz:


  —Ahora mismo, Román. Búscalo donde esté y no me lo traigas. Ya me entiendes.


  Román tropezó en la calle con el Jareño, pero éste no veía más que al hombre que marchaba lentamente, seguido por un grupo de curiosos.


  Algo le avisaba al Jareño de que era él. Esperó a que llegase y le cerraba el paso. Notaba resbalar las lágrimas por su cara.


  —Me han hablado de ti.


  El hombre le miró sin parpadear:


  —¿Qué quieres?


  —Mi hija —era una exclamación desgarrada, sin sentido—. ¡Salva a mi hija!


  El hombre seguía mirándole a los ojos, como si agradeciera aquella absurda súplica.


  En aquel momento llegaba Antonio Fernández, jadeando. Su voz entrecortada fue un latigazo:


  —Ha muerto.


  El Jareño se volvió hacia él. Había comprendido, pero todas sus fuerzas se rebelaban contra la realidad. De pronto sintió que alguien le ponía la mano en el hombro. Sus palabras —no podía ser, era todo una locura— le devolvían la paz irrazonable:


  —No temas. Ten fe solamente.


  Taladraban el instante el bullicio festero, la estridencia de las charangas, el chicoleo de los mozos, la galantería verde de los viejos, las risas de las muchachas que corrían, fingiendo respingo miedoso cuando algún minero o algún pescador les hacía el visaje de besarlas.


  Muchos curiosos cambiaron el rumbo, dejando la fiesta para más tarde con tal de presenciar una escena para ellos imprevista.


  El Jareño abrió la puerta y cedió el paso al hombre que se apoyaba ligeramente en el brazo de Simón. Sólo se oían los sollozos de la madre, que había encendido la luz para ver la palidez de la muerte dulcificando el reposo profundo de la niña.


  El hombre se acercó a la cama. Su voz volvió a sonar, mansa y entera:


  —¿De qué os afligís y lloráis? —se volvía a Pepe el Jareño—. La muchacha no está muerta, sino dormida.


  Nuevamente se acercó al lecho. Tomó la mano inerte de la niña y la miraba a los ojos cerrados:


  —Levántate.


  La niña abrió los ojos. En sus labios, una tenue, casi doliente sonrisa.


  La habitación se iluminaba con el resplandor de la fiesta en la calle que hacía estallar en el cielo rosas y palmeras de oro.


  


  La choza, en la falda de la montaña, quedaba al borde del camino por donde pasaban al carboneo y en busca de buena madera.


  Quico la había preferido allí, a los vientos campesinos, lejos de la mina que se adivinaba lejos y oscura. Allí le gustaba soñar sus tiempos de pastor, con aire puro a bocanadas y el pensamiento creando la silueta de una muchacha tendida sobre la yerba.


  Quico había blanqueado la piedra, una vez al año pintaba de verde la reja de la ventana y, al llegar el verano, cubría de albero la vereda que iba a perderse en el brezo.


  Cuando esperaba a Juan, procuraba ordenarlo todo, ocultando los bártulos debajo de la cama, y avivaba el fuego para ofrecer al amigo un tazón de café, caliente y cordial.


  La choza caía lejos. Así era mejor. Cuando, como esta noche, se reunían alrededor de la mesa, se hacía más difícil ser sorprendidos en un juego siempre peligroso.


  Juan escuchaba atentamente. No se adivinaba en su rostro ni emoción ni tristeza, pero su mismo silencio era como la trascendencia de un mensaje telúrico que había ido presintiéndose día a día.


  —La chica estaba muerta —había dicho uno.


  —Se habría desmayado —aventuró otro, por hablar.


  Juan parecía soñar, extático, junto al ventanillo donde se enmarcaba la pintura del campo al atardecer. Por encima de la barda de espino se veían las mieses y la viña se extendía sobre la albariza. En el cuarto olía a acalia.


  —Os digo que estaba muerta —insistió el primero—. No respiraba. Ya tenía la cara como la cera y los labios secos.


  El resplandor malva del ocaso se enredaba en las primeras sombras.


  —¿Quién será? —preguntó el más joven.


  La voz de Juan era débil, lenta; resonaba como en eco remoto. La respiración de los que le escuchaban era tímida, temerosa de quebrar la palabra.


  —Es el que yo he presentido porque estoy seguro de que alguien vendrá a redimirnos de nosotros mismos.


  —Nos va a desunir —exclamó Quico—. Tiene mucha labia y ya son muchos los que le siguen.


  Eran muchos. Hasta aquellos de los que él, Juan, no había logrado hacerse oír. Hasta aquel Ambrosio el de la Matrona de la vida regalada que olvidaba su apasionada locura de dinero, para ir detrás de uno que hablaba de amor entre los hombres.


  —Sí —afirmó Juan—, conviene que él crezca y yo mengüe.


  —Nos haces falta —dijo Quico—. Por eso te tienes que morder la lengua.


  —Y que a la hora de la verdad —terció otro—, el que más y el que menos es capaz de dejarte a los pies de los caballos.


  Se preguntaba en este momento si le tenía miedo a la muerte. Sonreía, acariciando a la perra que, tendida a sus pies, lamía a sus cachorros.


  —El otro es más prudente —dijo uno que hasta entonces había callado—. Habla mucho del corazón de los hombres.


  —Yo llegué a preguntarle quién limpiará el corazón de los que nos matan de hambre.


  —¿Qué te contestó?


  Juan estaba ahora seguro. Sólo uno podía haber dicho aquello:


  «—Tened fe.»


  Había que decir al monte «arráncate y arrójate al mar», porque así lo haría el monte.


  Unos golpes en la puerta rasgaron el silencio. Era Román el Cabo. Venía acompañado y entró con pisada resuelta.


  Algunos se levantaron, el estupor dibujado en el rostro. Juan los contuvo con el gesto. Luego, con serenidad, sin prisas, pasó junto a Román y salió al camino. Sus pasos se alejaban hacia una ausencia irremediable.


  Capítulo 7


  HACIA poniente el cielo se teñía de un vaho cobrizo. Era el reflejo de las luces y del polvo del bureo. La plaza ofrecía el aspecto ridículo de la muchedumbre absorta en las filigranas del fuego en el aire. Con la boca abierta y la mirada sorprendida, hombres y mujeres admiraban el juego de la traca, mientras los niños, medrosos y subyugados por la magia de la luz chispera, escondían la cabeza en la falda de la madre, para volver a mirar hacia arriba respondiendo a una ineludible atracción. Los mozos incapaces de la conquista gallarda —la conquista de los bravos: acercarse con una palabra de enamorada picardía, con un ataque de piropos, con el asalto de un beso—, aprovechaban el embobo y la penumbra para aproximarse con excitado sigilo a las muchachas, simulando interés por la cohetada, pero sólo pendientes de la emoción fugitiva de sentir las redondeces cercanas, el ruido de una falda con almidón rozando el pantalón tembloroso, y el olor ácido del cabello junto a la boca.


  La Clavela buscaba a los zagalones, con las manos caídas en vaiveneos de falsas displicencias, y las ramerillas, envueltas en las sombras, fingían encantos y retraimientos estimulantes en busca de una recompensa nunca generosa.


  El griterío se hacía ensordecedor cuando cruzaban la plaza los buscapiés y las trabucas dejando entre la muchedumbre una estela de pólvora encendida. Los traques se sucedían, poniendo en el aire el hedor irrespirable del humo gris, hasta que estalló la granada inmensa que fue entre las nubes una gárgola que brotaba chorros de luces verdes, amarillas, azules.


  Sonó el tatachín grosero de la murga y se reanudó el baile. Las mujeres presumían de mejillas ruborosas. Los hombres, de deseo en la mirada y en las manos.


  En el balcón del palacete sonreía Alarcón, oprimiendo la cintura de Laura. Se les acercaba Reyes mostrando su derroche vital, espléndido y vibrante.


  —Felicidades, mamá —la besó en ambas mejillas. Luego, se volvió hacia él, también besándole—. Felicidades.


  Era retadora la alegría de sus labios. Alarcón la vio marchar, frágil y graciosa como un junco. Era morena, de piel tostada y tersa, los ojos muy negros y la boca grande y jugosa. Su cintura parecía troncharse a cada paso. Las anchas caderas recordaban el garbo sensualísimo del caballo y, al correr, le temblaban los pechos altivos.


  Laura miró a su marido con atención intrigada. Él decía, entornando los ojos:


  —Magnífica mujer…


  En la plaza nacía un nuevo revuelo con música de carcajadas burlonas. Se arremolinaba el gentío y unos y otros se contaban, en voleo de sorna, el sorprendente número del programa: habían abofeteado a La Clavela. Sobre el guirigay se había oído su grito histérico y agudo.


  Y ahora señalaban todos la calle por la que corría, distorsionado, el triste aventurero.

  


  Chocaron las copas de ajenjo. Era el preámbulo de la conversación que les había reunido, entre los manjares de unos grandes bodegones, las dos arañas rutilantes y los amplios butacones de terciopelo orlado de bellotes de plata.


  Habían hablado de muchos temas que a ninguno interesaban realmente. Ahora había llegado el momento de abordar el objetivo previsto, cuando el calorcillo de la absenta obraba el prodigio de relegar los tiquismiquis.


  Fue el propio Alarcón quien les dio la noticia. Morales se limitó a asentir, aparentando complacencia:


  —Con esto queda zanjado un desagradable asunto. Así usted, y con usted todos nosotros, quedamos al abrigo de la calumnia.


  Don Francisco movía la cabeza en el gesto indulgentemente reprensor que le era habitual, para pedir:


  —Yo desearía que no trascendiera mi intervención en el caso.


  Los otros intentaban protestar. Don Francisco aclaró, sin dejarles:


  —Comprendan. Cualquier indiscreción puede prestarse a malentendidos y uno ha de cuidarse mucho de permanecer al margen, desgraciadamente.


  —Tranquilícese —dijo don Luis, estirando las piernas sobre el escabel—. Lo único que hemos hecho ha sido legalizar una sanción para que sirva de ejemplo. De lo contrario, ¿a dónde iríamos a parar?


  Garrido no estaba seguro de haber hecho lo mejor, coreando el gesto; pero sabía que era lo más prudente para seguir siendo el hombre al que, reconocida su inteligencia tantos años ignorada, respetaban y temían centenares de subordinados. Por eso su palabra, esta vez, no fue vacilante como cuando en su oficina de los tiempos pasados le ordenaba algo el jefe o, en su casa, al amanecer, abría la puerta a ella, que llegaba con el color encendido por los besos de cualquiera en los labios.


  —Creo que con esto no quedamos inmunes a la calumnia —dijo—. La locura debe de ser enfermedad contagiosa. Ya anda por ahí otro visionario reclutando adeptos.


  —¿Otro? —preguntó Alarcón enarcando las cejas en un ademán temerón y orgulloso.


  —Este promete nada menos que la libertad.


  —Debe de ser mal del siglo —intervino don Francisco con forzada sonrisa—. Cualquier exaltado se cree poco menos que enviado de Dios. De un dios que ellos se inventan, a su comodidad, por supuesto.


  Morales había permanecido en silencio. Estaba serio, atisbando unas raras eventualidades.


  —Este es distinto —aclaró—. No es como Juan —miraba distraídamente a través del licor—. Este viene en son de guerra.


  El puño de Alarcón sobre la mesa hizo tilintar las copas:


  —¡Pues va a tenerla! Les aseguro que va a tenerla.


  —Según Perico el de la Cherna —informó Garrido, satisfecho de poder ampliar la referencia—, sugestiona a la gente. Es una manera de hacerla olvidar que vive —repartía cigarrillos, le temblaba la mano.


  Una hora más tarde no quedaba ajenjo en la botella. Las risas se enredaban en el humo azul de los cigarros.

  


  El sol multiplicaba sus amarillos violentos en la playa y en la campiña. Entraba en la habitación —la luna nunca entra; se filtra, se asoma de puntillas—, calentaba el agua en la jarra cubierta con el paño de encajes anticuados y se tendía sobre el lecho.


  En el aire, un perfume denso intentaba disimularlo todo, disfrazarlo todo con su amargor de borrachera. Se oía el gorgoteo del agua al caer en el lavabo con la furia contenida de toda una noche. Perico el de la Cherna, al lavarse la cara, resoplaba con vigor, como pudiera hacerlo el que se está ahogando en el mar.


  María, acostada aún, con la mirada perdida en el techo de donde colgaba una pantalla de cristal limpio, sentía el deseo de permanecer allí siempre, de no levantarse, entregada a esa muerte pequeña del hastío.


  —¿No sientes asco?


  La figura extravagante de Perico, con el cabello revuelto, la camiseta de felpa y los pantalones caídos, apareció en la puerta. Llevaba la toalla en la mano y se aplicaba el pico de ella en la oreja, donde lo hacía temblar en un escarbo nervioso.


  —¿Asco? ¿Por qué? —le era grata la oportunidad de una galantería—. Estás bastante buena.


  María no le oyó. Hablaba consigo, sin apartar la mirada del techo que no estaba viendo:


  —Yo, sí. Y angustia. Y lástima de mí, de no saberme librar de tanto fango.


  Con fastidio, cubrió bajo las sábanas sus pechos túrgidos y blancos. Era la rebeldía de un pudor fracasado.


  Perico volvió a aparecer, ya dominada la abundancia verdosa del pelo:


  —No estarás hablando en serio…


  Se oía a alguien cantar en una azotea y, en la calle, el pregón lastimero del cupón de los ciegos.


  —No —dijo sin firmeza, sin deseos de convencer.


  —Hablas en un tono…


  Esta vez María sonrió tristemente, aparentando una frivolidad que nunca, ni en los momentos más inconfesables, sabía esgrimir:


  —Cualquier muchacha pensaría lo mismo. Se sueña con lo más hermoso que hay en el mundo, que es el amor, y luego se le encuentra así —señalaba unos paños tirados en el suelo…


  Perico el de la Cherna intentaba anudarse la corbata bandeada, frente al espejo. Por un instante se volvió a María, en la irónica sonrisa del que paga bien y lo sabe:


  —¿También tú has estado escuchando a ese demente que sigue el camino de Juan?


  María sentía calor en las mejillas y el corazón acelerado por una emoción intuitiva:


  —¿Quién? —preguntó, fingiendo la desgana de no romper una charla cualquiera sin color y sin forma.


  Perico había vuelto a colocarse frente al espejo, atendiendo a la complicada lucha de dos manos contra una corbata blanca y azul.


  —No sé. La gente le sigue como si fuera a regalarle la felicidad. Sabe hacer las cosas. Dice que los criados son iguales que los amos; los siervos, iguales que los reyes… Y que las rameras son gente estupenda.


  En los ojos de María había brotado un cristal doloroso. Perico, siempre ante el espejo, hizo el gesto de mirarse los dientes como si fuera a morderse a sí mismo, multiplicado en el azogue, y se puso derecho el escudito —cielo negro, motas de oro— de la solapa. María, después de una pausa, preguntó:


  —¿Dónde está?


  —Por ahí, en la calle, en la plaza. Hoy habrá ido a la montaña seguido de una multitud de muertos de hambre.


  María, en un silencio trascendente, miró el cielo purísimo que se recortaba en el rectángulo del balcón adornado de albahacas y geranios rosas.


  Aquella tarde, hurtándose a todos —no se perfumó— llegaría hasta la falda de la montaña para oír al hombre de la mirada tierna.


  El cielo.


  Bajo él, en la exaltada transfiguración de todas las cosas, oyó aquella palabra que reunía en un mismo asombro y en un mismo anhelo a hombres y mujeres de tan distinta condición, de tan opuestos sentimientos y tan diferentes convicciones.


  —Muchos de vosotros os vendéis por justos, pero Dios conoce el fondo de vuestro corazón; porque sucede a menudo que lo que parece sublime a los ojos humanos, a los de Dios es abominable…


  ¿Quién era aquél que hablaba? Ella sabía su verdad. ¡Qué extraño que no encontrara una voz combativa, ni un gesto de lucha contra sus palabras que aceptaban todos con un atisbo de contrición y vergüenza!


  —… Antes de hacer ofrenda ante el altar, reconcíliate con tu hermano. Si no amáis más que a los que os aman, ¿qué premio habéis de tener?…


  Ella había creído aquello mismo muchas veces. «Reconcíliate con tu hermano.» ¿Cómo se puede odiar en el nombre de Dios? Odiar es siempre, en todos los casos, vil, rencoroso y amargo.


  —… Si siete veces te ofendiere y siete veces volviere a ti, perdónalo siempre…


  Siempre.


  Y arriba, el cielo.


  Abajo, las montañas. Grises, azules, blanquecinas. Donde la voz se hace lejanísima y se envuelve en el eco. Si ese eco se repitiera años y años… ¡qué horror encontrarse con lo que hemos dicho tantas veces!


  —… Guardaos de hacer vuestras buenas obras en presencia de los hombres a fin de que os vean. Cuando des una limosna, no quieras publicarla a son de trompetas, como hacen los hipócritas en el templo y en la calle…


  Y estaban allí Simón el pescador y Fernández el borracho. Y estaban Ambrosio el de la Matrona y Quico y el Jareño junto a su hija.


  —… Ay de vosotros, los ricos, porque ya tenéis vuestro consuelo en este mundo. A todo el que pide, dale…


  El administrador repasaba sus libros de cuentas. El año se presentaba bien. La exigencia de compras extraordinarias repercutiría en espléndidas comisiones. Recreado en sus cálculos, no pudo oír las palabras de aquel hombre que había dicho:


  —No queráis amontonar tesoros sobre vosotros en la tierra, donde el orín y la polilla los consumen. No podéis servir a Dios y a las riquezas al mismo tiempo.


  Morales, sentado cómodamente junto a la chimenea, paladeaba una taza de café, olvidado de todos los documentos en los que había estampado su firma pusilánime. La tarde le era grata. No hubiera hecho nada por llegar hasta aquel que enviaba su mensaje a todos los corazones:


  —¿Quién de vosotros, a fuerza de discursos, puede añadir un codo a su estatura?


  Y luego, como un trallazo:


  —¿Cómo es posible que habléis cosa buena, siendo, como sois, malos?


  


  Don Francisco entretenía el aburrimiento con la parsimoniosa coincidencia de un solitario. El alce, en sus manos, se descomponía en oros, copas, espadas y bastos. De pronto quedó en suspenso, con el naipe entre sus dedos. Parecía que hubiera oído la voz lejana que iba perdiéndose en la montaña, en el mar, en el cielo azul.


  —… Van liando cargas pesadas e insoportables y las ponen en los hombros de los demás, cuando ellos no quieren aplicar el dedo para moverlas. Ay de vosotros, que andáis girando por mar y tierra para convertir a un impío y, después de convertido, lo hacéis con vuestro ejemplo y doctrina digno del infierno dos veces más que vosotros. En el exterior os mostráis justos a los hombres, más en el interior estáis llenos de hipocresía y de iniquidad…


  Cuando el sol pintó de púrpura aquel cielo inmaculado, volvieron, en pequeños grupos, temerosos unos, iluminados otros por una luz que acababan de entrever cerca de las montañas.


  En las casas de los pescadores se levantaba la red que servía de cortina —en tres o cuatro pliegues para cerrar el paso a las moscas— y las mujeres asomaban sus ojos inquisitivos, sorprendidas del extraño cortejo.


  Las sardinas, en la parrilla, terminaban por quemarse, inundándolo todo en un humo agobiante, pero el espectáculo merecía la pena, zamarreando la monótona languidez de todos los días. Los hombres hablaban en voz alta, con cierta excitación que, por una vez, no era aguijada por el vino.


  —Acabará como Juan. Que se ande con cuidado.


  Los ojillos de don Eugenio eran dos lucecillas vivísimas:


  —Los otros tienen ahora tanto miedo como nosotros, porque saben que la sangre nunca ha justificado nada. Tarde o temprano sale otra vez, a flor de tierra, reclamando lo suyo.


  —Yo prefiero menos palabras.


  —En tu mano está: haz lo que has oído.


  —Eso no es tan fácil. Se te queda dentro, pero… Es como el cante jondo.


  En el chamizo de La Mimbre templaba alguien una guitarra. Los dedos, al resbalar por el traste, dejaban en el aire un suspiro negro y confidente. En el ventorrillo, ya por la costanilla de los pinos, los patrones colocaban los billetes sobre el velador, y un chiquillo descalzo y moreno, de ojos tristes, esperaba, silencioso, a que le dejaran tomar la «tapa» de boquerones fritos unidos por la cola para formar un diminuto abanico dorado y azulenco.


  —Tan difícil no es ir adonde hay que ir y acabar de una vez.


  —¿Quién es el guapo?…


  —Más difícil era pasar a Tánger cuando la guerra y lo hacías dos o tres veces a la semana.


  —Eran otros tiempos. Había corazón y los que estaban allí se habían dejado la familia en Vejer y en Sancti-Petri.


  —Pero con el cuento de la almadraba, bien que te la jugaste.


  —Hasta que volaron los cascotes sobre el consorcio de Barbate, que fue cuando ya hubo que apretarse las taleguillas.


  Quico tomó del brazo al marinero, acercándole la cara:


  —Entonces lo hiciste. ¿Por qué no ahora?


  El otro se miraba las manos, sonriendo:


  —Entonces tenía yo treinta años y allí estaban los de mi edad; habían cogido una traíña y se habían largado avante claro hasta Quinitra. No les quedaba otro remedio. Aquí estaban la madre y la mujer con la barriga hasta la boca y los hijos con más hambre que el perro de un ciego.


  —¿Y ahora?…


  —Ahora les toca a ustedes. Yo estoy ya muy viejo para que salgan diciendo que me pagan los rusos.


  
    Antonio Fernández bebió un vaso de vino, pero no se sentía satisfecho. Dejó pronto la reunión y se fue a su casa.


    El quejido de la tremolina redoblaba en los cristales. Viento duro para zozobrar los barcos; para encender la mariposa a la Virgen del Carmen y ver cómo vuelven los pescadores con las redes vacías y dispuestos a venderlo todo por cuatro cuartos.


    En la habitación contigua, la voz de Ana intentaba reprimir el llanto del rorro en busca del pecho vano.


    —Hola.


    Ana levantó el rostro; un instante estuvo observando a Antonio y luego sonrió con gratitud:


    —¿Quieres comer algo?


    —Déjalo.


    —Hay pimientos asados y arenques.


    —No.


    —Mañana haré gazpacho.


    —Bueno.


    Se sentó en la cama, desabrochándose la camisa. El ruido del somier era horrible, casi humano. Al agacharse para quitarse los zapatos, Antonio sentía la arcada de la úlcera y el galope del corazón que parecía impulsarle toda la sangre a la cabeza, dejándole las manos dormidas.


    —¿Quieres un poco de achicoria?


    —No quiero nada. Déjame ya.


    No le quedaban los consuelos de la modorra; ni siquiera de su incontinente amatividad de otros tiempos.


    Antonio Fernández, con los ojos abiertos y el «Peninsular» encendido en los labios, pensó que hubiera sido mejor no escuchar a aquel hombre dominar con su mansedumbre la bravura de las olas y la dureza de las montañas.


    (No se deben oír estas voces cuando mañana hay que volver al pozo y entregarse desnudo —como han de ser las entregas de verdad— a ese infierno de agarrar el vástago del barreno mientras la mirada se queda fija, una hora y otra, en el espiral que emboquilla la roca. Cuando se está muriendo tan aprisa, es mejor no ver más luz que la del farol en la frente, ni oír más música que la de la vagoneta o la del jadeo del trecheador con la espuerta sobre el muslo y sobre la vida.)

  


  Simón tenía miedo. Era algo imperativo, exigente, lo que le obligaba a andar por la playa y a tener en vilo el alma, rondándole el pensamiento con la tesonera machaconería de la idea fija, clavada en su frente acostumbrada tan sólo al agua del mar y al sol. Simón sentía un miedo impreciso, ilógico, pero también el filo de una decisión resuelta.


  ¿Por qué había seguido a aquel hombre? ¿Quién era y qué buscaba? La niña, con blancura de jazmín, no habría estado muerta realmente. Simón sabía que los poderes del demonio espejean en las dudas de los ignorantes. ¿Quién daba el poder de abrir los ojos de la niña a aquel hombre cuya única arma era su mirada resplandeciente de ternura?


  Le había seguido, dejándose arrastrar hacia una sola palabra, por no sabía qué impulsos encontrados. Y ahora pensaba que lo había hecho tirando a la arena su aguja de remendar las redes, abandonando su falucho acariciado por las olas, sin volver la cara hacia atrás.


  Sentía miedo. Sentía gozo y luz.


  Se asomó a la noche extendida en la playa susurrante. El cielo parecía un manto negrísimo, con lentejuelas brillantes: un inmenso acerico de terciopelo herido por la estocada diminuta de mil alfileres.


  Y el mar. Un moaré inquieto con los adornos alucinados del papel de chocolate. En la lejanía parpadeaban las luces amarillentas de las calles. En los ajarates de las azoteas ejecutaban su danza espectral las prendas tendidas. Todo, un nocturno de miedo; ese miedo que le subía a Simón por la garganta hasta la boca reseca, hasta los ojos abiertos como los de los peces, hasta las sienes donde golpeaba una sangre trotona que parecía querer retrechar como un potro nervioso.


  Anduvo varias horas por la orilla. Tenía que cansar sus músculos. Deseaba con todas sus ansias estar junto al hombre porque sólo en su presencia se sentía decidido y firme. Al alejarse de él, al quedar solo, su alma era un cielo que iba cargándose poco a poco de nubes negras y temibles.


  Él no tenía la culpa. De niño, al oír la sirena de los barcos, mientras los otros muchachos saltaban alborozados saludando con los pañuelos sucios, él escondía la cara en el regazo de la madre, cerrando los ojos. También cuando le llevaban al desfile o a la procesión se sentía morir al acercarse los caballos que, a veces, daban con la larga cola a los que estaban en la primera fila de curiosos. Una noche, bajo el emparrado de la vieja casa, como él no durmiera, le había dicho su madre:


  —Van a venir las grullas y te van a llevar.


  Se imaginó a las grullas enormes, fantasmales, de pico ganchudo y garras de acero, acercándose sigilosamente para llevárselo cuando ya estuviera dormido. Ahora estarían viéndolo, acurrucadas en el campanario, entre los vencejos y las lechuzas que iban a beberse el aceite de las lamparillas. Cuando él, rendido, cerrara los ojos, entrarían por la ventana que su madre no cerraba nunca y lo arrastrarían con las garras fortísimas, para llevarlo por los aires hasta sus nidos donde cada día le beberían la sangre, como hacen los húngaros y los gitanos, dejándolo blanco igual que una magnolia, igual que la leche y la luna.


  Simón recuerda todo esto. Quiere sonreír, pero no puede, y busca, como el niño que fue siempre, entre los espíritus malos de la soledad.


  


  En el dormitorio, mientras colgaba el traje en el armario de luna, Ambrosio el de la Matrona pensaba que también él debía hacer algo. Era valiente, ya no había que confiar en las oportunidades de ayer y tomar partido podía ser peligroso, pero quizás éste fuera el único camino para volver a ser el de otros tiempos, después de tanta lucha y tanto sobresalto.


  El mundo había cambiado. Aun así, de no haber tenido el valor que entonces hacía falta, seguiría en su tiendecilla de mala muerte, atisbando al cliente que se decidiera a comprarle un par de alpargatas o un sombrero de palma para la siega. Esto, los días buenos; los otros había de conformarse con el desfile de los niños pidiendo los diez céntimos de pastillas de goma y regaliz.


  Aquello no podía durarle mucho a un hombre de temple.


  No es fácil mantener la mirada fría y encender un cigarro sin que tiemble la mano cuando la pareja de la Guardia Civil detiene el camión y pide los papeles. A uno lo tienes allí delante y él cree que lo miras o que adivinas lo que está pensando, pero se está con el corazón en la boca, afinando el oído como una liebre, pendiente del otro; del que ha dado la vuelta y levanta la lona que cubre la baca, buscando la presa. Te lo juegas todo en unos segundos. Por eso tienes que procurarte los nervios serenos, sonreír a tiempo y, en el momento justo, hablar de algo que pueda interesarles:


  —¿Es verdad que hay por aquí una cuadrilla?


  —No. ¿Por qué?


  —Me lo dijeron en la venta. Ganas de hablar, como siempre.


  —Seguro. Puede seguir.


  Al arrancar el camión es cuando se siente todo de una vez: los latidos del corazón que no dejan respirar, el sudor frío en la frente y en las manos, la laxitud en las piernas. Pero ya está salvada la mercancía y esto supone mucho dinero. Se hace el propósito firme de acabar allí, en aquel viaje. Al acostarse, se sigue pensando que no se volverá más a la carretera ni a la playa a recoger los bultos, ni a encender ese cigarro inolvidable mientras la luna se refleja en el hule de los tricornios. Pero es porque se está cansado y el cielo se nubla; porque todavía se tiene el miedo mordiendo en el estómago.


  Por la mañana, se está mejor. El café entona, la copa de coñac anima y aún no se ha ganado bastante. Días más tarde hay que volver a la playa. Solo, con el rumor del mar. De pronto se oye el ruido sordo de los remos; es un compás rítmico y eterno. Las sombras, muy pocas palabras y un dinero que no se cuenta.


  Ahora es distinto. Aquello se acabó y Ambrosio no quiere volver a su tiendecilla para vender cinta blanca y regaliz. Él cree en el hombre. Cree ciegamente, sin vacilación, sin la más ligera duda. Ambrosio está seguro de ser el único —el único— que ha comprendido quién es y cuál es su verdad. Algún día tendrán su recompensa los que, creyendo, le han seguido.


  LA SANGRE


  Capítulo 1


  CORRÍAN los licores en abundancia, dejando en los labios y en los dedos una cutícula dulzona y pegajosa. Algunos no podían resistir más, salían al jardín posterior y allí, bajo la lluvia, metiéndose los dedos hasta la garganta, se provocaban el vómito que les dejaba un sudor frío en la frente y un escozor moquitón en la nariz. Luego, volvían al salón, decididos a continuar como los buenos.


  Alarcón se erguía, apoyándose en la mesa:


  —¡Amigos!…


  Se hizo un silencio, relativo porque algunos no querían interrumpir su canto y otros estaban ya demasiado prendidos en las discusiones.


  —Les prometo hacerles inolvidable esta fiesta. Hay una sorpresa reservada.


  Un coro de palmoteos torpones acogía sus palabras. Alarcón volvía a sentarse, dejando caer pesadamente el cuerpo fatigado.


  —¿Cuándo bailará tu hija? —preguntó a Laura.


  Ella entornaba los ojos de esa manera que había aprendido ante el espejo, sin dejar por ello de triturar una empanadilla:


  —Cuando digas.


  —Ahora, ahora mismo.


  A un gesto de Laura, la orquestina imitó el alegre preludio de un galop circense y redoblaba el tambor como anuncio del número en que «cualquier distracción puede hacer peligrar la vida del artista».


  Cuando todos callaron, la guitarra inició los compases trágicos, desgarrados y sensuales de la seguirilla. De pronto, como de la magia asombrosa de un ilusionista, apareció Reyes en el centro del salón haciendo girar su falda polícroma, trenzando en el aire denso con sus brazos desnudos, derramando su cabello en una violenta caricia, impetuosa y asedada.


  Alarcón había quedado como entullecido, con la copa rozándole los labios. Sus ojos luchaban con la pereza del alcohol. Laura sonreía.


  Reyes, aturdida, sugestionada por su propio vigor aún juvenil, esgrimía el hechizo del baile, retorciendo su cuerpo fresco y provocativo. Sus manos parecían buscar en el aire una fruta prohibida para llevársela a la boca entreabierta y jadeante; sus brazos eran como unas serpientes bronceadas hechas para la caricia; sus pechos menudos, de pitones protuberantes y retadores, temblaban como la flecha en el momento de clavarse en la diana.


  Alarcón bebió un trago más. Se pasaba la lengua por los labios, relamiéndose la baba. Reía, palmoteando.


  Cuando terminó el baile los aplausos eran ensordecedores. Reyes llegaba frente a Alarcón, respirando agitadamente.


  —Felicidades.


  Le brillaban los ojos como lentejuelas. Sus cabellos le caían sobre los hombros desnudos.


  —¡Magnifico, muchacha! Has bailado muy bien.


  Su mano gordezuela tomaba la de Reyes, blanca y fría. Los muslos de ella le oprimían las rodillas.


  —Tu regalo de cumpleaños merece una buena recompensa. Pídeme lo que quieras.


  Reyes acercaba más su cuerpo tibio.


  —¿Lo que quiera?


  —Tienes mi palabra.


  Su mirada había encontrado la de Laura. Su voz era mimosa, pero imperativa. Aproximó la cara hasta rozar los labios calientes por la oreja y la mejilla del hombre:


  —Que Juan pague lo que ha hecho.


  Alarcón apartó el rostro, sorprendido:


  —¿Qué dices?


  El gesto de la muchacha era inflexible:


  —Ofendió a mi madre. La calumnió. Tengo tu palabra.


  A través del vidrio de la borrachera, Alarcón clavaba la mirada en su cintura. Ella, con débil sonrisa, le tomó la mano y, esforzándose en hacerle adivinar la promesa, se la acercó distraídamente hasta las piernas. Él sentía la lumbre y la nieve en los nudillos. Volvió a mirarle la cintura.


  —Es un enemigo —susurró—. Tienes razón.


  Siguió la fiesta hasta la alta madrugada, sostenida por los que, sin querer renunciar a ella, la continuaban tendidos en el suelo, con la mirada ausente y estúpida.


  Alarcón, al subir la escalera, veía girar los cuadros de la galería en una carrera de colores disparatados.


  Atravesando el pasillo, llegó hasta la habitación de Reyes. La puerta no estaba cerrada con llave.


  Entró torpemente, apoyándose en la jamba, al tiempo de encenderse la luz.


  —¿Te molesto?


  A través de la seda descubría la tez sonrosada y febril. La muchacha cruzó los brazos bajo la cabeza:


  —¿Lo has hecho ya?


  —No. Es muy fuerte.


  Reyes mostraba la sombra enmarañada de sus axilas.


  —Vuelve cuando lo hagas. ¿No es tu obligación?


  Se sentía humillado, mortalmente herido por el fracaso.


  En la soledad del despacho notaba el paso de la sangre, mientras su pensamiento insistía una y otra vez la misma imagen.


  Juan era un traidor. Hubiera levantado al pueblo contra el Gobierno. Reclutaba gente, esgrimía bandera sediciosa, atentaba contra la seguridad.


  Las debilidades se pagan siempre muy caras. Reyes estaría todavía despierta, esperándole, buscándolo en la oscuridad. Tal vez se hubiese desnudado del todo.


  Al atravesar el corredor tenía miedo. Unos minutos más tarde ya lo habría superado. Todo había huido, ahuyentado por el susurro doliente de ella:


  —Ahora, sí.

  


  El viento anunciaba el chaparrón en el verano del membrillo. Seguramente alcanzaría a don Eugenio por el camino, antes de que llegara al pueblo.


  Quico cerró la ventana y encendió la luz débil del cuarto.


  —Hay que decidirse, muchachos —se acodaba en la mesa. El frío del mantel de hule le recorría los antebrazos desnudos—. Han trasladado a Juan y ya sabemos lo que esto significa. Tenemos que nombrar una comisión. Entre todos le pagamos el viaje y que ponga las cosas en claro.


  —¿Y quién le pone los cascabeles al gato? —dijo Antonio.


  Quico golpeó la mesa. La camisa abierta dejaba ver la medalla de plata pendiente de una cadena, rozando los vellos negros y ensortijados del pecho:


  —Es que los de arriba tampoco pueden hacer nada si no saben lo que pasa aquí.


  —Hemos esperado lo de los enlaces —dijo uno.


  —También yo lo he esperado, como vosotros —contestó Quico, exaltado—, pero sospechaba lo que iba a pasar. Elige a éstos y «éstos» no harán más que escurrir el bulto y dejarse llevar por el cabestro.


  Lo había soñado. Era la oportunidad. Podrían nombrar a sus enlaces y, con ellos, conseguir que trascendiera lo que estaba ocurriendo. Salarios por bajo de las bases. Trabajo agotador y promesas nunca cumplidas.


  —Alarcón no tiene un pelo de tonto —había dicho don Eugenio—; es inútil esperar el santo advenimiento.


  Tuvieron que votar la candidatura. «Hay que entrar por uvas, muchachos, que nadie está dispuesto a jugarse el cocido por las buenas.»


  —Para ese viaje no se necesitan alforjas.


  No, no se necesitaban, pero era mejor, como decía el maestro, sentirse compañero y no llegar a las aceitunas.


  —No podemos dejar pasar un día más. Hay que ir adonde sea.


  —Somos una partida de maricas —dijo Antonio. Bajo la luz mortecina, su rostro parecía más demacrado y enfermizo.


  —Todavía es pronto —opinó otro—. No estamos unidos.


  Era verdad. La unión se quebraba constantemente en las dudas. Resultaba inútil el esfuerzo de Quico por ponerlos a todos de acuerdo. Lo que más le extrañaba era la pasividad de aquellos que tenían más historia: Flores, Trigo, el Malagueño, del que sabían que había arrimado bien la mecha a la iglesia de Santo Domingo, en el Perchel, un 12 de mayo —lo había contado mil veces— y era de los que se ufanaban de haber corrido la pólvora a los italianos cuando lo de Guadalajara.


  —Aquí no se trata de arrimarle a nadie una lata de gasolina, Málaga —le había dicho Quico—, sino de que sepan lo que pasa. Por eso no te van a meter en Penal del Puerto.


  —Yo estoy aquí porque no puedo estar en otra parte —contestó el Malagueño rascándose, como siempre, el pecho—. Mientras la cosa no se aclara, el que levante la liebre y tire de la manta se queda al pairo. ¿O es que se van a andar con chiquitas?


  —Lo que tienes que hacer es callarte y seguirnos.


  —De meterme en fandangos, nada. A mí me das tú el dominó, la crónica de los partidos y, sí a mano viene, una misa de parida. ¿Qué le ha pasado a Juan?


  Amenazaba la pregunta. Dejaba en los hombres una sombra que no podía desvanecer ninguna palabra. Las noticias eran confusas. Todos adivinaban en ellas el amanecer trágico que muchos habían vivido y contado.


  (Juan había subido a la furgoneta, acomodándose en el asiento trasero junto a dos soldados.


  El oficial —muy joven, muy pálido— le ofreció un cigarrillo. A la luz anaranjada del encendedor, Juan pudo ver su rostro enteco. Sólo se oía el runruneo del motor en directa y, de vez en cuando, el golpe tenue de las culatas sobre el suelo del coche.


  Ante el parabrisas desfilaba el paisaje monótono y azulado. Alguien tosía nerviosamente.


  —¿Tienes hora? —preguntó un soldado a otro.


  —Las cinco y media.


  —Ya va a amanecer.


  Volvieron a quedar en silencio, envueltos en la oscuridad. Juan sentía un frío húmedo electrizando sus espaldas y un calor sofocante en la frente.


  —¿Hay agua?


  —No. Lo siento —contestó el oficial con voz apagada.


  Árboles a un lado y a otro, amenazantes, y la cinta gris de la carretera dejándose devorar bajo la luz amarillenta de los faros. Ahora había poca arboleda, sustituida por un paisaje inmenso de trigales. Trigales para el pan de cada día, como una suprema promesa.


  La furgoneta fue disminuyendo la velocidad hasta que se detuvo frente a una tapia blanca —a la luz del alba, casi de plata—, en lo alto de ella una cruz.


  El oficial fue el primero en salir. Olía a tierra mojada y todo era silencio. La copa del ciprés se mecía lánguida, tristemente.


  El amanecer parecía estremecerse con el ruido seco y metálico de los cerrojos.)


  —Tú no sabes lo que es eso, Quico —el Malagueño miraba hacia atrás, como si temiera ser sorprendido. Los demás callaban, viendo en sus ojos el terror de los sobresaltos de esa hora en que, según él, parecía que se parara la sangre al llegar el eco sordo de las pisadas y el tintineo de las llaves.


  El Malagueño había descrito esto muchas veces, acedando el vino con sus recuerdos que parecían volverle cada día con más dolor.


  Conocían por él el aire de una celda; un aire que deja sabor como de cuero, de sudor y tierra mojada. Quieres que pase pronto el día y, después, deseas con todas tus fuerzas que amanezca porque cuando estás solo, tendido en el jergón, y el silencio se puebla de voces lejanas, del grito de uno que tiene pesadillas, de ronquidos y de toses, sabes que vas a morirte de miedo en cualquier momento; que al día siguiente, cuando tengas que ir a la cuerda, faltarás en la fila porque te habrán encontrado sin aliento, con los ojos desorbitados y tus propias uñas clavadas en la garganta.


  —Ya veremos, Quico. Ahora lo mejor es esperar y cada mochuelo a su olivo.


  Había empezado a llover. Sobre los cristales tamborileaba la lluvia machacona, insistente. En la habitación, calaba el cuerpo un denso calor que asfixiaba.


  Fueron saliendo uno a uno. Detrás de la puerta, un almanaque coloreaba la sonrisa de una muchacha encantada de mostrar un refresco y un anuncio: LA BEBIDA DE LA CORDIALIDAD.


  Cuando se queda solo, Quico se dispone a prepararse la comida. Siempre se asusta un poco al dejar caer en el aceite hirviendo el pescado enharinado y frío. Retira la mano violentamente y observa un rato el fondo de la sartén, hasta que se calma la pequeña tempestad del frito. Todo el cuartucho se le llena de un humo insoportable que le escuece los ojos. Aceite de soja, para ir tirando. Y, por un momento, Quico piensa si ha merecido la pena dejarse atrás su tierra extremeña, su campo gris y el pastoreo de sus años jóvenes.


  En seguida piensa que sí, que ha merecido la pena, porque algún día podrán llegar a alguien que les escuche, y entonces todos los que hoy se aprovechan de esta impotencia que les atenaza habrán de rendir cuentas. ¡Si llegaran a enterarse de cómo se vive en la Factoría, cómo se trabaja y cómo se muere!


  Quico está triste. Para morir, prefiere su tierra extremeña, la que le vio luciendo del brazo una buena morena con sus ocho refajos, el sombrero de paja con los bordados de trencillas y la borla grana de remate. Él —entonces un muchacho guapetón—, vestido con el calzón corto de paño, botones de metal, el chaleco cuadrado y la capa de esclavinas.


  Pero en el tajo minero se ganaba más. Había que dejarlo todo.


  Y ahora Quico cree que es el humo del aceite lo que le salta las lágrimas. Está viviendo otra vez la Cruz de Mayo de su pueblo. Su casa adornada toda con encajes y flores de papel, con cuadros y macetas y conchas. Se siente muy niño, saludando desde la puerta el cortejo de los hebreos con los sables desenvainados, los soldados romanos, las Marías y Santa Elena, ceñidas las sienes por una corona de flores. ¡Qué hermosa estaba y qué limpios sus ojos claros! Al día siguiente se le declaró, lanzando el garrote a su portal. Pero no quiso Dios. ¿Dónde iría ella con un pastor, para toda la vida? A la semana, Quico dejó el pueblo. El último recuerdo es el de unos niños que le dijeron adiós mientras jugaban al «pin-pin», ya en las afueras: «Pin-pin, zarramacatín. La meta, la teca, la tuturuleta, caballo correr, esconde esa mano…»


  Quico da un salto y va hacia el fogón. Es igual. De todas maneras, no tiene ganas de comer.


  Capítulo 2


  CRISTÓBAL RAMÍREZ, el de los olivos, estaba satisfecho. La pequeña fiesta había resultado un éxito y, comprobando que lo mejor de la colonia estaba allí reunido, alrededor de su generosa mesa, no se sentía en la obligación de disimular el orgullo de quien sabe hacer bien las cosas.


  Por si algo faltara, hasta el hombre aquél, extraño y desde luego atractivo, había aceptado su invitación. El cordero estaba en su punto, el vino clarete sonrosaba la vida y el optimismo iba comunicándose de uno a otro en una mezcolanza disparatada y sugestiva.


  El coro de carcajadas premiaba el chiste y el tanguillo intencionado:


  
    … hizo miles de equilibrios


    y hasta montó en la bicicleta.


    Si se cae de tan alto


    va a parar a la Gran Bretaña…

  


  La expectación burlona acogía la apasionada polémica de los viejos, siempre enredados en la ponderación de sus tiempos:


  —Aquéllos eran toros. Con defensas enteras.


  —Entonces los críticos no pagaban a los periódicos por escribir ni había sobres de por medio.


  Los más jóvenes no escuchaban, prefiriendo el optimismo de sus propios pronósticos sobre los resultados de las quinielas. Entre ellos tenía bastante autoridad Román el Cabo, que en una ocasión había acertado trece, fallándole, por verdadera mala suerte, la victoria del Madrid.


  Al otro lado de la mesa se improvisaban soluciones para los problemas económicos, y alguno exponía unos conocimientos sobre la materia que amenazaban con dejar callados a todos:


  —Mientras haya propietarios con ochenta mil hectáreas, ¿de dónde vamos a hablar de estas cosas en serio? —sacaba del bolsillo posterior del pantalón una libreta con cubiertas de hule negro, leyendo unas cifras en ella—. Aquí tienen ustedes: De cuarenta y cuatro mil hectáreas que hay en Jerez, treinta mil se dedican a zonas de recreo y cotos de caza —miraba desafiante—. ¿Qué?…


  —Entonces usted cree… —aventuraba alguien.


  —Yo creo —interrumpía el especialista, sin dejar de luchar con la carne del cordero adherida al hueso— que mientras en mi pueblo, El Pedroso, un solo propietario tenga ciento cincuenta kilómetros cuadrados de tierra, hablar de soluciones son ganas de dar la murga.


  Cuando se hacía una pausa, miraban al hombre. Desde que llegó a la Factoría, todos habían sentido curiosidad hacia él, pero muchos se mostraron remisos, por no compararse a los ociosos que le escuchaban en la calle. Aquí era diferente. Se trataba de una invitación de Ramírez, de una espléndida comida en la que uno de los invitados era el hombre, pero sin su habitual cortejo de desarrapados y hambrientos. De los suyos, tan sólo le acompañaba ahora Ambrosio el de la Matrona, pero éste era de los que con más derecho podía estar allí, en su ambiente, en su antiguo círculo de amistades.


  Cristóbal Ramírez deseaba ser en algún momento el centro de la atención. La oportunidad se la ofrecía el mismo Ambrosio al preguntarle por su reciente viaje a la capital. El de los olivos había vuelto encandilado.


  —Bien que la habrá corrido.


  —Se ha hecho de todo —reía, satisfecho.


  —¿Mucho… «folklore»? —preguntó un hombre maduro, gordinflón y encarnado.


  —Ya no es tan fácil divertirse como Dios manda. Los americanos han acabado con las criadas, nos han acostumbrado a la Coca-Cola y han puesto el «folklore» a precio de oro.


  Entre frase y frase, todos albergaban el propósito de esperar a la sobremesa —la hora del coñac— para tejer las más sabrosas discusiones y, desde luego, no había prisas por encenderlas antes de tiempo. Era mejor para los ánimos que el estómago se notara en plenitud de optimismo y que los licores desataran más las lenguas. Siempre habría alguien capaz de una ironía a costa de la exportación del aceite, la inauguración de un pantano o el presupuesto municipal.


  Ambrosio el de la Matrona calculaba mentalmente las cifras del convite. Era un derroche excesivo. ¿Por qué Ramírez había «tirado la casa por la ventana»? ¿Sólo por oír al hombre? ¿O para ganar una batalla, viéndole comer como cualquier otro y llevarse como el primero la copa de vino a los labios?


  Ramírez se levantó para brindar:


  —Amigos…


  El momento prometía animarse, acallando el mosconeo de la charla unido al ruido de la vajilla:


  —Vaya a la salud del forastero…


  Se oyó el choque de los cristales. El hombre tomó entre sus dedos la copa y bebió. Desde el extremo de la mesa llegaba la voz:


  —Lo que parece raro es que esté usted aquí, con nosotros.


  Se hizo el silencio. El que había hablado seguía, ya en otro tono:


  —Es curiosidad.


  El hombre no contestó en seguida. Con voz cálida, sin dirigirse a nadie directamente, como si quisiera calar el alma de cada uno:


  —Vino Juan, que ni comía ni bebía, y habéis dicho que estaba loco. He venido yo, que como y bebo como los demás, y decís «He aquí un hombre voraz y bebedor, amigo de gente de mala vida» —sonreía con tristeza—. Pero la sabiduría de Dios ha sido justificada por todos sus hijos.


  Intervino otro, fácil a la ironía:


  —¿Pero cómo es que se sienta con nosotros, usted que es tan puro?


  El hombre parecía ignorar el tono sarcástico.


  —No son los que están sanos —dijo con sencilla sinceridad—, sino los enfermos, los que necesitan de médico.


  Cristóbal Ramírez fue a preguntar algo, pero en su rostro se dibujaba una repentina sorpresa. En la puerta de la amplia pieza se recortaba una figura conocida de todos; cimbreña, airosa, de ojos verdes y cabellos dorados.


  Al ver el gesto de Ramírez, se volvieron hacia María que contemplaba la escena buscando algo con la mirada. Algunos sonreían, a la espera del nuevo acontecimiento.


  María, sin mirar más que al hombre, avanzaba con lentitud, subyugada. Llegó hasta él e intentó hablar. Luego, sin una palabra, cayó de rodillas, llorando.


  El hombre, con mano decidida, le alzó el rostro:


  —Levántate, muchacha.


  Se habían encontrado sus miradas, ajenas al celo vigilante y malicioso de los demás. Ella intentó de nuevo decir algo.


  Pero el hombre le hacía leve el camino, interrumpiéndola:


  —No digas nada.


  María le miró en un éxtasis que hubiera deseado que durase toda la vida. Aquel hombre poseía un atractivo distinto a cuanto ella había conocido hasta entonces; una belleza varonil llena de serenidad. Se preguntó si lo deseaba. Las palabras del hombre eran como una cascada de rosas sobre su corazón:


  —Tu fe te ha salvado. Vete en paz.


  Se levantó vacilante, trémula. Ya segura, como si fuera capaz de vencer el acoso de todas las miradas que parecían desnudarla allí mismo, fue hacia la puerta y desapareció entre los mármoles del vestíbulo.


  Poco a poco se encendía otra vez el fuego de las opiniones. Ramírez, sin salir de su estupor, se dirigía ahora a su invitado:


  —Te aseguro que no esperaba esto.


  Ante la interrogante muda de él, continuó, con petulancia:


  —Deberías saber qué clase de mujer es ésta.


  El hombre le miró largo rato, como si intentara medir toda una existencia en su silencio.


  —Ha amado mucho —dijo.


  Ambrosio sabía que no llegarían a comprenderlo nunca. Debía de resultarles incómodo, molesto y poco financiero.

  


  María lloraba, sola, abrazada a su frío de sombras. Las lágrimas saladas que resbalaban a su boca le daban un vigor redoblado de despertar al amanecer distinto. Sabía su miseria, su realidad; aquella que había encontrado una tarde frente al muchacho ojeroso, alto y pálido, que la esperó en el alpende, entre el acero y el hierro; cuartucho umbrío de ventanas cerradas y adivinación de una lucha sorprendente de ataques, esquivez y rendiciones.


  Una niña aún. Y él, un muchacho enfermizo, arañón y desgarbado. Primero le robó un beso sin que ella pudiera sortear el hurto ágil y decidido. Llegó a asustarse cuando le vio tan demudado en el silencio suplicante, las delgadas manos aparadas para apoderarse de sus pechos menudos.


  Desde aquel día todo había sido igual, repetido mil veces.


  Había llegado a casa un poco más tarde, como si pudiera evitar algo prolongando la vuelta. La madre, en la cocina, canturreaba un jabera al desgranar los guisantes que, al caer en la cacerola, hacían el ruido de un tenue redoble.


  —Oye, ven acá.


  Cuando estuvo frente a ella, bajó los ojos, sintiendo que se le quemaban las mejillas.


  —¿Qué tienes?


  —Nada.


  Debió salir corriendo, huir, tirarse por el barranco, pero sólo supo llorar. La madre, sin dejar la faena, le dijo:


  —Desembucha. ¿Qué te pasa?


  —El Parreño. Me ha encerrado en la casilla.


  —¿Y qué?


  Su mirada estaba fija en el fogón donde las ascuas requemaban la olla panzuda y humeante.


  —Yo no quería.


  La madre dejó la cacerola en el suelo y se frotó las manos en el delantal. Por un momento todo fue silencio y miedo.


  —Ya está hecho. No hay más remedio que apencar —María levantó los ojos. No acaba de comprender su sonrisa—. Aquí no hay más que hacerle entrar por uvas. Quien la hace, que la pague.


  No entendió lo que quiso decir. La madre tuvo que acercársela, cogiéndola de la muñeca:


  —Como no hay que pensar en que os echen los latines, a los hijos de perra como ése, si hay que sacarles tajada, se les saca.


  La instruyó en pocas palabras. La jarrita que se rompe. Todo era cuestión de «darle en el codo» al padre del galán.


  —Si no pasa nada, mejor. Pero tú, como si pasara.


  Fue el principio. Después llegó a habituarse a aquello, a admitir regalos de todos los chicos y a aprender a sorberles el seso de las emociones primerizas. Soportó el vino sobre sus pechos; el hedor a oveja y a pescado podrido, el roce de las barbas de varios días contra su escote y los callos de las manos contra sus hombros. Más tarde se hizo exigente. Con el mismo asco, pero en sábanas de hilo y con manos suaves.


  Ahora adivinaba una posibilidad, una llamita mortecina, tímida, capaz de pulverizar las horas hasta formar con ellas una ceniza definitivamente muerta.


  En la soledad del cuarto, se enjugó las lágrimas. La noche entraba, triunfante, por el balcón perfumando de albahaca sus sábanas de novia. María se abrochó la camisa de seda, velando la redondez de su pecho a la oscuridad, al rocío y a las estrellas.

  


  
    Se despertó más temprano que de costumbre, torturado por la acidez que le requemaba las entrañas.


    Antonio Fernández notó en los muslos el contacto de su mujer y la miró, dormida, con la boca abierta y las manos desmayadas sobre el pecho.


    Veinte años de hambre, de dolor, de fatigas. Veinte años de reprimir las bascas del embarazo, los mareos mañaneros, los caprichos nunca satisfechos. Y después, siempre igual: el grito y esperar hasta última hora, porque la comadrona es cara y exige perder el menor tiempo posible. Llegaba cuando ya Ana estaba casi desangrada, lívida y blanca, asida al hilo sutil que aún latía en el corazón, con el hijo al lado pendiente del cordón pegajoso. El nuevo hijo enclenque, rosado, grasiento y gritón, reclamando el derecho a la vida.


    Veinte años de prepararle cada mañana la misma achicoria y la cesta del almuerzo frugal y barato; de bregar con los hijos que, a pesar de todo, crecían y hablaban y hasta reían a veces. Veinte años de soportar la acidez pestilente, los deseos machacones del vino, los insultos, la eyección y los golpes.


    Se la quedó mirando fijamente. El cabello lacio le tapaba medio rostro. El otro medio mostraba la piel tostada y barrillosa, la nariz sucia y porrona, la boca agrietada, seca, de dientes amarillentos y desiguales.


    Continuó mirándola un rato. Luego se acercó calladamente a ella y la besó los labios. La mujer no despertó, pero una levísima mueca alumbró, con un destello de sonrisa, su rostro famélico.


    Camino del panizo iba pensando por qué lo había hecho. ¿No serían las palabras de aquel hombre las que le acercaron a su mujer dormida? ¿Por qué el hombre? Todos le seguían ahora, olvidándose de Juan. No era ingratitud. Juan había hablado alto, dando el pecho. Este hacía lo mismo, pero con una ternura que cosquilleaba el corazón. Y siempre hablaba de amor. Quizás fuera el amor el sentimiento capaz de salvarlos.


    Pasó junto a Hilario el Herrero y lo saludó, levantando la mano. ¿Era posible que Hilario, el bruto, el mezquino Hilario, sin más mundo que su hernia, oyera emocionado a aquel hombre alguna vez? Y el avaro Ambrosio el de la Matrona… ¿Qué esperaría Ambrosio, cuando ya era una temeridad y un reto a los poderosos el solo hecho de congregarse a escuchar aquella palabra que se alzaba valiente y recta?


    Antonio recordaba haber visto junto al hombre a Simón, el pusilánime Simón, que dejaba pasar las horas sentado en la arena, con la aguja de remendar redes entre sus dedos y siempre callado como un muerto no por hurañería, sino porque nunca tenía nada que decir. No era posible que expusiera por lo menos su libertad este cobardón que no salía al mar cuando observaba cerco en la luna o nube negra en el cielo, y que temblaba cuando en la cantina, enredada la disputa, algún atronado hacía relucir su navaja.


    Nada tenía sentido. Ni siquiera que él, Antonio —tres heridas de guerra, ayer muchos billetes a voleo, el corazón en un tris, el barreno de la mina y una cicatriz de puñalada en el vientre— tuviera ahora menos odio, marchara casi alegre al tajo y hubiese besado aquella mañana los labios resecos, agrietados y ásperos de su mujer.

  


  Capítulo 3


  HILARIO colocó la pezuña del animal en el trabón y martilleó vigorosamente con el macho. El esfuerzo le punzaba la ingle.


  —Tienes que decidirte —le dijo Quico—. Hay que saber con quién se cuenta.


  —¿Y qué se va a conseguir?


  Hilario se secó el sudor de la frente con el dorso de la mano. El fuego del horno caldeaba las paredes y el suelo. Quico, apoyada la espalda en la limonera de un coche, hablaba lentamente:


  —Alguna vez nos llegará la hora.


  Se enmarcó en el balconcillo la figura de la hermana de Hilario. Las sombras violetas ponían en sus ojos un raro atractivo. Se alejó en seguida y, desde el centro de la habitación, protegida por la oscuridad, estuvo observando a Quico, recorriéndole todo el cuerpo con la mirada.


  Hilario se encogía de hombros, tomaba la bruza y cepillaba el pelo del caballo.


  —Son fuertes —dijo—. Aguantan a ese hombre porque todavía no le creen peligroso.


  Su hermana se recreaba en las ancas y en el cuello del potro. Muchas veces, cuando no podían verla, se había acercado al animal y le había pasado los brazos y la cara por el pelo brillante y sudoroso.


  —Cuando noten que respiramos un poco a nuestras anchas —seguía Hilario—, ya será otro cantar.


  Quico adelantó la barbilla para decir, en tono alto:


  —¿Vienes o no?


  El herrero volvió a encogerse de hombros:


  —¿Para qué? Ni unos ni otros me van a curar la hernia.


  Ya se alejaba Quico cuando, sin mirarle, dijo:


  —¿Dónde?


  —En casa de María.


  Hilario abrió más los ojos, dejando de cepillar:


  —¿No será en casa de…?


  —Sí. Allí.


  La hermana vio ir a Quico. No podía hacer nada por detenerlo. Había de conformarse sin el calor de los hombres delante de ella; sola, con su propio calor que traspiraba una congoja capaz de aniquilarla.


  A Hilario le lastimaba la hernia. Era mejor reunirse con los amigos para beber un buen vaso de vino.


  Entró en la casa, frotándose las manos para suavizar aquel cosquilleo ardiente que tanto le molestaba debajo de la piel, debajo de la callosidad.


  La hermana se entretenía ahora descubriendo el porvenir en las cartas extendidas sobre la mesa. Unas cartas amarillentas, sucias, con manchas de miera y esquinas rotas. Pensativa, descifraba el enigma abierto ante ella. Rey de bastos: caballero; hombre que vive en el campo con saber y conocimiento. El caballo de copas: unión con un hombre. ¿Cómo sería el hombre? Ella le quería rubio, alto, de ojos azules. Cinco de copas: unión. Aquélla sería la sorpresa del seis de espadas. Llegaría allí, cuando no estuviera Hilario, y, sin decir nada, la besaría en la boca y detrás de las orejas y en los pechos.


  —¿Dónde has puesto la toalla?


  —Ahí, en el cordel.


  Cinco de copas…


  La hermana de Hilario cabalgó una pierna sobre la otra y apretó los muslos mientras la tarde se le volvía ideal y sofocante, llenándola toda de caricias, con un calor nuevo por la espalda, por la cintura, por el vientre.


  Hilario volvió a aparecer, restregándose la cara con la toalla. La hermana le miró con ojos de sueño, cansados. Le temblaba ligeramente el pulso; ahora se notaba entrar en la soledad de siempre:


  —¿Sales?


  —Voy a echar un rato con los amigos. Me duele un poco esto.


  —En la gaveta tienes la oración de San Segundo.


  Cuando Hilario fue a coger el pañuelo, sonrió al tropezar su mirada con el papel rayado donde una mano firme había escrito con letra inglesa la jaculatoria. Pero, por si acaso, la leyó en silencio:


  «Dios omnipotente, que os dignasteis que vuestro siervo San Segundo viniera a traernos la fe y lo habéis constituido abogado contra una de las más penosas enfermedades: favorecednos por su intercesión para que no perdamos aquella fe, y a mí concededme la gracia que os pido por sus merecimientos…»


  Hilario guardó el papel en el bolsillo. Por si acaso.

  


  Alarcón saboreó con deleite el vino y atarazó la punta del cigarro puro. Don Francisco, en pie, consumía la espera frente al pergamino donde se testimoniaba la recompensa que su ilustre huésped había recibido como contribuyente destacado de la Beneficencia. Morales extremaba su cortesía, aguardando el momento de ejercitar aquella subordinación que le era tan cómoda y familiar.


  —Bien, señores…


  Morales cerró el expediente y don Francisco se dispuso a emprender el barzón con que acostumbraba a eludir las conversaciones enojosas.


  —Ya saben que prefiero el consejo a dejarme llevar espontáneamente de mis impulsos.


  Morales y don Francisco mostraron una sonrisa agradecida.


  —Tengo facultades —siguió Alarcón— para reprimir cualquier infidelidad o rebeldía a las leyes, pero deseo estar de acuerdo con ustedes en todo.


  Morales temía, preguntándose qué nuevo sacrificio le iba a imponer su propia seguridad. Atendía, receloso, a la voz que parecía agriarse con el sabor del vino.


  —El obrero, siguiendo a ese nuevo iluso que no quiere enterarse de lo de Juan, se convierte en un animal peligroso. Hay que abortar esto como sea.


  El director Garrido adelantó el cuerpo hasta el borde del asiento. Era como mejor hablaba:


  —Mi voto, desgraciadamente, está con la fuerza. No soy hombre violento, pero reconozco que sólo un castigo ejemplar puede contener a los exaltados.


  —De acuerdo —habló don Francisco, sin interrumpir sus paseos—, pero con algunas reservas. Me refiero a que debe evitarse toda espectacularidad, que no haya motivos para nuevas críticas, para nuevos ataques.


  Morales sudaba. No se encontraba bien. Dudó, como siempre:


  —No sé. El caso es que yo… Yo no encuentro motivos.


  —¡Ah! —exclamó don Luis, sin disimular su contrariedad—, ¿no encuentra motivos en que vaya en contra de todo lo que hemos ganado poniendo el pecho y apretándonos el cinturón?


  Morales no sabía hasta cuándo tendría que actuar en contra de sus convicciones; hasta dónde tendría que llegar para conservar la posición que ya no le hacía feliz. Agitó cómicamente las manos, engolando su voz artera:


  —Es tan sólo un punto de vista. Débil, confiado, si usted quiere, pero sincero. ¿Tenemos pruebas de que ese hombre sea, realmente, peligroso?


  —Ya las tendremos —interrumpió Garrido, achicando sus ojos, ante la muda interrogación de los tres, dichoso de ser centro de la atención por unos segundos—; y tal vez nos las dé uno de los suyos. Depende de la mano izquierda que tenga Perico el de la Cherna…


  Un cuarteto de sonrisas acabó relajando la tensión del momento. Estaban todos de acuerdo. Ahora lo mejor era no insistir y tomar otra copa. Se sentían contentos todos, menos don Francisco, que, paseando por la habitación, se repetía una y otra vez su contrariedad. Hubiera preferido estar lejos de allí. El caso era que sus cálculos habían fallado por pura mala suerte, asegurada como tenía una ausencia más que justificada, aunque, en realidad, pocos eran los convencidos de que fuera sincero.


  Tenían razón los que pensaban que él sería incapaz de apasionarse seriamente por un ideal, cualquiera que fuese, pero lo que no dejaba lugar a dudas era que el orden le parecía en todo caso de perlas y que se había afiliado precisamente porque con ello no ofendía a nadie ni se comprometía a nada. Una verdad había para don Francisco en este partidismo suyo: el convencimiento de que todos los disturbios se producen por ser blandos y hacer concesiones. Para él sólo existía una fórmula viable de salud pública: el hermetismo conceptual, la cerrazón en la idea fija, sin paliativos ni capitulaciones en nombre de la evolución. Lo demás era mecha capaz de encenderse un día u otro. No había más que ser enteros y firmes. ¿De dónde surgieron las ambiciones, los postulados nuevos y peligrosos, los incendios, los saqueos? De esa liberalidad con que algunos han querido justificarlo todo. Había que ser algo. Y, sin convicción, desde luego, fue de aquello que tenía fama de honesto, sincero e ingenuo.


  
    Para pintarla, el de Guías;


    para rezar, el primero.


    Para entrar a bayoneta,


    el segundo y el tercero…

  


  Hace unos días, don Francisco recibió, como había previsto, el anuncio de la concentración anual, garantizada con la fotocopia del permiso: «… en uso de las atribuciones que me están conferidas, he tenido a bien acceder a su petición, siempre que sean cumplidas las disposiciones vigentes». Para él, la concentración anual significa no sólo la cana al aire imprescindible para ir viviendo, sino el justificante para los que creían —y estaban en lo cierto— que era incapaz de tener una inquietud social. A don Francisco le gustaba encontrarse cada año con viejos amigos que cantaban y paladear la paella que allí sabía mejor que en ninguna parte del mundo. No le costaba trabajo —con tal de quedar bien con aquellos a los que todos trataban con respeto— emocionarse en la vibración de los discursos. Discursos limpios, medidos, sin demagogias ni concesiones, sin chabacanerías ni desquiciamientos. Le encantaban el cosquilleo del cariñena en porrón, las barbas de los más puros, la exhibición de los «detentes» en las solapas, el enjambre colorado de las boinas y el momento en que llegaba la Infanta y daba a besar campechanamente la mano. Aún tenía don Francisco en sus labios la tibieza de aquella mano blanquísima que consiguiera besar, hacía ya dos años.


  Y, de pronto, inesperadamente, la contraorden con otra fotocopia: «… cumpliendo órdenes de la Superioridad, queda aplazada la concentración…»


  Siente rencor y rabia. Ya no puede alejarse. Este año no habrá emoción ni paella, ni barbas venerables ni pantorrillas blancas y recatadísimas.


  Cuando llegue a su casa, abrirá el cajón de la cómoda y guardará la boina, después de probársela ante el espejo. Luego, irá al cuarto de baño para lavarse la cabeza, impregnada del olor penetrante de la naftalina. Bajo el chorro de agua, suspirará por que no pase nada.


  Capítulo 4


  PERICO el de la Cherna hacía sonar, titubeante, la campanilla. Le abrió la cancela el propio Ambrosio, envuelto en un batín de seda. Perico repasó la mirada por el patio entoldado, con una palmera enana en el centro y, alrededor, unas litografías de ciudades que ya no podrían reconocerse.


  —Perdone la hora —empezó a decir.


  —No importa…


  Pasaron a una sala con muebles isabelinos, restallantes de dorados tristes y monárquicos. Desde unos marcos ovalados, los miraban unos extraños personajes con levita y corbata de plastrón, solemnes y pálidos, sin duda procedentes del «jueves» sevillano o del «baratillo» de Cádiz. Un reloj de cuco había roto la seriedad de toda la casa.


  —¿Cómo van sus negocios, Ambrosio?


  —No tengo negocios.


  Perico dibujaba en sus labios una sonrisa al tomar un cigarrillo de la tabaquera talaverana que le ofrecía el de la Matrona.


  Se acercó al encendedor, sin dejar de mirar a los ojos de Ambrosio:


  —Con el negocio que se podría montar en la esquina de la Calle Larga…


  —Es asunto, sí.


  —A buen entendedor…


  Perico dejó caer la ceniza sobre el platillo dorado. Luego, se sacudió los pantalones.


  —¿Qué es lo que quiere, Cherna?


  —Usted sabe que su amigo acabará encendiendo la lucha entre la gente de aquí —al mismo tiempo le mostraba un cheque que Ambrosio leyó. La cifra era clara y tentadora.


  —No sé nada.


  —Sí sabe. Y también lo que habla y dónde estará un día determinado.


  Sólo la voz de Perico y una atmósfera densa, incómoda:


  —No es conveniente que intervenga la autoridad, ya me entiende.


  Ambrosio cerró los ojos. Le era necesario no ver aquel papel firmado; no oír su trémolo. Creía en el hombre de mirada mansa que hablaba de justicia, de perdón, de amor y de renuncias. Creía en él más que ninguno.


  —Lo siento, Cherna.


  Los ojos siempre llorosos de Perico se ensombrecían:


  —¿En serio?


  —Lo siento.


  Perico se dirigió a la puerta. Allí se volvió, mostrando la torpe pincelada de su sonrisa:


  —De todas maneras, mañana vendrá Román, por si lo ha pensado mejor.


  Al quedar solo, Ambrosio respiró profundamente. La tentación de la cifra le aceleraba el pulso. Resultaba sencillo ganársela. Pero valía más no pensar, no dejarse arrastrar por la idea que empezaba a torturarle. Él era el menos apreciado de todos. Precisamente él, el único que había dejado atrás una vida cómoda, afortunada y plácida. El único que, siguiendo a aquel hombre, comprometía su dinero, su posición conquistada después de tantas luchas. Porque ¿qué perdían los demás? Una barca carcomida, una red mil veces remendada, las horas del paria, la holganza del mendigo, la esperanza de una cosecha cuyos frutos cabrían en las dos manos. Le seguían los miserables, los tristes, los hambrientos, y hacían bien porque el hombre les daba el mejor alimento que es la esperanza y, por otra parte, de venir malas, quedarían como antes: con fiambre, con tristeza, con miseria. El caso suyo era distinto. Él tenía mucho que perder. Y, aún así, ni siquiera era el más apreciado.


  Era mejor no pensar.

  


  Reyes cantaba, arreglando el equipaje. Al volverse hacia el espejo, vio en él el rostro preocupado de su madre.


  —¿Te disgusta que esté contenta?


  Laura avanzó hacia ella, tomándola de la cintura.


  —No es eso.


  La llevó hasta la cama y se sentaron. Laura parecía haber envejecido. Tenía más señaladas las arrugas en la comisura de los labios y sus ojos habían perdido un último brillo de felicidad.


  —Pensaré mucho en ti, Reyes. Y ahora, con remordimientos.


  —¿Por qué? —Reyes se dejaba caer sobre sus piernas y había pasado el brazo por los hombros de Laura.


  —No hemos hecho bien. No sabemos lo que le habrá ocurrido a aquel desgraciado.


  —Te insultaba en todas partes, ¿no?


  —Sí, hija.


  Reyes se levantó, paseando la habitación de un lado a otro. La gracia de su falda de tergal la aniñaba y a Laura le parecía aquella chiquilla que, de su mano, había pasado por todas las amarguras, de puerta en puerta.


  —Tu padrastro es muy poderoso, Reyes. Pero el día que sepan lo que hace, habremos acabado todos. Mientras tanto, lo atienden bien y creen que es honrado.


  —¿No lo es?


  —No.


  La mano blanca de Reyes la acariciaba el mentón.


  —Se te ha olvidado lo que sufrimos.


  —Eso no se olvida nunca.


  —Años de hambre por culpa de uno como Juan.


  Laura miró con ternura a su hija. Era dichosa en aquel momento, reconociendo el esfuerzo de Reyes por hacerla más feliz.


  —Le llenaron la cabeza de pájaros y, a la hora de la verdad, el otro se sacudió el polvo.


  —No importa, hija.


  —Nunca pasaremos otra como aquélla. Te lo juro.


  Sonrió, mimosa, sentándose de nuevo a su lado. La voz de Laura se hacía ahora un susurro:


  —Dime, Reyes. Él estaba muy borracho. ¿Qué pasó aquella noche?


  —Nada.


  —¿De veras?


  —Nada.


  La besó en la mejilla. Dentro de una hora partiría el tren. Comprendía que su hija iba a ser más dichosa lejos de todo aquello y no lloró.

  


  El hombre sentía tristeza y gozo al mismo tiempo. Sabía que estaba germinando su semilla y que el final se acercaba, inflexible.


  ¿Y si huyera? No, no había venido para dejar las cosas a medio hacer. Y la verdad era que le habían seguido muchos, pero alucinados por una palabra diferente y no por esa renuncia que reclama el amor. Otros le escuchaban porque los cobardes quedan seducidos fácilmente por el que muestra indiferencia ante el peligro. ¿Cuántos le seguían por simple venganza, por encontrar en él una razón que fustigaba a los que les habían agraviado? ¿Cuántos por novelería, por sentimentalismo decadente y ciego? ¿Cuántos, en fin, porque, débiles para el combate de la vida, albergaban la secreta esperanza de un triunfo en el que podrían medrar, ser poderosos también, gobernar a los que ahora servían?…


  Un reducido grupo le había seguido con el corazón abierto, con fe y con entrega. Pero hasta ese mismo grupo no podría resistir el análisis más superficial. Estaba seguro de que, llegado el caso, uno de sus más fieles ocultaría la verdad, otro no vacilaría en traicionarle, otro dudaría de la evidencia…


  Estaba triste y, al par, gozoso, porque nada se le había ocultado.


  Al fin y al cabo el mundo no era aquello —aunque le fuera tan semejante— y bastaba que en algún lugar y en cualquier tiempo un hombre perdonara en nombre del amor, para que su semilla no hubiese resultado estéril.


  Pensó en Simón, sencillo, pusilánime, incapaz de comprenderle. Pensó en María. ¡Qué hermosa era María! A él le amaba, sí; sería capaz de dar la vida por salvarle. También él iba a darla por ella, la pobre soñadora, ya definitivamente rescatada.


  Estaba cerca la hora. No iba a enfrentarse con la realidad alegremente porque la alegría en el sacrificio pierde esa grandeza de la consciencia que es el heroísmo verdadero. Iba a ella a cuerpo limpio, sin gallardías ni jactancias, con un poco de temor: el que le diera la dimensión exacta de su humanidad. Y el dolor le era fuerte porque sabía que, al paso del tiempo, ya en su memoria, volverían en cada instante a consumar el crimen.


  Como en un sueño agitado y morboso comprendió cuánta generosidad habría de ser derrochada en su nombre; cuánto amor, cuánto perdón y cuánta vida. Pero comprendía también que en ese mismo nombre —el suyo— se alzarían la soberbia, la codicia, la venganza. ¡Y cómo habrían de desfigurarlo!…


  Estaba cerca la hora.


  El hombre se echó sobre los hombros la chaqueta de pana negra y, rozando su mirada por aquella habitación familiar y confidente, como si se despidiera de todas las cosas, atravesó el umbral, resuelto. El reloj de la torre desgranaba las campanadas de las nueve.


  Capítulo 5


  LA gente se apiñaba, sobrecogida, a la puerta. Muchos conocían la casa, pero la veían ahora con otro calor. Los que en otro tiempo habían traspasado aquel umbral con fiebres en la boca y en las manos, volvían hoy buscando la voz erguida y fácil transformándolo, transfigurándolo todo, con nueva sangre, con espíritu renovado y puro.


  —Si queréis seguir de veras mi consejo —oían, sin atreverse a interrumpir—; si de veras está vuestro corazón conmigo, debéis ser prudentes…


  Al principio, una emoción que humedecía los ojos y escalofriaba la espalda. Era aquello lo que habían soñado, hacia un mundo de libertad y sonrisa. Después, el desencanto, la desilusión de encontrarse, de pronto, ante un camino que no llegaban a comprender, áspero y difícil.


  —Os delatarán a los tribunales y os azotarán…


  Después de todo, era mejor dejar las cosas como estaban. Se tiene hijos a los que hay que sacar adelante. Son los jóvenes quienes deben salir a la calle, con vida larga y sin nada que perder. Hasta Simón pensó que no debía hablar así. Hacía un momento ya estaban casi ganados, ¿a qué amedrentarlos con lo que iba a ocurrir?


  Ambrosio el de la Matrona, desde un rincón, estudiaba cada gesto, cada esbozo de sonrisa irónica. No era buena esta fórmula de la verdad sobre todas las cosas. El hombre no era político. De serlo, eludiría una alusión a las dramáticas consecuencias de ser de los suyos. ¿No había visto aún una irremediable sombra temerosa en esos que, estimulados en jactancias luchadoras, no pasaban de ser aprovechados de la mejor ocasión, ahora a punto de huir?


  —Nada está encubierto que no se haya de descubrir, ni oculto que no se haya de saber…


  No, no era éste el lenguaje para ganar.


  —Venid —se había vuelto hacia un grupo de harapientos, absortos, todavía iluminados por la esperanza—, venid todos los que andáis agobiados con trabajos y cargas, que yo os aliviaré.


  Quico dudaba, inquieto por lo que le parecía una insolente vanidad. ¿Quién se había creído que era, ofreciendo a los demás un aliento que tanto necesitaba para sí mismo?


  Del grupo más cercano a la calle se había adelantado un hombre con paso firme. Era joven. Vestía bien.


  —Yo he cumplido lo que dices —habló—. Si todos los que te escuchan hicieran igual…


  Le miró largamente. Luego, sin alterar el tono mesurado de su voz, como trascendido por el mensaje de una adivinación misteriosa:


  —Una cosa te falta por hacer —dijo.


  La muda interrogación del joven era altiva, gallarda. El hombre sonreía tristemente:


  —Anda, vende cuanto tienes y dale la mitad a los que lo necesitan.


  El otro fue a responder, colérico. El silencio de todos pareció dominarlo. En su rostro se dibujaban la decepción y la ironía. Sin una palabra más, se abrió paso entre la gente y salió de la casa. En la calle seguía oyendo la voz:


  —¡Qué difícilmente entrarán los ricos en el reino de Dios!…


  Ambrosio torció el gesto. ¿Por qué había de insistir en llevarlos al reino de Dios? Bien estaba alguna referencia como fundamento de una acción justa, pero la gente prefiere oír hablar de reinos más próximos y tangibles. Había que ser práctico, conquistar el poder y repartirlo entre los leales que habían comprometido tranquilidad, seguridad, fortuna. ¿Y a qué tanto combatir a los ricos? ¿Es que no advertía que eran los únicos capaces de hacerle triunfar, como siempre, incluso en nombre de los parias y desheredados? ¿Qué estaba consiguiendo con esta actitud? Anular los factores decisivos; quedarse tan sólo con los que nunca representaron nada; los que, a fin de cuentas, a pesar de sus odios, sus rencores y sus críticas, se sentirían dichosos si un rico les saludara amablemente.


  —No habéis de ser como los hipócritas que se ponen a orar de pie en los templos para ser vistos. Estos ya recibieron su recompensa. Se imaginan que van a ser oídos a fuerza de palabras…


  Caía la sombra de la noche sobre la calle y el aire mecía los naranjos. En las hojas se plateaba el brillo, y las olas iban resbalando su murmullo hasta la plaza. Cuando allí se oía tan fuerte el mar, los pastores no se alejaban mucho al día siguiente porque sabían que estaba próxima la tormenta.


  La voz del hombre seguía taladrando, inmutable. Ya eran casi todos los que pensaban que había ido demasiado lejos. Deseaban un líder, no un suicida. El silencio espeso, deprimente, fue roto por alguien escudado entre el gentío:


  —¡No hay quien te entienda!


  —¿Porque no podéis sufrir mi doctrina no la entendéis? —recalcaba sus palabras veladas por la amargura.


  —¿Tienes que venir a casa de María para desafiar?


  Esta vez el hombre avanzó unos pasos. Le temblaban un poco los labios:


  —Vino Juan por las sendas de la justicia y no le creísteis, al tiempo que las rameras le creyeron.


  Todos se agolpaban ahora a la puerta, sin interés ya por escuchar lo que no les llevaría nunca al camino del poder y la fortuna. Estaba casi solo, en el centro de la habitación. Únicamente seguían a su lado Simón, Ambrosio y Quico. Y María, radiante entre sus lágrimas.


  
    Apuró el vino repuntado de la jarra. No se advertía en ello la menor delectación. Por el contrario, bebía aquellos primeros tragos con asco y desgana, obedeciendo a lo que parecía el sacrificio de una atrabiliaria liturgia.


    Quico, a su lado, fumaba distraído, fija la mirada en el humo de su tabaco de somonte. No bullía la cantina con la baladronada del jaque, el canto del marinero ni el rebozo del baile entretejido con las notas dengosas del acordeón. Eran escaso el dinero y claro el miedo.


    La Clavela, junto a la ventana, entretenía sus ocios esmaltándose las uñas hasta que el olor de la acetona se diluía en el acre del vino, del tocino rancio que se freía en la cocina, del amoníaco despedido del urinario estrecho y sucio donde cada uno estampaba su firma o vitoreaba al equipo predilecto. En la jaula, indiferente a todo, el reclamo perdiguero afilaba su llamada de nostalgias campesinas.


    Antonio Fernández pidió otra jarra.


    —Ya está bien —le censuraba Quico con benevolencia—. Hace tiempo que no bebías así.


    La mirada de Antonio se hizo más turbia y triste:


    —¿Qué más da? ¿Qué importa?


    —Tienes razón.


    —Se ha acabado todo —tomaba la jarra con torpeza— ¿y sabes lo más triste? Que hayamos hecho otra vez el canelo creyendo que alguien iba a sacarnos las castañas del fuego.


    —Sí —acordó Quico, bajando la cabeza—, lo peor de todo es que nos habíamos hecho ilusiones.


    Era desalentador y dramático este despertar: Había sido de los primeros en seguir al hombre, fiado en su grandeza, en su justicia, en su verdad intacta. ¿Y qué había conseguido? Quedar peor que antes, señalado por los enemigos, afrentado por ir tras aquél que no había sabido ser prudente descubriendo las cartas de su juego, quizás demasiado limpio para alcanzar el triunfo.


    Juan era menos apasionado por su verdad y, aun así, había cometido el error de enfrentarse abiertamente a los grandes. Teniendo tan próximo este ejemplo, ¿cómo el otro no había sabido calcular lo que convenía? Precisamente cuando ya era numeroso el grupo que estaba con él, cuando muchos estaban dispuestos, lo echaba todo a rodar con desplantes valientes, sí, pero ineficaces, comprometiéndolos, y de la noche a la mañana se convertía voluntariamente en reo, con sólo unas horas de libertad y esto porque le otorgaban la tregua precisa para que cometiera el último error. En esta tregua quedaría solo, sin uno que quisiera escucharle.


    Quico salió, cogido a Antonio que se obstinaba en empellar contra la fachada. Le dejó a la puerta de su cubil y, cuando le vio pasar, entre eructos y frases ininteligibles, la puerta carcomida y grasienta, siguió calle abajo, sorteando los sitios donde pudiera encontrarse con el hombre:


    
      Anda jaleo, jaleo:


      ya se acabó el alboroto


      y ahora empieza el tiroteo…

    


    Ana, al oír a Antonio, cesó en su intento de hacer callar al niño más pequeño con sus coquitos y le miró con ojos pazguatos, como si estuviera estrenando embriaguez. Él soportó la mirada, tambaleante y baboso.


    —¿Qué pasa?


    El rostro flaco y pálido de la mujer se coloreó débilmente. Sabía lo que le esperaba: o el fastidio agotador de sufrir los imperativos de un asalto interminable —diferida siempre la satisfacción por el renuncio de la naturaleza—, o el temor de sentir las manos del hombre golpeándola en la boca y en el pecho.


    —Dame una copa.


    —No queda vino. No me has dado para comprarlo.


    —¿No sabes que tienes que comprarlo para cuando yo quiera? ¿Qué te has creído? Di, ¿qué te has creído?


    Había avanzado hacia ella, cogiéndola de la muñeca.


    —¡Déjame, bruto!


    —¿Bruto? ¡Pídeme perdón! ¡Pídeme perdón!…


    El motivo no importaba. Antonio necesitaba vengarse de la vida así, oyendo el restallar de sus dedos en el cuello de la mujer, sintiendo sus gemidos, sus gritos ahogados, viendo correr la sangre por aquella nariz porrona y pestilente.


    La golpeó con furia, salvajemente, hasta que la dejó, extenuada y convulsa, de rodillas, con la frente apoyada en el suelo.


    Antonio respiraba con dificultad, agotado. Se echó en la cama para calmar su jadeo. Necesitaba beber algo, pero este sólo pensamiento le revolvía el estómago.


    La mujer se desnudó detrás de la puerta, y apagó la luz. Para él era mejor así. En la oscuridad se le aliviaban algo las fatigas. Deseaba fumar, pero temía que el humo le hiciera vomitar de nuevo. No le temía a esto, sino al escozor que le quedaba luego en la nariz y en la lengua.


    Sintió a Ana a su lado. Estaba llorando; oía sus reprimidos sollozos mezclados con el chupeteo del niño, hambriento entre sus brazos.


    Antonio buscó bajo las sábanas la cintura de su mujer.

  


  Capítulo 6


  EN la plaza cantan las niñas, mientras los muchachos se disputan la pelota, codiciosos y gritones.


  
    Al pasar por el puente


    de Santa Clara,


    se me cayó el anillo


    dentro del agua…

  


  Perico el de la Cherna espera, pacientemente, que acabe de caer el café de la maquinilla de lata ya sin brillo. Román el Cabo repasa unas cuentas, haciendo una cruz en las que están saldadas. Hoy ha cobrado. Ha satisfecho a algunos acreedores y ahora está de acuerdo con los que dicen que hay que acabar de una vez con el capitalismo. Mañana pensará que el orden bien vale todo el oro del mundo.


  
    Por sacar el anillo,


    saqué un tesoro


    con la Virgen del Carmen


    y un San Antonio…

  


  ¿De dónde, si no, iban a poder estar aquí, sentados tranquilamente, sin el temor de una ensalada de tiros como aquellas que se armaban de buenas a primeras? También son ganas de sacar las cosas de quicio querer que todo se arregle en dos días. Además, don Luis no es tonto y sabe los servicios que le tiene prestados.


  
    San Antonio bendito,


    tres cosas pido:


    salvación y dinero


    y un buen marido


    que no fume tabaco


    ni beba vino…

  


  Desde chiquitas ya saben lo que quieren. Todo para ellas.


  —¿Le salen las cuentas?


  Román sonríe; guarda el lápiz y los papeles y cabecea:


  —Ni por el forro.


  Perico paladea el café.


  —¿Qué me cuenta usted del forastero?


  El Cabo muestra la palma de la mano, torciendo el gesto:


  —Uno de esos tipos que están pidiendo a gritos una somanta. A mí, esta gente que no se sabe de dónde viene no me gusta un pelo.


  —El cuento de siempre con la justicia social, la equidad y el progresismo. Meterse en berenjenales para agenciarse la sopa boba a costa del prójimo.


  Perico el de la Cherna deja el vaso sobre el mármol del velador, hace un gesto ambiguo y calla. Román teme que por mucho que hable, esta tarde no se gana el café. Con la mayor dignidad posible se levanta, apoyándose en las rodillas como si le costara un gran esfuerzo.


  —Bueno, vamos a dar un garbeo por ahí.


  —Hay tiempo —dice Perico el de la Cherna—. ¿Dice usted que ese hombre…?


  —Yo creo que ya va siendo hora de cantarle las cuarenta.


  Perico pide un café para el Cabo, que sonríe, atento a las palabras del otro:


  —Va siendo hora, sí. Pero nosotros, al pairo. Ya habrá quien le corra las espuelas.


  —Cuando la gente se ha dado cuenta ha sido esta mañana.


  —¿Qué pasó?


  —¡Menudo escándalo! —Román sacude la mano y mueve la cabeza—. Se lió a varazos con los que vendían las palomas y empezó a gritar que no convirtieran la casa de Dios en una casa de trato. Nada más que eso.


  Perico soplaba el café. Sorbía luego ruidosamente:


  —Mejor. Que se lo carguen los suyos. Va usted a ir a casa de Ambrosio el de la Matrona…


  Pocas palabras. Perico el de la Cherna sonreía. Su petaca abierta era toda una tentación.


  —¿Una copita de coñac?…


  —Vaya que sea…


  


  Los muchachos, a la puerta de la escuela, apuraban los últimos minutos de recreo con los juegos de la pelota, el chito, el látigo, que acababan de despertar la mañana, desperezándola en risas y gritos. Don Eugenio llegaba ya, siempre encorvado sobre el lomo del burrillo, cuyo ronzal ató a un hierro de la ventana.


  Pasaban los hombres hacia la mina, hacia la playa y el campo.


  —A la paz de Dios…


  Don Eugenio levantaba la mano hasta la frente, como si la punta de sus dedos rozaran una visera invisible.


  —¿Estuvo usted ayer en casa de la María? —le preguntó Quico al cruzar delante de él.


  —Yo tengo mis obligaciones.


  Quico repasó la mirada por los grupos de chicos que ya entraban a la clase.


  —Me pregunto qué les enseñará usted.


  Don Eugenio frotaba en los cristales de sus gafas un papel de fumar, resbalándolo entre sus dedos:


  —Poca cosa, Quico —dijo, encogiendo los ojos—. Geografía, Historia, Matemáticas… Y a amar la libertad y la vida que quizás mañana sea mejor, quién sabe si porque así la estamos haciendo, sin darnos cuenta.


  En el palenque que se abre frente a la escuela abren los puestos del mercado. Todo se esencia del aroma fresco y dulce de las frutas, poniendo en el pálido paisaje de la Calle Larga los brochazos multicolores de la sandía —«frías y coloradas como corales», pregonan—, de los melocotones de piel de muchacha, de las brevas rezumantes de jugo. Las voces se encuentran, hiriéndose unas a otras:


  —Cebollas, cebollitas dulces, para llorar sin pena…


  Colgada de sus ganchos afiladísimos, la carne roja, veteada, con la sangre de una muerte reciente. En las cajas, salpicadas de sal, la plata azulada de los rodaballos, los lenguados, los jureles.


  —Bellotas de la Sierra, qué ricas y qué buenas…


  —Dos por dos, cuatro; dos por tres, seis…


  A don Eugenio le repugnaba la musiquilla. Le repugnaban los desconchados de la pared, el color de los mapas, la tira de papel cuajado de moscas. Tenía ganas de llorar, de gritar, de darse un tiro en la frente. Una bolita de papel le rebotó en la cara, pero no hizo el menor gesto. ¿Qué más daba todo?


  A través de la tabla de multiplicar, a través de los niños, de los mapas, de las moscas muertas, vio un mar azul en calma y unos ojos negros que le miraban, tímidos:


  «—A primeros de mes.»


  Hubiera sido una boda muy hermosa, en San Felipe, con el concurso de todas las vecinas de las calles de San José y Sacramento, la solemne solicitud de los maristas, dispuestos a regar de flores la iglesia, y, después, el chocolate con pasteles para los chiquillos del barrio.


  Nada de viajar. La luna de miel, allí; respirando la caricia de las palmeras.


  «—Gracias, Capitán. Aunque la sublevación será dominada en pocas horas, es muy de agradecer su ofrecimiento.»


  No fueron pocas horas. Cada día eran peores las noticias y cuando apareció en el cielo el primer avión alemán, supo que no había nada que hacer.


  «—¿No piensa usted pasar a Francia?»


  «—No. Mi puesto está aquí.»


  Le estrechó la mano con emoción. Después le dejó la pistola sobre la mesa:


  «—Puede hacerle falta.»


  Era el mes de abril. La primavera, corazón arriba.


  —Dos por diez, veinte.


  Don Eugenio no tiene más remedio que cerrar la ventana, aunque le hubiera gustado estar asomado a ella todo el día, envuelto en el eco de los pregones que es para él como pegarse a la tierra, como vivir cada latido de ese pulso de la ilusión, el trabajo y la paz.


  Los niños, de pie frente a los pupitres, canturrean ahora la oración sin saber lo que dicen y, cuando vuelven a sentarse, abren los libros entre cuyas hojas guardan estampas de filos dorados, flores secas y el cromo de un futbolista que ha envuelto un caramelo.


  En la primera banca, Luisín no sabe si renunciar definitivamente a copiar las veinte veces un párrafo tan extenso, o esperar la ocasión de cazar una mosca para jugar con ella al toro, auxiliado de un alfiler. Es el más pequeño de todos y don Eugenio no le castiga nunca. Ahora, no obstante, ha de copiar nada menos que veinte veces el párrafo, mientras los demás juegan, a escondidas, a los barcos —«A, siete», «Tocado un crucero», «D, cuatro», «¡Agua!»…—, a «Rey, Verdugo, Horca y Caridad» y al trincarro, o redondean en la palma de la mano la bolita de papel. Es duro estar aquí —y tan cerca de don Eugenio—, cuando el agua del mar debe de estar fresca y blanca en la orilla, allá donde se queda dibujado el pie sobre la arena y se pueden hacer castillos y coger conchas y piedrecillas brillantes.


  Don Eugenio alguna vez se queda mirando a Luisín largo rato y entonces parpadea mucho y sonríe, sin poder disimular.


  Es muy torpe Luisín, echa muchos borrones sobre la plana y nunca acabará de aprenderse los ríos principales de España. Siempre se ahoga en el Tajo. Don Eugenio se pone muy serio con él y, sin que los otros puedan oírle, le riñe, frunciendo el ceño:


  —Eres «un» calamidad, un botarate.


  Luisín baja la cabeza, mirándose los pantaloncillos remendados. Él quisiera ser más fuerte, pero al momento se le adelanta involuntariamente el labio inferior en contracciones irreprimibles y se le llenan los ojos de nubes. Entonces don Eugenio le deja caer la mano sobre el hombro huesudo y le dice, con mucho cuidado de que nadie le sorprenda:


  —Bueno, tanto como un botarate, no. Ya vas mejor. Mañana lo sabrás. O pasado.


  Luisín le mira de frente. Aún está triste.


  —O cuando te dé la gana.


  Luisín ha conseguido cazar una mosca que, providencialmente, se ha posado en el cuaderno. El movimiento, instintivo, ansioso, ha sido tan espontáneo, que no ha podido tener en cuenta que don Eugenio le miraba en ese instante. Con el puño cerrado y el corazón al galope, no sabe qué hacer. Menos mal que don Eugenio vuelve la cabeza hacia la ventana y parece quedar distraído en la contemplación del burrillo.


  Sabe que ahora el niño es feliz. No tiene derecho a quitarle esa felicidad. Por otra parte, efectivamente siempre le distrae ver a su borrico resignado, indiferente a los pregones y al aroma del campo en fruto.


  La tarde anterior, cuando se marcharon todos, don Eugenio fue hacia la banca de Luisín y, con el pisapapeles, remachó la cabeza de un clavo que sobresalía. Podía romperle los pantalones; quizás la carne.


  —¿Has hecho la plana?


  —Todavía no —dice, colorado, encogiéndose de hombros, el puño cerrado a la espalda.


  —Bueno, hay tiempo.


  Casi un año ya desde aquella mañana en que se lo llevó a la escuela. La explosión se había oído en toda la Factoría. En cinco minutos, todos, hombres y mujeres, se encontraban en el pozo, buscando cada uno su propio nombre en la desgracia. Cuando sacaron a Merchán, envuelto en una manta, la gente, ocupada en consolar el llanto desgarrado de la mujer, no había reparado en el niño rubio de ojos azules que lo miraba todo sorprendido, sin querer que viera nadie lo asustado que estaba. Tan sólo don Eugenio se fijó en él. Se le acercó y, tomándole de la mano, le fue hablando del mar y de los barcos, hasta que todo hubo pasado.


  Desde aquel día, Luisín es el último chico que sale de la escuela. Siempre se queda solo con don Eugenio, que entonces saca del bolsillo del pantalón un extraño paquete y, misteriosamente, lo desenvuelve mientras dice:


  —No lo querrás creer. Hoy tenemos tortilla de patatas.


  Otro día el enigma es más complicado:


  —Si coges una ternera, la sacrificas, cortas dos buenas tajadas de carne, las dejas caer en huevo y harina y las fríes, ¿qué tienes? ¡Dos hermosos bistés empanados!…


  Cuando la mosca perece al cabo de los doce pinchazos y tres descabellos, Luisín comprende que no debe disgustar a don Eugenio. Es un fastidio, pero será preferible rendirse y escribir veinte veces el larguísimo párrafo. Toma la pluma y la moja en el cubilete de plomo. Luego, lee, una vez más, la frase: «No diré más a don Eugenio que la tortilla está sosa.»


  —Déjalo —dice el maestro—. Hoy tengo que irme pronto. He de hacer una cosa muy importante…

  


  Don Eugenio subía pesadamente la calle en cuesta. El sol, reflejándose en la cal de las fachadas, le lastimaba los ojos. Al final, el asta de la bandera parecía una lanza clavada en la forja del balcón.


  Llegó hasta la Casa-Cuartel casi sin fuerzas. Mientras esperaba ser recibido por el Sargento-Comandante, resbaló su mirada por todo aquello, lejano, ensoñado: las puertas grises, agrietadas —en alguna la gatera oscura—, los fusiles alineados, el patio blanco, con el grifo que, sobre la pileta, goteaba insistentemente. De vez en cuando, el ruido terco y triste de los cascos de un caballo inquieto sobre el cemento y la cebada. Olor a acero engrasado, a orín, a zotal, junto a los jazmines. Almagra en los zócalos y una parra filtrando la luz por entre los racimos de la uva envarada, como cuando son de cera. El cartelón con los colores nacionales parecía el distintivo de un estanco, pero serio, solemne. Se oían la risa de un chiquillo, ajeno a todo, y el tecleo de una máquina de escribir que, a intervalos, dejaba en el aire el chispazo sonoro del timbre.


  —Pase usted.


  Se detuvo en la puerta hasta que el Sargento-Comandante se levantó, estrechándole la mano. La habitación se envolvía en penumbra. Un ventilador pretendía encerrar en su jaula lo que el aire tiene de fiera, desmelenando un ramillete de cintas amarillas y azules en una danza histérica, incansable.


  —Siéntese, por favor.


  El Comandante de Puesto se frotó el pulgar contra el índice, restregando una mancha de tinta negra. Le ofrecía tabaco que don Eugenio rechazaba con timidez.


  —Usted dirá.


  Carraspeó sin ganas y observó la mesa en la que se ordenaban expedientes y certificados de buena conducta con el sello ovalado y violeta.


  —Es difícil empezar.


  —¿Algo grave?


  —Creo que sí.


  El olor de cuero impregnado de betún le entraba a don Eugenio hasta el estómago.


  —Me he atrevido a venir para rogarle que envíe alguna fuerza a la Factoría —dijo lentamente.


  El Sargento-Comandante levantó más la cabeza, mirándole sin contraer un sólo músculo.


  —¿Quiere explicarse?


  —Es muy probable que se cometa una salvajada. Quién sabe si un crimen.


  —Ya… —se levantó, apoyando las manos poderosas en los brazos del sillón y se dirigió hacia la ventana. Sólo se oía el zumbido del ventilador abanicando con un aire agresivo todas las cosas. Los papeles, encima de la mesa, pisados por la pistolera y el llavero, amenazaban con volar un segundo; luego, quedaban en reposo, reglamentariamente en orden.


  —Usted puede evitarlo —la voz del maestro se hizo más firme—; ya sabe a lo que me refiero.


  El Sargento-Comandante volvía al sillón. Fumaba sin cesar, aspirando el humo con la boca muy abierta:


  —No sé a qué se refiere, no. De cualquier manera, sin recibir una orden del señor Alarcón, no tengo atribuciones —aplastaba el cigarrillo en el cenicero de cobre que cuadriculaba la estampa de Don Quijote absorto en sus libros, la espada al cinto y el galgo a sus pies—. Conozco perfectamente mis deberes. Uno de ellos es evitar, por todos los medios, la alarma.


  —Puede morir un hombre.


  —O puede provocarse un serio incidente con la presencia innecesaria de las fuerzas.


  Don Eugenio guardó silencio unos instantes. Avanzando su cuerpo hasta el borde del sillón, extendía las manos temblorosas sobre la mesa.


  —Si usted manda aunque sólo sea una pareja, estoy dispuesto a darle los nombres de quienes algún día le proporcionarán muchos dolores de cabeza.


  —Yo no soy un perro de presa, don Eugenio. Cuando ocurra, si ocurre, tendré arrestos suficientes. Mientras tanto, no tengo por qué admitir denuncias ni delaciones.


  El maestro se mordió el labio inferior. Se había puesto en pie mientras el Sargento-Comandante seguía:


  —Le sorprende, ¿verdad?


  Unos minutos después atravesaba el umbral, cabizbajo. Un niño jugaba en el zaguán, haciéndose el herido con una pistola de plástico azul en la mano. Volvía a oírse el tecleo de la máquina de escribir. La tarde se había puesto violeta —como la tinta del sello ovalado en los certificados de buena conducta— y hacía lánguido el susurro, extendiéndose en la hora quieta por las calles, por las barbecheras, por las estacadas.


  Capítulo 7


  EL cuco picoteó las soñolientas tres de la tarde.


  El sol, al estrellarse en los listones verdes de la persiana, llegaba a la habitación estriado en rayas horizontales, dibujadas en la seda gris del sofá y en los círculos rojos de la solería. Se había encendido en algún punto el dorado curvo de los muebles y de los marcos. Sólo pregón de los búcaros finos daba cuenta de la vida en la calle, caldeada y solitaria en el sopor de la siesta.


  —Yo no sé nada —la mano morena de Román el Cabo estaba quieta en el envite del sobre azul que Ambrosio miraba fijamente.


  Dicen que todos los hombres tienen su precio y aquí está ahora Román, satisfecho de ser el agente de esta transacción que no debe de resultar barata. Le gustaría prolongar la escena. Sabe que al fin se concertará el trato y se siente alegre, divertido, mientras deja caer el sobre en la mesa junto al cenicero en el que Ambrosio ha olvidado el cigarrillo.


  —Si acepto, ¿qué tengo que hacer?


  El Cabo adelanta el labio inferior, cabecea, sonríe y entretiene el silencio dándole vueltas a un botón dorado de su guerrera desteñida.


  El de la Matrona se levanta y vierte en su copa un poco de vino del frasco que descansa en la consola de patas zambas y tapa de mármol verde.


  —La verdad —dice, después de chascar la lengua—, no me explico qué necesidad hay de esto.


  Vuelve a sentarse y a encender otro cigarro. El tictac del reloj tiene a cada minuto como una sonoridad trascendente y nueva.


  —Si ese hombre es peligroso, con ponerlo en la raya o meterlo en la cárcel estamos al cabo de la calle.


  —No ha comprendido —dice Román, dibujando en la mesa figuras invisibles y caprichosas con el bolígrafo encapuchado—. Hemos de tener la seguridad de la conspiración. Queremos saber un día, una hora y un sitio. De no ser así, nunca faltarán malas lenguas con la copla de siempre: que si las injusticias, que si las alcaldadas…


  —Sigo sin entenderlo.


  —En último término sus razones habrá.


  —Es decir —resume Ambrosio, aproximándose más—, que, por lo que quiera que sea, hace falta una denuncia.


  —Eso es —se encoge de hombros, abre las manos, cierra los ojos, sonríe—: por lo que quiera que sea.


  Todavía tiene que luchar. Quizás si supiera la razón estaría dispuesto, pero el secreto le envuelve en temores. Ambrosio el de la Matrona sabe que lo de Juan no puede repetirse sin poner en peligro la seguridad de Alarcón.


  —¿No se habla tanto del pueblo? —sigue el Cabo—. ¿No es el pueblo el que debe hacer justicia?…


  Las palabras de Román le abren definitivamente los ojos. No es prudente que el mismo Alarcón tome la iniciativa. Todo debe tener la apariencia de un «ajuste de cuentas» entre un grupo de hombres que nada tienen que ver con el mandamás. Y en todo caso, hay que contar con una denuncia formal y comprometida por si las cosas se tuercen.


  —No. Llévese el sobre.


  Lo ha dicho temblándole un poco la voz. El Cabo se ha dado cuenta y demora el ademán de triturar la punta del cigarro en el cenicero, refregarse los dedos unos con otros y alargar la mano hacia el sobre azul cerrado, sin nombre ni dirección.


  Los dos hombres se miran a los ojos. Román agita el sobre delante de su rostro, dándose aire; debe de ser un aire caliente y denso.


  —Le aseguro que «esto» nunca hubiera salido de estas cuatro paredes.


  En unos segundos, Ambrosio el de la Matrona vive muchas horas de peligro, en la carretera, en la playa, en la ciudad. Se ve a sí mismo buscándose la cartera en el bolsillo de la cazadora para mostrar la documentación al guardia que espera. Unas veces es un hombre maduro, moreno, con muchos años de sierra, de caminos de herraduras, de cortijos blancos en los que le ofrecen un plato de gazpacho y una tajada de sandía. Otras veces el guardia es joven, bisoño, de rostro colorado por la primera herida del sol, delgado y correcto, con la petulancia pueril de la Academia en la rectitud del saludo —el antebrazo horizontal sobre el pecho, como si señalara hasta dónde llega el agua del arroyo— y en los ojos la adivinación y el deseo de la aventura para «salir» en la Orden del Día.


  Ambrosio no comprende por qué después de aquello, tiene tanto que pensar. Es ganarse limpiamente una recompensa al tiempo de ser colaborador de quien maneja los hilos y puede cortarlos a su antojo.


  Román se ha desabrochado el botón del bolsillo superior de la guerrera. Cuando va a guardar el sobre, el de la Matrona se adelanta y lo toma en sus manos frías.


  Firma resueltamente, sin titubeo, colocando los puntos de las íes como si picara con la punta del bolígrafo. El Cabo espera unos segundos, por si se ha merecido una copa de vino, pero Ambrosio lo quiere olvidar todo en seguida y ha ido hacia la cancela.


  —Hasta la vista.


  No contesta. El canario, en el patio, canta, nadie sabe si porque está alegre o porque llora su libertad de las nubes y del río.


  La cancela al cerrarse hace un ruido seco, cortante, cómo el de la hoja de la guillotina al caer desde lo alto. Román apenas la oye, tuerce el rumbo, cruza el camino de raíles y entra en la cantina. Parece otra sin las luces amarillentas que en la noche encienden más los rostros.


  Merece la pena refrescar el pequeño gozo con el vino tinto del vaso grande, rechoncho, que sólo pueden coger con una mano los que las tienen hechas a los trabajos duros.


  Ya ha cumplido el servicio que lo coloca a nivel de los demás. Como debe ser. A Román hoy no le duele tanto el fracaso de su vida. Puede mirar cara a cara a cualquiera y nadie será capaz de una sonrisa viéndole así, vestido de azul veteado, la gorra con la visera descascarillada y el pantalón zurcido.


  Todo esto da un poco de miedo, pero ¿cuánto comparado con aquel de la tarde en que no pudo moverse, mientras los cuernos le rozaban el pecho, cuando el hocico lleno de baba le olisqueaba la cara una y otra vez?


  Veinte años de aquello y ahora sonríe, pensando que hizo lo mejor con arrancarse la locura de la cabeza, dejar el amor propio a la puerta y vestirse de blanco para comer todos los días.


  Claro que era bonito el sueño de aquellas noches, vísperas de la feria de El Coronil, cuando el cuartucho se le llenaba de ovaciones y veía en la oscuridad sonrisas de muchachas. Poco después sería el triunfo —tenía que ser—; el triunfo de los hoteles con camareras de traje de raso negro y cuello blanco almidonado, el «Opel» a la puerta y la mano cansada de tanto firmar en los abanicos. Debía de ser emocionante el momento de salir para la plaza, de estar ante el espejo, vestido de corinto y oro, el grupo de los incondicionales a su espalda, el ramo de flores y la coba del crítico en busca de la limosna larga. Y la llamada telefónica y la insistencia de la extranjera rubia. Después, la plaza caliente, amarilla, grana, y azul en lo alto. Al anochecer, para celebrarlo, cajas de vino de Jerez y una guitarra. No importa la mancha sobre el traje. No importa.


  Todo pudo empezar la tarde de la feria. Cuando se vió solo, en el centro de la placita, el alma se le iba por la boca. Estaba cercado por las ruedas de los carros y le dolían en la mirada los colores de los mantones de Manila. Después ya no vio nada, no oyó nada. Sólo el bufido del toro y la punta gris de los pitones; la mancha zaína acercándose lentamente, con la cabeza alta, venteando el celo. Quiso hacer algo —bien sabe Dios que quiso—, pero se le agarrotaron los músculos, mientras el sudor frío le resbalaba por la espalda y por las piernas. Era imposible adelantar las manos, hurtar el cuerpo, mover un pie. Y quedó quieto, muerto, loco de un pánico que no le dejaba respirar. El novillo llegó hasta él, dándole con el hocico en los labios secos, oliendo su miedo y su derrota, y luego se volvió, levantando la tierra con las pezuñas para arremeter contra la chaqueta de un chiquillo que había saltado desde un carro y ahora adelantaba la pierna en una verónica majestuosa y suicida.


  Todo volvió a él en un momento. Pero ya eran las risas, los pitos, la chufla. Y un grito que le partía toda la alegría de vivir:


  —¡Muy bien, «Don Tancredo»!


  El hambre es mala cosa. No te deja dormir, se te agarra al estómago y cada palabra que oyes se te convierte en algo que llevarte a la boca. Cuando tienes hambre de verdad no eres un hombre ni hay nada en el mundo; no razonas, no puedes ni hablar y quieres que la humanidad toda se muera de una vez porque come y duerme y ríe.


  Era difícil el camino, pero el único posible. Román ha tenido clavadas en el pecho durante muchos años esas tardes del verano en las que iba a pie hasta la plaza y allí mismo, solo, o junto a los caballos de los picadores, se vestía de blanco poco antes de la hora.


  —¡A ver! ¿Está listo «Don Tancredo»?


  —Sí. Ya voy…


  Al subir al pedestal le temblaban las piernas y los labios. El clarín le golpeaba el corazón y él cerraba los ojos. Era cuestión de aguantar tres o cuatro minutos eternos. Algunas veces había suerte y el toro se iba derecho a él, sorprendido de un mármol caliente que temblaba. Otras, al salir del chiquero, correteaba por la plaza en busca de las capas amarillas y rosas, de los burladeros, de la arena color de trigo, y entonces la espera se hacía un dolor y un miedo insoportables. Un minuto más y caería muerto al pie del pedestal. Por fin, el toro se acercaba a aquello que en el centro de la plaza se jugaba la vida, lo olía por todas partes y seguía su carrera de alegre trapío, dando tarascadas al viento.


  El cornalón en la ingle a poco le deja rígido para siempre. El matador de aquella tarde también sufrió un puntazo que llegó a comprometer el interés de la corrida. Román, con las ropas blancas manchadas de sangre, oyó, como en un rumor lejano, las conversaciones en voz baja, el grupo apiñado a la puerta donde curaban al maestro, el sonido del instrumental al caer sobre la batea de porcelana, al otro lado del tabique.


  Él quedó otra vez solo, sintiendo el chorro de sangre, hasta que el practicante se le acercó alzando hacia la luz una jeringuilla.


  Es mejor esto, aunque cuando el vino se le encabrita no pueda dormirse, volviendo al hotel con camareras y a su mano cansada de firmar.


  No es muy alegre su paseo de todas las mañanas por el mercado, dejándose ver para llevar a casa el pescado fresco, el lomo de ternera, el medio kilo de naranjas.


  —¡Vaya, Román!


  —Gracias —lo mete en un cartucho, sin mirar lo que es, sin darle importancia—. ¿Cómo va tu chaval?


  —Lo sortean para febrero. Como lo manden a África… A ver si le echas una mano.


  —No te preocupes. Se hará lo que se pueda.


  Y sigue, mercado adelante, por si el carnicero le da los chicharrones que le tiene prometidos.


  Ni aun así se puede llegar a fin de mes. Hay que volver a la calle con la libreta de las multas preparada y tener buen olfato para las grescas de las vecinas o para la «Guzzi» que va sin freno.


  Cuando apura su vino, se estremece y pregunta:


  —¿Se debe algo?


  —Nada, Román. ¿Quieres otro?


  —Luego.


  Está contento. Sí, es verdad que cada hombre tiene su precio y el suyo, después de todo, a fin de año no es de los más baratos.

  


  Simón saltó ágilmente al embarcadero. Arrimó la barca, atrayéndola con el cloque, y esperó a que el hombre afirmara los pies sobre la tarima.


  La tarde parecía suspendida en una serenidad grandiosa. Las olas embatían en las quillas, derramando contra los cascos su espuma blanca, casi azul.


  Simón se notaba temblorosas las manos y la voz. Ahora ya no le importaba el peligro. Estaba con él; estaría siempre, dispuesto a entregar la vida con una sonrisa. Un ardor nuevo, juvenil y resuelto, le aligeraba el cuerpo.


  Caminaron en silencio largo rato. Los frutos duros, como tallados, se bamboleaban en la copa, y el lagarto —azul, verde, amarillo— apuraba el último rayo de sol en la piedra candente. Pasaron por la antigua casa de «Consumos» que abría sus ventanas dejando caer las hojas del geranio sobre la fachada donde el tizón había puesto, se diría que para siempre, la alegría retozona de una viva al Recreativo y el desahogo furtivo de tres letras que amanecieron allí la víspera de la huelga. Perico, al verlas, había dicho:


  «—No hay cuidado. Los que pintan en las paredes, después no pintan nada.»


  Cruzaron la carretera. La primera obra importante que se hizo en muchos años, apresurada y limpiamente, al precio que fuera, cuando llegaron de la capital para inaugurar el bloque de viviendas. Estaba ya cerrada la escuela. Reverberaban sus azulejos con escenas de la vendimia. Al otro lado, a espaldas del palenque, el solar donde alguna vez proyectaban películas instructivas los de Colonización.


  Simón y el hombre pasaron junto al Retablo de las Ánimas, allí donde una mañana apareció muerto Benigno el tonto, cosido a puñaladas por el padre de la niña a la que Benigno había violado en El Chopo.


  Algunos, al verlos, fingían una distracción cualquiera para esquivar el encuentro. Hasta Antonio, ayer leal y combativo, había torcido violentamente el rumbo.


  —Ahí lo tienes —señalaba Hilario, hablando a su hermana—, desafiándonos a todos para buscarnos un lío.


  —¿Qué ha hecho?


  —Ya te enterarás un día de estos.


  Iban ya por la vereda de las pitas, hacia la choza de Quico blanca y verde.


  Capítulo 8


  PASABAN cantando los labradores, con el pañuelo de cogotera, a modo de griñón, y el bálsamo del campo se asfixiaba en el rescoldo de las piñas que habían dejado el humillo de las moragadas.


  De las paredes de la habitación colgaban platos de barro, cromos de ferias antañonas y la amenaza cortante de alguna hocina. Pesaba el aire plomizo sobre el ánimo y las sienes.


  Simón, rompiendo el silencio de un temor táctil, casi visible, dijo:


  —Ya te abandonan —sus dedos parecían garfios sobre el mantel de rayas azules y blancas—. Tienen miedo.


  Se sentía un alma nueva, asqueado del terror colectivo, absurdo; él, que tantas horas había tenido que hacerle frente en la soledad de las sombras para acabar rindiéndosele con las manos recogidas y los labios temblones.


  Eran muy pocos los que quedaban. El hombre iba recordando la tarde en que llegó, cuando la primavera se había hecho esperanza. Tan sólo él había descendido del tren, atravesando luego la grava y ante el guarda que cabeceaba la siesta, sorprendida por la avispa alrededor del búcaro y la mancha verdosa de la lagartija en la cal de la fachada. La tarde era iluminada y alegre. Los hombres estaban trabajando y cantaban las niñas en la plaza, con miedo de despertar el reposo de los pájaros en el tamarindo.


  Había recorrido las calles viéndolo y amándolo todo, porque aquella iba a ser su tierra única. No importaba cómo fueran los hombres hasta aquel momento, ni cómo volverían a ser, si iban a escucharle. Los necesitaba así, tronchados sobre la red, sobre el arado y el barreno, con olor de sudor espeso, frío y ácido, la boca quemada y las manos llenas de cicatrices. Los necesitaba con la sangre caliente y la sed de toda la vida, para abrir los ojos a la hija del Jareño y para que Simón soltara la aguja de remendar en la arena de la playa y para que Antonio Fernández, una mañana, besara los labios agrietados y duros de Ana dormida.


  Ahora comprende que si nada había sido inútil, nadie estará con él hasta la última hora, porque el miedo hace el crimen y él no puede, no debe rebelarse contra esta tremenda realidad.


  El hombre envolvió a todos con su mirada triste.


  —Ha endurecido este pueblo su corazón —dijo— y ha cerrado sus oídos.


  Hablaba esta noche de un modo distinto, como si su voz, sin la menor reticencia, traspasara los muros para volar a través de la tierra y de los siglos.


  —Debes salir de aquí —le aconsejó Simón—. Acuérdate de Juan.


  —No. Conviene que yo siga mi camino.


  Era necesario. Había de entregarse con las manos atadas y la sangre dispuesta. Porque la sangre queda siempre, manchando la tierra donde cae para que broten trigos, espigas nuevas que rompen en la victoria de la vida, fatal, inevitablemente.


  Tenía pocos a su lado, pero eran bastantes. Uno a uno, fue observándolos con afecto, con ternura. El pescador, el campesino, el minero. Eran suficientes para hablar su palabra. También sufrirían torturas. También perderían la poca libertad que les quedaba; quizás la vida. Pero un día los hijos de aquéllos podrían cantar junto a las parvas y reír sobre las olas. Un día los hijos de aquéllos irían a arrancar a la tierra sus tesoros con alegría y anhelo, porque la tierra ya era suya y cada trabajo serviría para llevar una nueva sonrisa a la casa. El hombre adivinaba miles, millones de casas con el fuego encendido, el sol a raudales enhebrado en el pelo de los chiquillos y, sobre la mesa, el pan nuestro de cada día, como una bendición.


  Simón había escuchado mucho la palabra del hombre. Ni siquiera la vez que abrió los ojos a la hija del Jareño le había emocionado tanto. El vino, al resbalar por la garganta, le daba calor y frío al mismo tiempo.


  —No tengáis miedo —seguía el hombre, dirigiéndose a todos, como si intentara dejar grabado su deseo en el corazón de los que formaban su pequeño grupo—; no tengáis miedo a los que matan el cuerpo y, hecho esto, ya no pueden hacer más.


  (Quico pensaba en el Malagueño. ¿Por qué no estaría allí, ahora? Seguro que, de oírlo, comprendería el asco de su miedo. No volvería a hablar más de lo que pasó; él mismo se negaría a contar más esos minutos de la cárcel, ese instante del amanecer en que se oyen los pasos que se alejan y, luego, el motor de un coche, monótono, horrible, que se pierde en un silencio roto por la voz —casi un lamento— del centinela:


  «—¡Alerta el seis…!»


  Y el ruido del mar. Basta tener la oportunidad de correr unos metros, desesperadamente, sin ser descubierto por el rayo blanco de los reflectores, para llegar a él. Entre las olas —sombras, murmullos, el grito de todos los que murieron ahogados— es difícil que se descubra un cuerpo que lucha por salvarse. El mar. El sueño de un barco en las tinieblas, con sus luces apagadas y, después, la libertad, ya el sol resbalando sobre las aguas.


  Quico se pregunta por qué está recordando lo que no ha vivido. Debería estar aquí el Malagueño para olvidar aquellas cosas que se le despiertan constantemente, amenazándole, atándole los pies y las manos. Cuando se tiene un hijo, casi un muchacho ya, que monta a pelo los caballos y mira las piernas y los pechos de las mujeres, no se tiene derecho a recordar tanto ni a vivir de lo que pasó, sin ver la senda.


  También todos los de la mina necesitan que esté aquí don Eugenio. Aunque se quede callado como un muerto; aunque no sonría ni mire con los ojillos entornados, que es cuando da más confianza porque es cuando adivina lo que cada uno tiene en el corazón.


  —¿Qué más dan aquellos dieciocho años, don Eugenio?


  Nunca ha sabido decírselo así, como lo piensa ahora. Sería bueno poder hablar igual que cuando se dice uno las cosas a sí mismo.


  Sus dieciocho años le quemaron una vida, pero le queda la otra. Hasta el último aliento queda siempre la otra. Para olvidar y empezar de nuevo. Otra vez al barco; ya viejo, a punto de acabar, pero al barco, a soñar con los labios de la novia que ya no puede ser, el corazón en alto y las manos dispuestas.


  
    Si ambas luces de un vapor


    por la proa has avistado…

  


  —Dígalo todos los días. Montado en el burrillo, ¿por qué no? Le encontrarán en el camino con el corazón roto. Pero si ha sabido que hasta ese momento le ha quedado otra vida, habrá dejado un barco lleno de gallardetes y aventuras, y muchos suspiros de muchacha y el pulso latiendo siempre para los otros, para los que vienen detrás, que son los que importan.)


  Todos están sorprendidos oyendo al hombre, que se dirige a Ambrosio para decirle:


  —Lo que piensas hacer, hazlo cuanto antes.


  Ambrosio el de la Matrona levanta hacia él la mirada. Hay un momento de tensión que nadie intenta romper. Por fin, Ambrosio se levanta y sale sin volver la cabeza. El portazo parece que rompiera dos mundos diferentes. El galope del caballo redobla en la vereda.


  El hombre sonreía amargamente mientras se levantaba también.


  —He de irme.


  La puerta chirrió sobre sus goznes. Simón iba a su lado:


  —Te acompaño.


  —Bueno —era como si hablara a la noche—, pero a donde voy no me podéis seguir.


  Su última mirada fue para el fuego del hogar, apagándose.

  


  Alarcón dejó a un lado la novela que había cogido para huir de aquel pensamiento que le torturaba.


  En verdad era de agradecer el gesto de Garrido. Repetir la solución dada al caso de Juan, y por los mismos procedimientos, podría acarrearle dificultades. Así era mucho mejor. Había que aprovechar el momento en que el pueblo, arrepentido de haber tomado al principio un partido de peligrosos compromisos, decepcionado por el poco tacto político de su líder y receloso de las consecuencias que podrían derivarse de haber sido coro del enemigo, estaría dispuesto a congraciarse en el orden. Era mejor que lo juzgaran ellos. Esto ahorraba muchas explicaciones y ponía a salvo muchas responsabilidades.


  Realmente Garrido le había prestado un buen servicio que él no olvidaría. Así debían ser todos, atentos a dispensar al superior de obligaciones enojosas y embotar el arma con que el mando obliga tantas veces a herir. Con seguridad muchos pensarían que él encontraba placer en el castigo. Como siempre, achacarían lo peor al que mandaba, pero ninguno sabría medir el agobio de ese mismo mando que exige, con imperio resolutivo, mentir, falsear, matar incluso, porque ceder un palmo de terreno equivale a dar la yesca con que se encenderá la revolución.


  Creerían que él había disfrutado firmando la orden que perdió a Juan, pero hubiera preferido verse burlado; que, cuando fueron a detenerle, hubiese huido a un sitio ignorado por todos. El loco de Juan, en cambio, había esperado impasible, con los brazos cruzados y la lengua mordaz, seguramente gozoso de ser la víctima que la masa necesita para elevarla a la categoría de mito y morir por ella.


  Lo más incomprensible, lo que desmentía todas las reglas del juego, era que aquel ejemplo no había hallado la recompensa de la sumisión y de la prudencia, sino que había estimulado a seguir la misma senda gracias a otro demente que, amparado en lo que el pueblo desea oír como verdades luminosas, atacaba a todos en nombre de una justicia que, de hacerse realidad, convertiría la ciudad nueva en una insoportable jaula de locos.


  Había que acabar con esta situación al precio que fuera, por lo que costara. El hombre seducía con habilidad, sin duda instruido en una escuela extranjera. Los que le siguieron en sus primeras insidias acabarían por enfrentarse abiertamente a la autoridad, para emprender una lucha que paralizaría los trabajos, arruinando la ciudad próspera. ¿Qué sería en sus manos este pueblo ya muerto? Pero repetir la historia de Juan daría ocasión a aceptar un título que él procuraba rehuir. Podrían tildarle de ser el prototipo del obseso sexual, sí, el caprichoso mandamás que erogaba honores y fortunas, pero también tendrían que reconocerle la templanza en sus sanciones, limitadas a prescindir de aquellos que no le eran gratos, después de agradecérselos, por supuesto, o enviar a prisión y al destierro a los que descomponían el perfecto engranaje de su mando.


  No, no olvidaría la eficacia y el celo de Garrido. Había aprendido mucho en poco tiempo. Al conocerle ahora, nadie le identificaría con aquel enfermo de fracasos vitales, con el empleadillo asustadizo y reverenciante, acorneador y perplejo.


  Las campanadas de las doce rompieron el hilo de sus meditaciones. Ya habría ocurrido todo. O estaría muy próximo a ocurrir.


  Capítulo 9


  SIMÓN caminaba junto al hombre por la cañada. Los campos mostraban bajo la luna la languidez de las mieses y el secreto de las viñas dormidas. En los valles gemían tenuemente las ovejas y en el cielo asomaban las estrellas para ocultarse después en un juego fugitivo. Era todo el milagro permanente, envuelto en el perfume ácido de la jara y el enduendado éxtasis de la montaña y el mar.


  —¿Qué tienes? —preguntó el pescador, agobiado por el peso de aquel silencio que debería de estar hiriendo al hombre como un cuchillo al rojo.


  No contestó en seguida. Parecía que le costara un gran esfuerzo descender de sus pensamientos.


  —Angustia —dijo.


  Angustia y miedo. Presentía la afrenta, el golpe y la muerte. Con ella, tendría que dejar a sus amigos. A María y a aquel paisaje entrañable, en estos momentos tan lejos de él.


  Pidió a Simón que le dejara solo unos minutos y adentró en el olivar. Algo que corría en su sangre de hombre entero se le rebelaba, preguntándose por qué Dios le había abandonado.


  Era triste morir joven, pero ya estaba cumplida la misión y no es bueno ver coronada la obra, porque entonces se desfigura en el eterno canjilón de los errores. Él había ido allí consciente de este final que le aguardaba tan próximo; ahora, sin embargo, no quería morir abandonando tantas cosas hermosas que la vida ofrece, tentadora y espléndida. No se puede sentir alegría cuando va a cerrarse los ojos mientras la luna se baña en las aguas azules como bailando, estremecida y sensual, igual que una muchacha desnuda, y se respira un perfume de menta y se oye el murmullo de la noche que parece descender del cielo, envuelto en plata inverosímil. Es el murmullo de la cigarra y del grillo en la llamada del enigma; es la hoja que roza suavemente con la hoja; es la espuma que lamina de cristal la orilla, y el aire; ese aire que baja de la montaña para devolver todos los días que pasaron, con sus primeras sorpresas y su primer dolor.


  No se puede sentir alegría cuando ya no se va a ver más a los hombres, con sus heroísmos y sus bajezas, ni se va a estrechar la mano de alguien que la tiende en un momento triste, ni se va a tener el gozo de la risa que deja a un lado tantas cosas amargas, para que el alma descanse y pueda volverse al camino.


  —Señor, ¿por qué me has abandonado?


  Pero debía ser así. Todo estaba cumplido y ante él se abría la cañada.


  Volvió al lado de Simón. Seguían por el sendero que serpeaba hacia la oscuridad fantasmal y densa de los eucaliptos, cuando vieron las sombras.


  Simón intentó prevenirle y hacerle retroceder cogiéndole del brazo. El hombre, como ajeno al peligro, afirmaba el paso, que sólo titubeó el segundo preciso en que alzó la mirada al cielo.


  Algo se movía entre los árboles. Al llegar a ellos, Ambrosio salió de la maleza, colocándose en medio, con los brazos cruzados. Su voz era vacilante, pero resonaba en la quietud del campo entera y bronca:


  —A la paz de Dios…


  El hombre le miraba con indiferencia.


  —¿A qué has venido aquí? —miró a un lado y a otro, advirtiendo el movimiento de las siluetas entre los matorrales.


  Simón, ardoroso y violento, hizo destellar la hoja de la navaja, situándose de un salto delante del grupo. El primero que se destacó de él recibió el golpe caliente que le tiñó de rojo la cara.


  —¡Hijo de…!


  Simón se erguía, imponente, alucinado por esta sensación nueva y magnífica. La voz del hombre le hizo vacilar:


  —Deja eso, que todos los que se sirven de cuchillo, a cuchillo han de morir.


  Los demás callaban. El pescador paseó la mirada por el grupo, del que apenas llegaba a reconocer a alguno. El hombre había avanzado un paso más.


  —Aprovecháis esta hora porque es la vuestra —dijo.


  No le contestaron. Alguien le había tomado de las manos, atándoselas, y le obligaba a seguir, delante.


  Simón, solo, dudaba viendo alejarse las sombras. No sabía si todo estaba perdido ni qué debía hacer. Quizás esperar a mañana…


  Otra vez irremediablemente solo, siente el pavor de la noche, de la voz imprecisa que le anuncia la muerte. No quiere morir. Desea sentir, hasta que sea muy viejo, la caricia fresca y salada del mar. Aunque se dispusiera a intentar algo, no podría. Está paralizado, clavado en tierra. Si hace un esfuerzo, tal vez consiga andar, darles alcance; podrá librar al hombre, cubriéndole la retirada…


  Pero ahora están preparados y le esperarán con las armas dispuestas. Una hoja que entra en la carne, desgarrándola hasta hacerle caer. Debe de ser horrible quedar tendido en la cañada, desangrándose poco a poco, notando cómo la voz se hace imposible y se pierden las fuerzas y se cierran los ojos con un inmenso dolor caliente en el pecho. Alrededor, las sombras monstruosas de los árboles y el buitre que vigila, esperando el último minuto mientras afila sus garras.


  Cuando ha callado el rumor, se aleja presuroso, hacia la playa.


  En la tierra reluce el acero inútil bajo la luna.

  


  En la habitación, a la luz blanca de una pantalla de pie, María bordaba con mano primorosa, deslizando por sus dedos la suave frialdad de la seda. Estaba sumida en el gratísimo tedio que tanto había añorado en sueños ilusorios y todo se le llenaba de matices sugerentes, con tibieza de paz, de calma, de sosiego amable.


  En aquel momento, bordando la gracia sinuosa de unas iniciales, se sentía la niña pálida y encogida de la melena trenzada que había sido, suspirante entre el perfume de las rosas y el rayo de sol que bajaba, amarillo y templado, hasta el pupitre de la clase.


  —El primero, amar a Dios sobre todas las cosas; el segundo, no jurar su Santo Nombre en vano…


  Sor Trinidad era exigente. A la menor equivocación, acercaba sus dedos largos al brazo de María y le daba un pellizco doloroso y minúsculo, como el picotazo de un periquito-rey, que apenas dejaba señal en la carne. Constantemente estaba alerta, paseando arriba y abajo por el aula, y el tintineo del rosario que iba y venía, alejaba o acercaba una tímida sensación de peligro.


  A María no le gustaba la Doctrina porque la profesora era Sor Trinidad. Llegó a odiarla en silencio, hasta soñar con ella en las peores pesadillas. Al correr, despavorida, por una galería estrecha y resbaladiza, perseguida por un monstruo de dientes afilados y uñas largas y curvas, cuando ya iba a alcanzar la puerta de su salvación, aparecía, de pronto, Sor Trinidad, siempre con el raro dibujo de una sonrisa en sus labios finísimos y rosas. Cuando tenía que asomarse, ineludiblemente, impulsada por una fuerza irresistible, al inmenso abismo al fondo del cual se encrespaba un mar de agua turbia, oía —siempre, siempre— el tintineo de un rosario y entonces se le acercaba Sor Trinidad, avanzando hacia ella la mano delgada, blanca, para empujarla y hacerla rodar, roca abajo. María daba un grito y el grito la despertaba. Le latía el corazón con fuerza en el pecho, en la frente, en la garganta; cerraba los ojos y procuraba pensar en otras cosas: en las flores de la capilla el día de la Patrona, en el chocolate de la merienda, en la gallinita ciega del recreo, pero volvía la imagen terrible. María se agarraba desesperadamente a la almohada. El contacto frío en su brazo sudoroso acababa por tranquilizarla. Restregaba la cara por este frío; luego, la boca, sin saber por qué aquello era bueno, alegre, y la llevaba a pensar en el muchachillo que un día, sin ella querer, por el gusto de asomarse a la puesta de sol, había visto desnudo a la orilla del lago.


  Hasta que habló con Sor Beatriz. Era muy joven y muy hermosa. Al reír mostraba la blancura de unos dientes menudos. Andaba muy despacio, porque se ponía cristales en las alpargatas —algunas veces dejaba en el suelo, al pasar, unas gotas de sangre— y una vez la vio sacar la lengua a espaldas de la Superiora.


  —Di, María, ¿te pasa algo?


  Negó con la cabeza. Sor Beatriz le sonreía:


  —Eres muy bonita, ¿sabes? Y no debes estar triste.


  Fue como un chorro de agua fresca en la tarde de agosto. No supo explicarle, pero Sor Beatriz debió de adivinarlo.


  —¿Te gusta cantar?


  —Mucho.


  —Desde hoy, cantaremos juntas.


  En el atardecer callado del convento, dos voces muy quedas recorrían los montes, los cielos y los mares:


  
    Amor, ¿por qué no viniste, amor,


    estando la noche clara


    y el caminito andador,


    sabiendo que te esperaba…?

  


  María desliza la aguja por la tela tensa. Perdida en los recuerdos, canta mientras nota en los pulsos un calor nuevo.


  De pronto, siente como si un grito despertara en su alma, como si el cielo se hubiera roto repentinamente. Deja la labor y se asoma a los cristales, buscando no sabe qué.


  Tiene ganas de llorar. En su dedo índice brota, como un rubí diminuto, una gotita de sangre.

  


  La Clavela se dibujaba con mano firme el corazón de los labios, frente al espejo.


  Todas las noches, antes de acostarse, suele hacerlo, para sentirse feliz en la soledad del cuarto, soñando muchachos fuertes, marinos, soldados, héroes de torso atlético y sonrisa enamorada.


  La Clavela se había ceñido la blusa y la falda de seda; se estiraba las medias con delectación, cuidando la pulcritud estética de la costura, y se pasaba las manos por la pierna, desde el tobillo al muslo, imaginando que un adolescente le sorprendía desde la emoción fugitiva y oculta. El pañuelo de raso apretado bajo el mentón daba cierta gracia a la tristeza de su rostro. El rímel ponía en sus ojos el enigma trágico de las artistas de «ballet» y su boca era un fresón exuberante, aproximándose ahora al espejo en el que dejaba el vaho turbio y la mancha de grasa roja.


  La Clavela bailó en silencio un rato. Después se quitó el pañuelo desmayadamente, la blusa, la falda. Luego se frotó la cara con las manos enjabonadas y volvió a mirarse al espejo.


  En el cuarto resonaban débilmente los sollozos histéricos, lacerantes, confundidos con el ruido del agua sobre el lavabo.


  En la calle crecía el bullicio, hacia la plaza, con el hombre atado.


  Capítulo 10


  LOS ventanales permanecían cerrados. Todos clavaban en ellos la mirada, queriendo traspasar el esmeril de los cristales para gozar del espectáculo que los mantenía en vela impaciente.


  Todos se entendían ahora, unidos por un deseo común y una misma sed, esperando entre los mil azares de la improvisada fiesta en la que cada uno era protagonista. Los vendedores de tabaco, de agua, de chucherías, iban a hacer buen negocio, en recompensa a haber tenido los ojos bien abiertos. Se había levantado un airecillo frío y la copa de aguardiente pasaba de boca en boca sin necesidad de pregones.


  La plaza, rodeada de álamos y naranjos, extendida ante la casa de Alarcón, había sido ocupada ya totalmente por los más precavidos.


  —¡Que empiece ya, o venga mi real! —entonaba un grupo, palmeando.


  —Adelante, señores —gritaba en otro grupo el gracioso que se sabía de memoria el anuncio del primer cine que llegó a su pueblo—. Entren y le daremos a conocer episodios acuático-terrestres de un efecto sorprendente. ¿Quién, por cinco céntimos, deja de ver la pérdida de tres navíos, el combate de Santiago de Cuba y a los españoles hechos prisioneros en el Campo de los Insurrectos?…


  Era un duelo de ocurrencias en el que, entre la finta de doña Pepa, la alcahueta de la calle Bailén, y la guardia de un holgachón, se cruzaba el floreo de La Clavela o de sus amigos, los que iban al Cerro sin decírselo a nadie.


  —Aquí hay una baraja. ¿Quién se apunta a las «siete y media»?


  Junto a un cornijal del edificio habían encendido un fuego, improvisado con las tablas de una caja de «La Ina». Simón se había acercado. Necesitaba el calor dentro del cuerpo.


  —Está tardando esto más que el Carreta de Córdoba —decía uno.


  Un coro de risas acogía la ocurrencia. Alguien había llevado un porrón y se lo pasaban, hasta que llegaba al inexperto:


  —Arriba, hombre. Y apriétalo fuerte. Como si fuera tu novia.


  Las carcajadas sonaban al unísono. Un mozo de rostro descarado señalaba a Simón, entornando los ojos, como queriendo aprehender un recuerdo en la pinza del poblado entrecejo:


  —Oye, oye, ¿no eres tú uno de los que andaban con él?


  No podía dominar el temblor de las piernas ni el frío que le recorría la espalda. Se le había secado la boca.


  —No —dijo, sin reconocerse la voz, remota—, no sé de qué estás hablando —se metió las manos en los bolsillos para defenderlas de su crispación nerviosa.


  Habían callado y le miraban, con deseos de gresca. El mozo se le acercaba, tomándole de los hombros:


  —¿Seguro?…


  Simón reunía sus fuerzas para sonreír y zafarse:


  —Te digo que no sé de qué me hablas. Ni siquiera le conozco.


  Volvía a sonreír para asegurarse de que había conjurado el peligro.


  —Cuando tú lo dices…


  —¿Trabajas en la mina?


  —Voy a la mar.


  —Vaya un trago.


  —No, gracias.


  —¡Venga, hombre!


  Bebió sin ganas. Luego se alejó con paso lento, dominando el impulso de echar a correr. Oía retazos de conversaciones que le llegaban irreales, ensoñadas:


  —Si es que no puede ser. Aquí, o el cirio o la lata de gasolina.


  —Yo he ganado una guerra y por mis muertos que no consiento que nadie me venga a tirarme las tres cartitas.


  En aquel instante, desde algún corral próximo, se alzaba el canto fanfarrón de un gallo. Simón, al oírlo, detuvo sus pasos. Permaneció un momento quieto. Después volvió, hasta quedar otra vez frente a la fachada, la mirada fija en el ventanal que le separaba de aquel que —ahora estaba seguro— iba a dar su vida por todos.


  Ambrosio atravesó la plaza, abriéndose paso entre los grupos. Necesitaba estar seguro de que no iba a ocurrir lo que había pensado; que era una idea descabellada y absurda.


  —Un trago, Ambrosio.


  —No, luego.


  El otro estaba borracho y le cerraba el paso con la botella delante:


  —¿Un desprecio a un amigo?


  —Eso, nunca.


  Intentó una sonrisa y le empujaba levemente para que le dejara pasar. El grupo le había rodeado, cantando:


  
    No hay quien pueda,


    no hay quien pueda


    con la gente


    marinera…

  


  —Venga, Ambrosio. A la salud de tu amigo Marcos que en paz descanse.


  —¿Marcos?


  —El que te prestaba el camión cuando tú…


  —Trae, trae —tomó la botella y bebió un sorbo con asco—; buen mosto, compadre.


  —Dale otro golpe.


  —Ya está bien.


  Siguió adelante, procurando evitar nuevos compromisos, hasta llegar a la puerta.


  —Es urgente. Dígale que está aquí Ambrosio.


  En aquel momento aparecía Perico el de la Cherna. Tenía ojos de sueño y le colgaba del labio un cigarro apagado.


  —¿Qué trae?


  —Necesito ver a don Luis.


  Perico le señalaba una jamuga.


  —Siéntese —encendió el cigarro, ladeando la cabeza para no chamuscarse las cejas—. Don Luis no puede recibir a nadie. Si le sirvo yo…


  —¿Qué van a hacer con él? —el silencio del otro lo poblaba todo—. Necesito saberlo.


  Perico dejaba caer la ceniza en el escupidor y le hablaba, confidente. Nadie lo sabía. Todo aquello era nuevo, original y tremendo. Cada veinte o treinta años un hombre es entregado así, a una muerte absurda e irrazonable. Ambrosio lo sabía bien. Tenía edad suficiente para recordar cómo ocurren las cosas que no tienen por qué ocurrir. Su memoria no le era tan infiel como para haberle borrado tantas imágenes, tantas escenas de un día; escenas que habrían de repetirse en la nueva ocasión que conmueve el instinto de los hombres enloqueciéndolos.


  Sabía que en un momento pasa todo. Y que cuando ese momento se estremece por una de estas vibraciones disparatadas, el hombre se sorprende disfrazado de algo que no ha querido ser nunca; o quizás sea realmente así, lo que es en aquella hora en la que quiere herir, matar y reír en una carcajada que nunca hasta entonces rompió el disimulo de sus labios.


  Hacía muchos años que Ambrosio había asistido a una de esas locuras colectivas que nadie podrá explicar jamás. Una locura que, hasta en el nombre de Dios, ponía fusiles en los brazos de los estudiantes, de los obreros, de los empleados, hasta del pobre idiota que tomaba el sol en la plaza, dejando caer sobre el camisolín a cuadros su baba brillante y pegajosa.


  Fusiles…


  Muchachos que apenas habían empezado a vivir, sin luchas, sin derrotas ni impotencias, habían montado en los coches, en busca de sangre. Daba igual de la clase que fuera, joven o gastada, fría o caliente: sangre.


  En aquellos coches requisados alguien decía de pronto al conductor:


  —¡Para aquí!


  Todos sentían gozo y miedo.


  Los pasos, atropellados, resonaban en la escalera con un eco que no se parecía a ningún otro, porque eran pasos que quedaban para siempre. Acompañaba a la estridencia del timbre un silencio muerto, de temores. Y luego abría la puerta una mujer pálida que quería sonreír y ser amable.


  —¡A ver! ¿Dónde está?


  Cuando lo encontraban, renacía en ellos ese espolazo sin sentido, irreconciliable con ellos mismos. Algunos condenados pretendían prolongar la escena con la estúpida esperanza de que sucediera algo. Pedían permiso para peinarse, para ponerse la corbata y hasta para dar cuerda al reloj de pulsera que, la mayoría de las veces, seguía andando cuando su dueño yacía ya en tierra con el pecho destrozado. Otros, en cambio, querían salir en seguida, para no dejar en el recuerdo de los suyos muchos detalles del último minuto.


  Casi todos lloraban al bajar la escalera. Y, al llegar a la tapia, iban muertos, locos de terror. Caían hacia adelante y siempre, en todos los casos, había uno en el piquete que seguía disparando, como dando una propina, como matando a la muerte.


  ¿Por qué? ¿Por qué todo aquello? Era una manera de ser ya fantasmas de remordimientos, de tener delante de los ojos, noche tras noche, las manos moradas arrancando un poco de vida a la tierra húmeda.


  Pero lo hacían, obedeciendo a un impulso que no podrían explicar ni comprender. Y eran el muchacho sin desilusión y el pobre hombre que no se había atrevido nunca a protestar en el autobús y el contable cuyo único mundo había girado sobre las columnas elementales del Libro de Caja.


  Ambrosio temía haber sido, más que el delator de un hombre, el verdugo de todo un pueblo, porque lo tremendo no era para él haber contribuido a la destrucción de una persona, sino haber matado esos valores primitivos e ingenuos que son los que contienen el hambre angustiosa de lágrimas, de vida y de muerte.


  Perico el de la Cherna sonreía sin ganas. No tenía dotes de persuasión ni sabía ahora qué hoguera habían encendido entre todos.


  —Hemos cumplido con nuestro deber, Ambrosio.


  Era una apelación que tranquilizaba bastante. Verdaderamente el deber impone muchos sacrificios. Magnífica palabra ésta: sacrificio. Lo curioso para Ambrosio era que, indudablemente, hay quienes de veras hacen sacrificios en el real y efectivo nombre del deber.


  —Vengo a devolver esto.


  El sobre azul, abierto, cayó sobre el asiento.


  —Es absurdo.


  —No me importa.


  —Pero ¿no comprende? ¿A qué vamos a aplicar esa cantidad? Están hechas las cuentas. Devolverla significa un trastorno…


  Perico se le acercó para darle de nuevo el sobre. Le palmeaba el hombro:


  —Es mejor que lo guarde. Ha prestado un buen servicio…


  —Es que yo no lo quiero.


  Volvió a alzar los brazos, mostrando la palma de las manos:


  —¿Y qué voy a hacer yo? Comprenderá que no puedo cargar con la responsabilidad…


  —Tiene que hacerlo. Yo…


  Perico subía ya las escaleras.


  Ambrosio salió a la plaza. Le enfriaba la frente un resudor molesto.


  Iba pensando en muchas cosas y, sobre todas ellas, en las consecuencias de su denuncia. Siempre había tenido asco de los delatores —recordaba a su amigo Salinas, que en el frente le daba fiebre de cuarenta, de miedo— porque le parecían almas deformadas, repulsivas, incapaces de elevarse ni siquiera en nombre del error, que era una forma de nobleza pudorosa y grande.


  Pensaba que también él tenía miedo. No porque el hombre pudiera morir, sino porque estaba seguro de que se salvaría en el último instante. Aquel hombre había sabido ganar un pueblo en unos meses. Ahora lo había perdido, pero la masa puede recuperar la razón en cualquier momento. Bastaría una palabra, la voz de una mujer, el llanto de un niño, cualquier cosa era bastante para que todos quedasen parados, con las manos en alto a punto de descargar el golpe. Y se frotarían los ojos, preguntándose por qué se estaban asesinando.


  Él sería señalado por todos. Nadie vacilaría en acusarlo para salvar la responsabilidad de aquella orgía desenfrenada. ¿Cómo sería capaz de enfrentarse al hombre? ¿Cómo resistir su mirada? Si ésta fuera agresiva o rencorosa, resultaría todo muy fácil; pero no había de ser así. A cambio de ello tendría que resistir la puñalada atroz de la mirada mansa. Si alguna vez volvían a encontrarse él y el hombre, estaba seguro que éste le diría:


  »—Sé por qué lo has hecho. Tú no tienes toda la culpa. Vives en un mundo injusto y difícil que impone a los cobardes delaciones, traiciones y crímenes a todas horas. ¿Por qué voy a pedirte cuentas? ¿Crees que se las pediré a todos y que los hombres son absolutamente responsables? No. Herirme, escupirme o buscar mi sangre es, más que nada, una manera de sentirse, al fin, poderosos, una forma de tomar la vida entre las manos y deshacerla, hartos de los que a ellos los hieren, les escupen y les buscan la sangre, día a día. ¿O es que no has reconocido a los que han querido matarme? ¿Crees que aquel que esgrimía el cuchillo estaba abriéndome el pecho a mí? Se lo abría a la mujer que le insultó con una indiferencia o un engaño, al poderoso que le humilló con el grito y la orden, al que le mató al hijo de hambre o, simplemente, al que le hizo perder una partida de cartas. Pero, sobre todo, intentaba matar a la vida porque ella le había alentado una ilusión de amor, de poder, de fortuna, de fama, y luego le había dejado solo, solo entre miles, entre millones de muertos, sin nada ni nadie que llevarse a la boca.


  Ambrosio el de la Matrona quedaba ya lejos de la gente. Por las últimas casas veía el campo gris, envuelto en la bruma. Y en él, como un recorte tétrico y sugestivo, un árbol negro, de cepejones engarfiados en la tierra. Un árbol en forma de horca.

  


  Al otro lado del ventanal, don Francisco cesó en sus paseos, para tomar el hurgón entre los dedos y atizar la brasa. Alarcón, tras la mesa, perdida su humanidad en la tramoya del papeleo, observaba el rostro sereno del hombre cuya presencia le resultaba un reproche intolerable. Sin poder resistir más su mirada ausente, dio un golpe con el puño sobre la carpeta:


  —¡Contesta a lo que te pregunto! ¿Qué consignas tienes?


  —Yo he hablado públicamente delante de todo el mundo —la voz del hombre era inalterable, sin un matiz de sumisión ni de arrogancia—. Pregunta a los que me han oído.


  —Te pregunto a ti.


  Don Francisco deseaba que terminara todo de una vez. Hubiera sido ideal que no se hubiesen torcido las cosas y estar ahora camino de la concentración, lejos de estas complicaciones. Es difícil mantenerse en la línea justa en todos los casos. Si se cede, el peligro es mayor; si no se cede, queda un amargor en la boca desagradable, una incomodidad que desvela el sueño, haciendo dura la almohada. No sabe si el hombre es un loco, un místico o un simple aventurero, pero hubiera preferido estar al margen, sin casos de conciencia, porque sabe que ellos necesitan su venganza y acaso van a tomarla de quien menos culpa tiene. Son muchos años de reprimirse y el miedo es así. De todas formas, hace bien Alarcón cumplimentando un trámite previo. No es grato tomar decisiones extremas —y este caso lo exige— que, un día u otro, revierten en perjuicios. Hubiera sido, realmente, una gran cosa no estar aquí, sino en la paz de un cuartito de hotel de segunda en vísperas de la paella y de las canciones.


  El hombre no era fácil. Daba igual. Alarcón estaba satisfecho.


  —Lleváoslo.


  Don Francisco suspiró, sosegado. La prueba había sido dura, pero ya habían salido de ella.


  —¿Qué le parece? —le preguntó, mordiendo el veguero—. No ha dicho nada.


  —Usted ha cumplido con su deber. Ahora, si ocurre algo, allá los demás.

  


  Con el ronceo del interrogatorio, la gente, en la calle, perdía la paciencia importunada por la soñera.


  —Yo lo que digo es que se habla más de la cuenta.


  —Pero ¿a quién ha engañado? ¿No ha sido a nosotros? ¡Pues que nos lo dejen, que ya sabremos cobrarnos!


  
    —Nosotros sabemos hacer las cosas —volvía a vivir; el vino le daba hoy una alegría distinta.


    (Estás en lo tuyo, ¿eh, Antonio? Parece mentira que te dejaras llevar del veneno de estas gentes hasta hacerte olvidar lo que tienes dentro. Porque los demás creen que lo has perdido todo, pero tú sabes que no es cierto. Tú sabes que si alguna vez hiciera falta, serías el primero en dar el paso al frente y dejarte el corazón en los espinos de la alambrada, como entonces, con toda la vida por delante y jugando limpio a ver quién es más hombre. Había que acabar con todo y se acabó. Primero, subiendo a los pisos, sin saber si te iban a recibir a balazos. Ninguno tuvo agallas para hacerlo. Estaban muertos de miedo y se sentían felices cuando todo quedaba en el medio litro de aceite de ricino y el pelado al cero.


    Después fue ganar la tierra palmo a palmo, con los «Ratas» en las nubes y las Brigadas en lo alto de las lomas.


    Ahora necesitan contar otra vez contigo. Espera a tenerlo enfrente, Antonio, y dile quién eres tú, a pecho descubierto. Para que se vayan enterando los que creen que ya no eres nadie y que cualquiera puede empezar aquello que acabaste para los restos hace tantos años, ¿eh, Antonio?)


    Se había abierto la puerta. Antonio avanzó hacia el hombre, desabrochándose la chaqueta.


    Antonio se despertó, sobresaltado. El corazón. Le había sucedido muchas veces, aunque nunca con la inequívoca sensación de ahora.


    Aún estaba borracho, pero podía coordinar las ideas. El cuarto olía a sancocho. Antonio Fernández se ahogaba.


    Haciendo un esfuerzo enorme consiguió encender la luz. A su reflejo tristón, se había vuelto para mirar a Ana que dormía plácidamente. Estaba muy fea, desdentada y hundida. A su lado, el hijo pequeño.


    El hijo…


    «Quién sabe si llegará a ser algo. Ingeniero, acaso. Es ridículo pensarlo, pero muy hermoso. A lo mejor resulta un muchacho listo, de esos que ganan becas y se llevan de calle a las hijas de los ricachos.»


    Ingeniero…


    Creaba la figura de un joven desconocido, alto, fuerte, rubio, que se llamaba como él. Alguna vez pensaría en su padre, preguntándose cómo habría sido. Era lo mismo que se estaba diciendo Antonio mientras se ahogaba, doliéndole el corazón. ¡Y dicen que el corazón no duele!…


    ¿Cómo había sido él? ¿Qué? Un borracho, sí, pero ¿nada más?


    «Nada más.»


    ¿Qué le pasaba? Debía llamar al médico. Avisaría a su mujer… No. La pobre Ana era ahora feliz. Soñaba. ¿Qué soñaría? Una vida limpia, con risas y canciones. Él había cantado mucho.


    
      —Chaparrita, la divina,


      la que a misa se encamina


      por la mañana, a rezar…

    


    Debería rezar ahora, pero puede que ya sea tarde. No se acuerda de cómo se pide algo a Dios.


    —«Bueno, Tú sabes lo que quiero…»


    Había bebido mucho mientras esperaba, con los amigos.


    Era hermoso morir como iba a hacerlo el hombre: por algo que existiría siempre, al cabo de los años y de los siglos.


    ¿Qué le pasaba en el brazo? Le recorría un calambre doloroso, insoportable. Después dejó de sentirlo, como si se lo hubieran cortado. El brazo derecho. Con el que hacía fuerza para clavar la piqueta en la roca cobriza.


    «Él había hecho algo en la vida: había descubierto muchos tesoros: piedra roja y dura, para ganar el pan. Y había hecho muchos chiquillos, sin pararse en remilgos ni trampas. Eso era un hombre: sin miedo y sin cálculos. Los señoritos consultaban una tabla, que era la única forma de dejar a salvo su conciencia —los días veinte, veintidós, doce, no es pecado—, sin más problemas. Él no había podido entender jamás esta reglamentación de los instintos. O se es, o no se es.»


    La pierna. También se le había paralizado, insensible.


    Entonces lo comprendió. Iba a morir. Si estuviera allí el hombre, le ahuyentaría la muerte. Tenía sed y miedo.


    Poco a poco veía desdibujarse todo lo que miraba. Ante sus ojos quedaron sólo una nube gris oscura y un punto débilmente luminoso, como una mariposa. El aire, al entrarle en los pulmones, hacía un ruido grosero que Antonio no llegaba a oír. Después, en unos segundos, le corrió por el cuerpo un tremendo frío, como si de pronto se hubiese quedado sin sangre. El grito no pudo salir de su garganta.


    Quedó así, con los ojos muy abiertos y el mentón caído.


    La mujer se revolvió en la cama:


    —Antonio, apaga la luz —dijo con voz lastimada.


    Pero Antonio Fernández no pudo contestarle.

  


  Capítulo 11


  EL olor de la sala se le hacía inaguantable a Morales, pero había que aceptar las órdenes. Era la promiscuidad del sudor, del vaho del vino, de la sangre del matarife, de la mugre.


  Todos tenían algo que ver en aquello. Se consideraban celadores de una justicia que no debía quebrar en condescendencias y había que vigilar muy de cerca.


  —Apriétale las clavijas, verás cómo canta.


  Desde muy temprano habían formado cola ante la casa.


  —Debería hacer ahora un milagrito y que esto se pudiera oler a agua de rosas.


  Se habían reunido, pegados los codos, Berta la Dorada y el puritano Bustamante el Rubio, el hambriento y el potentado, Hilario y el de los olivos, La Clavela y el Malagueño. Se necesitaban sus voces para el fallo, de acuerdo con el sentimiento popular que es, en definitiva —bueno o malo— el único decisivo e inapelable. Se disputaban la primera fila, para asentir o negar con el ademán o con el grito. Todos tenían voto; desde el terrateniente cuyo único problema a resolver era gravar los precios con un mayor tanto por ciento si la cosecha no era buena, hasta el mendigo que, de todas formas, había de volver aquella misma noche al jergón del albergue.


  —¡Más alto, que no se oye!


  En las últimas filas pellizcaban a las mozas y las voces que pedían justicia se mezclaban con picardías y remoques, sin perderse un gesto del hombre atado, en cuyo rostro se amorataban las huellas de los golpes.


  —Tú, guapo: las manitas, para el cocido.


  —¿Qué pasa?


  —Que sobes a tu hermana, que falta le hace… según ella.


  Reían un momento y luego atendían al siseo de los que se habían erigido en rectores responsables.


  El Malagueño volvía a vivir unas horas que no hubiera podido olvidar nunca. Siempre había deseado ser alguna vez espectador. Ahora comprendía cuánto placer puede sentirse ignorando el miedo del que se enfrenta con la amenaza; ahora sabía la enorme diferencia que inspira la vida de un hombre, a merced de una circunstancia cualquiera que puede ser la presión extremada por unos principios, un dolor de estómago, la pelea de aquella mañana con la mujer o, simplemente, el sol que entra por la ventana acalorando la frente.


  Morales ocultaba tras la mesa sus manos trémulas. Se preguntaba qué acusación concreta había provocado la escena que, incomprensiblemente, estaba viviendo.


  «—Es un malhechor —le había dicho Garrido— que pretende levantar al pueblo.»


  ¿Por qué era un crimen decir lo que, yerro o acierto, era el pensamiento claro? ¿Tanto miedo inspiraba el desacuerdo con un criterio que en modo alguno se podía pretender que compartieran todos? Y si creer que la aceptación unánime de una idea —por sublime que fuera— sólo podría caber en la mente de un loco, ¿por qué pensar que era una traición expresar otra idea distinta, incluso opuesta?


  «—Aquí tiene la denuncia —le había mostrado Perico el de la Cherna—. Conspiración contra el poder legalmente constituido.»


  ¿Quién la firmaba? Todos conocían a Ambrosio el de la Matrona. Pero ahora servía la conveniencia de Alarcón. Por un momento se olvidaban sus años de crimen, traficando con el hambre; era necesario olvidarlo todo, porque, a cambio, se había decidido a corear lo que se imponía y esto era capaz de borrar toda una vida de fraudes y robos. Lo más importante, lo que no admitía clemencia, era ponerse frente a Alarcón, a Garrido, al administrador, a él mismo. Este era el único pecado imperdonable. Lo otro acaba por ser justificado y, gracias a la agilidad mental que proporciona, llega incluso a servir para la administración de esta justicia provinciana, íntima y compadreante que es la verdadera paz.


  «—Cuento con testigos de que les ha incitado a no pagar los impuestos.»


  El administrador era odiado por todos, pero en aquel asunto su testimonio respondía a un deseo que dejaba al lado las diferencias. Mañana seguirían odiándole. Mañana podría el administrador seguir haciendo sus juegos volatineros en el capítulo de las compras, las comisiones y los préstamos, con el pensamiento puesto en el rocío bienhechor de la romería almonteña, pero hoy era uno de los que querían la destrucción del hombre y esto le reconciliaba con el enemigo por unas horas.


  Morales se sentía correr el sudor por la frente. Tenía que darle una oportunidad a aquel desgraciado:


  —¿Tienes algo que decir?


  Se hizo el silencio. La expectación parecía dejar suspendido el resuello. El hombre levantó la cabeza para responder:


  —Todo aquél que pertenece a la verdad, escucha mi voz.


  Se alzaba un griterío de protestas. Morales agitaba las manos, reclamando calma. Le apretaba el cuello de la camisa. No podía comprender que nada pudiera contener la animalidad que ya estaba impaciente de lo que creía transigencia. Muy pronto —pensaba Morales— podría dejar todo aquello, abandonar la Factoría, sacudiéndose el polvo de los zapatos. Una vida feliz y en paz le esperaba al cabo de los meses, pero ya tendría que soportar hasta última hora la presencia del hombre, entregado a la locura del miedo colectivo; una locura que sólo deseaba caer sobre él, sugestionada e impotente.


  Morales no podía olvidar la sonrisa de Alarcón cuando le recomendó prudencia. Todo consistía en saber aguantar para que los más cobardes saltaran, en un gesto heroico, temerosos de que pudiera escapárseles la presa de las manos.


  Prudencia. Se lo exigía el que podía destruirlo en cualquier momento, derrumbando su magnífico castillo de naipes. Y entonces sería volver a los tiempos del timo y de la estafa, de los préstamos y las reclamaciones perentorias.


  —Hemos terminado —dijo, señalando a los de la primera fila, como si les invitara a que fuesen ellos los que siguieran el camino.


  Era la mecha encendida sobre la pólvora. En un instante, Morales tuvo idea exacta de lo que se es capaz en nombre de ese pedazo de pan que hay que defender a toda costa. Él no podía luchar contra todos, desafiando, por un exceso de escrúpulos, a quienes lucharían hasta el fin.


  «—Déjese de romanticismos, por favor —Garrido sonreía, sintiéndose superior ante las dudas de Morales—; usted las ha pasado demasiado malas para poder permitirse ciertos lujos.»


  Sentía mareos y no respiraba bien. Veía las manos sucias del matarife, los vellos del pecho del matón, el salivazo espeso del borracho.


  —Puedes retirarte —dijo, intentando una voz entera y sin asco.


  El grito de júbilo parecía que iba a quebrar los cristales y a derribar los muros. Como obedeciendo a la orden de una sed que no admitía más espera, fueron hacia el hombre y le tomaron, como trofeo de su gran victoria.


  Morales, extenuado, estaba comprobando en aquella posesión los rencores de muchos siglos, los trabajos, el sudor, la pasión desbordada hacia el único derecho que los poderosos conceden a los miserables en todos los tiempos: su derecho a matar.


  Quedó solo, con el hedor pegado a todo, incluso a sus ropas y a sus manos temblorosas y enrojecidas.

  


  —Ahí está María —había anunciado Perico al abrir la puerta del despacho.


  Alarcón suspendió un momento la estilográfica y, sin levantar la cabeza, seguía estampando su firma con la rutina de muchos años en el mismo quehacer.


  —Que entre.


  Los pasos del otro se van perdiendo, pasillo adelante. Alarcón no sabe todavía por qué quiere recibirla. Va a ser violento para él mirarse en los ojos de la mujer que tantas veces ha deseado, tomando como un juego divertido y excitante su huida cuando ya todo parecía resuelto.


  Alarcón deja caer la pluma sobre la mesa y se echa hacia atrás, en el sillón, con voluptuosa molicie. Se nota cansado para todo, hasta para intentar vencer la resistencia de la hermosa María que ya se acerca, delatando una gracia casi alada en el redoble de sus tacones sobre el piso. Es un ruido que le intranquiliza, como en la adolescencia, cuando cualquier musiquilla, un perfume, una prenda femenina, eran suficientes para representarle la entrega desnuda de una mujer. A veces —lo recuerda ahora, en estos segundos— la realidad era muy distinta y en todo caso inferior a la intensidad de su fantasía, pero siempre merecía la pena la aventura soñada, con disfrutes inéditos, en la simple presencia de un sostén, unas medias o una barra de labios.


  —Pasa, María.


  Se levantó del sillón y le tendía la mano. La suave tersura de la piel le agradó; era una piel nueva, fría, de jazmín. De repente, comprendió que no era joven. Ni todopoderoso.


  —Siéntate…


  Al hacerlo, María se estiraba el filo de la falda. El encaje de nylon le rozaba las rodillas redondas.


  —Imagino lo que vienes a pedirme.


  María no contestó. Tenía los ojos ribeteados de sombras y parecía enferma, más delgada y más blanca.


  —Tengo la experiencia suficiente para saber qué es lo único que te haría venir aquí.


  —Le van a matar —dijo, entera, firme.


  Alarcón buscaba la pitillera. Estaba bajo unos papeles y fue ella quien se la tendió.


  —Yo no mando ya en el asunto —le fallaba el encendedor, amoratándole el pulgar—; son los demás los que le han tomado como botín de su guerra.


  La llama ponía en sus ojos un brillo cobrizo. Sólo se oyó el chasquido del mechero. Después, otra vez la voz un poco aguda, reposada:


  —Son los que le castigarán con arreglo a un código que no reconoce otras leyes que las del instinto.


  —Usted puede evitarlo.


  —No, créeme.


  Sus palabras sonaban sinceras. María se sorprendía al reconocer que le estaba inspirando cierta lástima, diciéndose que quizás fuera éste el precio que pagan todos los que un día se erigen en dueños del mundo: saberse, en un momento, que no son dueños de sí mismos, ni siquiera de aquello que les perteneció tan por completo.


  —Tú debes saberlo —siguió don Luis, sin dejar de fumar—, aunque yo no debía decírtelo —parecía más viejo, más cansado que nunca—. Este hombre ha representado un peligro inmenso para mí. Los que excitan a la gente tienen su castigo, pero los que debemos cuidar de que nunca pase nada también tenemos el nuestro. Con todo, si pudiera librarlo, lo haría, aunque sólo fuera porque has venido a verme. Pero esto es lo que ya no está en mi mano.


  María quería reprimir sus lágrimas. Se pasaba el pañuelo por los ojos y por la nariz y lo escondía después en el puño de la blusa.


  —Escúchame —Alarcón tenía otra expresión más humana y casi otra voz—: llega un momento en la vida en que necesitamos hablar con absoluta sinceridad a alguien. Esto lo habrás oído decir muchas veces. Lo curioso es que lo hagamos con quien menos hubiéramos podido pensar. Si yo tuviera un hijo, se lo diría a él, aunque no pudiera comprenderme. —Dejó el cigarrillo en el cenicero y le miraba a los ojos y a los pechos—. Me tienes por un hombre repugnante, ¿verdad?


  María seguía callada, respetuosa. De la calle llegaban los gritos alegres y sádicos de la fiesta.


  —Seguramente lo soy —siguió Alarcón—, pero mucho más repugnantes son las circunstancias. ¿No lo has pensado nunca? El hombre lucha siempre demasiado y por eso nunca es él solo, enteramente. Cuando ya piensa que no puede más, se le abre un nuevo horizonte. Entonces va hacia él con fuerzas redobladas, sin pensar que se puede quedar muerto en medio del camino. Se ve obligado a muchas transigencias y a muchas intolerancias. Un día, por miedo, por un miedo feroz, recurre a la única arma que encuentran los cobardes: el terror. Y comprueba, estupefacto, que los demás, por ser tan cobardes como él, en vez de hacerle frente, en vez de destruirlo, se sienten cómodos con el terror —cabalgó una pierna en la otra retrepándose más en el asiento, como si descansara de un gran esfuerzo—. Te juro que es una sorpresa inenarrable. Ha triunfado, pero una vez y otra tendrá ya que hacer lo mismo, cada día dando un paso más, sin poder retroceder nunca. El que impone el terror, María, es su primera y su última víctima. Los demás sueñan con libertarse de la tiranía, pero ¡qué más quisiera el tirano que poderse librar él! ¿O piensas que es agradable y que existe el hombre enteramente bueno o enteramente malo? Sólo se da en el Teatro, en las comedias de poca monta…


  Hubo un silencio. Luego, pasándose una mano por la frente:


  —No puede ser, María. No sé si has venido a ofrecerte a cambio de la vida de ese hombre. Si es así, quiero que sepas que esto es muy hermoso, a pesar de todo. Yo podría engañarte. Me gustas mucho, más que todas las mujeres del mundo, y sería muy feliz dándote un beso. Pero… permíteme que no te engañe, aunque esto de no engañar a una mujer es siempre una descortesía.


  Sonrió largamente, tendiéndole la mano:


  —Voy para viejo, ¿verdad?


  Capítulo 12


  
    ALREDEDOR de Antonio con las manos cruzadas delante del pecho, el grupo de mujeres formaba un cuadro fantasmal. El temblor del cirio movía en la pared sus sombras alargadas y medrosas.


    —Suplicámoste, Señor, que no traigas a tu memoria los deleites e ignorancias de éste tu siervo, sino pon los ojos en sola tu clemencia y misericordia, y acuérdate de ellas para darle parte de la luz inaccesible de tu caridad.


    Parecía más joven y más alto. La muerte le pronunciaba los pómulos y, ajustada la cara en el pañuelo verde, era como una monja dormida con el rostrillo puesto.


    Ana, sigilosamente, para que no se despertaran los niños, le había lavado todo el cuerpo —pesaba mucho más de lo que nadie hubiera creído— y luego, con enorme trabajo, le había vestido poniéndole la camisa blanca de hilo —aquella de la Fiesta de la Vendimia— y el traje azul marino que compraron con la paga del 18 de julio. No había en casa un crucifijo y ella le dejó entre las manos una estampa del Sagrado Corazón. Después, a falta de algodón, le tapó la nariz con dos bolitas de papel de seda y lo tendió en la cama grande sobre la sábana de las bodas.


    —Bajad, Santos de Dios, salid al paso, Angeles del Señor, para recoger su alma y llevarla a la presencia del Altísimo…


    Era muy triste ver que no estaban allí sus camaradas; aquellos que, día tras día, tenían que sostenerse unos a otros cuando el aire caliente les quemaba los pulmones o cuando caían en el suelo duro, con un ansia angustiosa de beberse la vida que entraba por la boqueta. Camaradas del vómito de sangre y los ojos ciegos, de la botella de vino con la improvisada espita de caña y la copa del atardecer.


    Antonio muerto está muy solo. Cinco mujeres con pañuelo negro sobre la cabeza y La Clavela, con la que siempre hay que contar porque se sabe al dedillo los pasos difíciles del papeleo y las atenciones, lo mismo en los velorios que en los bautizos. En éstos, baila sevillanas con una flor en el pelo y la cintura descoyuntada; en aquéllos, reparte las rosquillas y el aguardiente, cuenta chistes, arregla los pliegues de la sábana y, de vez en cuando, lleva la letanía.


    Cinco mujeres que se saben las oraciones, pero que son de las que más asco daban a Antonio Fernández porque tienen la cara como la pajuela, las uñas sucias y la boca vacía.


    Es triste morir y ver morir lejos de la tierra. Allá, en su pueblo granadino, Ana no hubiera tenido aún tiempo de ver su soledad, enhebrada en el coro de las mozas que repiquetean las castañuelas para que el muerto entre en la Gloria más pronto y más alegre. Además, en su tierra, Ana tendría para salir adelante gracias a la subasta del baile. Las coplas picas también dejan lo suyo porque, después de cantarlas, ¿quién no da algo para las Ánimas poniendo el dinero a los pies del difunto? Coplas enteras y bravas que Antonio no sentirá esta noche, amarillo y callado, entre cinco mujeres de las que a él le daban asco:


    
      Yo no siento que te vayas,


      lo que siento es que te lleves


      la sangre de mis entrañas…

    


    El murmullo callejero llega hasta allí, incontenible. Las vecinas se miran unas a otras por ver quién es la primera que abandona la casa, ya que, de las cinco, la que se decida será la que muera antes. Por fin una de ellas —la Ernestina, que tiene dos hijos locos y le importa poco morirse o no—, se levanta:


    —Ya es hora. Vendré a despedirlo.


    El griterío se hace más intenso. Llegan las exclamaciones de los hombres, la risa de las mozas, porque todo el mundo está hoy en la calle. A la Ernestina la siguen las otras cuatro:


    —Te acompaño en tu sentimiento.


    —Que en el cielo te lo encuentres…


    Ana tiene que salir también. Los niños se han ido muy temprano y ya es hora de que vuelvan. Estarán embobados, gozando el holgorio de la plaza inquieta.


    —Voy a buscarlos. ¿No te importa quedarte un momento?


    No le importa. Y Antonio Fernández, más alto, más joven, con las manos cruzadas sobre el pecho, entre sus dedos la estampa del Sagrado Corazón, se queda solo con La Clavela que atisba el polvo de encima de la cómoda, abre distraídamente el cajón de la mesilla de noche, por si hay algo que curiosear, y después se le queda mirando, con un suspiro.


    Antonio Fernández —estrella de seis puntas, tres heridas de gloria, la puñalada en el vientre y el vino de las ventas, ahora aquí, en el silencio, poniéndose cada vez más blanco, más tercamente derecho, mientras La Clavela sueña su torso de ayer, su talle y su boca.

  

  


  Don Eugenio, con el tazón humeante en la mano, se levantó, sorprendido al ver a María que llegaba hasta él. Le temblaban las manos y parecía haber llorado toda la noche.


  —Siéntate, hija. ¿Quieres?


  Envuelta en un chal negro con lentejuelas doradas —lo primero que encontró en el ropero, el chal de muchas horas— se sentó, negando con la cabeza. Sus ojos resplandecían verdes. Sin pintar era menos hermosa, pero más atractiva.


  —Tiene que hacer algo. Van a matarlo —su voz estaba hecha de sollozos—. Están locos…


  Don Eugenio saboreaba el café, mirándola sin pestañear:


  —Estás enamorada de él, ¿verdad?


  —Eso no importa ahora.


  —¿Y qué crees que puedo hacer yo? —abría los brazos débiles y los dejaba caer a lo largo del cuerpo, cansados.


  —Alguien tiene que impedir el crimen.


  —Alguien, sí —liaba ahora un cigarro, clavando la uña del pulgar en el tabaco prensado—, pero ¿quién?


  Pasó la lengua por la goma. Miraba a María con dolor, con una impotencia sin límites.


  —Todos somos culpables de lo que pueda pasar —añadió—. Todos y ninguno. Piensa, María, lo que pasa siempre, en cualquier parte. En cualquier espectáculo, por ejemplo. Se anuncia a una hora y el público espera. Está resignado, pero incómodo, molesto. De pronto, desde la grada, alguien lanza una protesta. Fíjate bien que es un hombre, nada más —levantaba el dedo erecto, firme—, pero basta para que griten todos, como si aquella voz hubiese roto la cuerda que oprimía todas las otras voces. Y gritan ya no sólo los que hubieran querido hacerlo antes, sino los que no se habían dado cuenta del retraso y hasta los que acaban de llegar. ¿Quién es capaz de acallarlos? Que lo intente también una voz y verás como no se oye. Y si se oye, nadie la seguirá, nadie le hará caso. Para todos es más importante romper la butaca que permanecer callados; y es que, al estar callados, nos parece que no existimos, que no somos nadie, infinitamente menos que el más miserable de los que gritan. Y quizás tengamos razón al pensar así.


  Proseguía calmosa, tristemente:


  —Este hombre ha cometido la imprudencia de prometer.


  —¿Y qué? —gritó María—. ¿Es eso un crimen?


  —Sí —la afirmación del maestro era tajante, como un impacto—. Sí, María. Los que oímos una promesa la consideramos un crimen cuando no somos capaces de conquistarla. ¿Para qué nos vamos a engañar? Yo también he ido detrás de ese hombre, creyendo, ilusamente, que podía devolverme mis dieciocho años de cárcel.


  —Es horrible.


  —Es absurdo. Si no fuésemos así… ni siquiera leeríamos la sección de sucesos de los periódicos. Cuantos más detalles dan, más éxito tiene. Después, cuando la policía detiene al culpable y le juzgan, queremos que le maten. Es posible que no lo reconozcamos, pero eso es lo que queremos todos.


  —¡No puede estar hablando en serio! —se había levantado y su voz era un grito.


  —Desgraciadamente, sí.


  Le miró horrorizada, incapaz de hablar, de llorar. Sin una palabra más, corrió enloquecida.


  —¡María! —le decía alguien—. ¡Corre un poco más, que se te vean bien las piernas!


  Al llegar a su casa tuvo que sortear al minero que la estaba esperando:


  —Hola, guapa.


  Sonriendo maliciosamente hacía sonar en sus bolsillos unas monedas. María entró, cerrando la puerta con violencia.

  


  También Garrido había madrugado. No estaba satisfecho. La falta del valor que tantas veces necesitaba, le entraba en las arterias. Había asegurado su posición, pero no resulta fácil tener importancia. En él se alzaba una rebeldía contra aquellos que le habían colocado en su puesto, excesivamente responsable. No eran sus méritos los escalones de aquel estado y él lo sabía, pero ahora era cuando llegaba a comprender por qué fue nombrado director. Los grandes necesitan de estos hombres capaces de cargar a su costal las culpas ajenas, para seguir siendo algo. Bastaba una leve indicación, que ellos se encargarían de todo. Esto, desde luego, era un vino demasiado fuerte. Pensó que pudo eludirlo, encogerse de hombros, como un espectador desapasionado, no arrostrar gallardías ni enterezas. Pero entonces hubiese sido él la víctima. Al cabo de unos meses hubiera recibido el oficio agradeciéndole los servicios prestados, por supuesto, y otra vez volver a la estrechez asfixiante de la ventanilla:


  —Le falta reintegro… Solicítelo por el conducto reglamentario… Una póliza de tres, cincuenta…


  Y sus compañeros. Con la uña del meñique muy larga, para raspar el papel después de borrar con la goma. Manguitos llenos de tinta y de brillos. Y la existencia desfallecida del papel matamoscas, el cenicero de baquelita requemado, los círculos de los vasos de café comiéndose el barniz barato de las mesas, la papelera de alambre…


  Marcó una cifra en el teléfono:


  —¿Hay algo?…


  Escuchaba, atento. Así, él también podía destruir. Era una realidad mezquina y grandiosa al mismo tiempo.


  Capítulo 13


  MORALES se apartó del ventanal. Estaba jadeante y pálido, como si hubiese realizado un esfuerzo supremo, como si fuera él el que recibiera los golpes.


  Llegó hasta la mesa y se dejó caer en el sillón, echándose de bruces sobre la carpeta de cuero que guardaba su última firma. Los gritos, las carcajadas, se le adentraban en el cuerpo, por la piel. Era su obra; parte, al menos, de su obra.


  Se miró las manos, buscando en ellas las manchas de sangre, pero las tenía muy blancas y limpias. Tuvo un repentino impulso de salir a la calle, de imponerse y rescatar a aquel desgraciado que iba a morir, pero ya nada era posible.


  Repasó su mirada ausente por la estancia. Una carátula le sonreía desde su frialdad de piedra.


  Renunciaría a su puesto, a su seguridad, a su fortuna. Renunciaría a todo, antes de consentir el crimen. Subía un grito desgarrado y unánime. Morales estrelló la frente contra la mesa con un llanto convulsivo y dulce.


  Le habían llevado hasta la plaza, a golpes. Nadie supo quién fue el primero. Daba igual. Cualquiera de los que eran capaces de retarle ahora a cara descubierta. Otros recurrían a una trasca o a una soga para arrastrarlo, animados por los demás. Algún chiquillo, fustigado por la pasión, contagiado de ella, se atrevía a acercarse al hombre para cruzarle el rostro y presumir delante de los compañeros.


  El hombre no oponía resistencia. Parecía ajeno a todo, mientras iba transfigurándosele el rostro con la tumescencia de los trallazos.


  Un zagalón borracho, tomando una tornadera, aprisionaba el cuello del hombre contra la pared. Estaban locos, delirantes, ebrios de poderío. También ellos podían hacer sufrir. También ellos podían disponer de una vida, a capricho.


  Hilario era de los que golpeaban más salvajemente. No iba a ser él sólo quien debía sufrirlo todo, doblado en el dolor de su hernia. ¿Qué había hecho aquel hombre para curar a la hija del Jareño? Si tenía ese poder, ¿por qué no lo empleó en él, que cada día tenía que apretarse la ingle desesperadamente y seguir dando con el macho en el yunque, hasta reventar?…


  La hermana le seguía, rozándose con los muchachos, oliendo de cerca su sudor, apretada en las piernas, resbalado el torso por los brazos y por las espaldas. Aquél debía pagarlo. Había amado a la prostituta, eso es lo que decían todos, y, en cambio, ella estaba consumiéndose en la soledad de su cuarto, llena de rumores y de besos que nunca llegaban. María había conocido a todos los que deseó. ¿Qué falta podía hacerle uno más? Y él la había amado, sin pararse nunca en la herrería donde ella le hubiera entregado la boca para siempre. Ahora, ya era tarde. Debía pagarlo así, con el borbotón de sangre en los labios y la navaja rozándole el pecho.


  La Clavela se agarraba a los cabellos del hombre, tirando con fuerza. Él no había sufrido aquella angustia suya de cada noche ante el espejo. Hubiera podido tenerlo todo, sin lágrimas, sin miedos, y le había despreciado, pasando a su lado sin recoger su mirada desfallecida y suplicante.


  El hombre había caído, hincando la rodilla en las piedras. El Malagueño le levantaba, la mano en garfio sobre su garganta.

  


  Tuvo que ayudar a su madre a devanar una madeja de lana. Era desesperante, cuando él la estaría ya esperando en los soportales, pero disimuló su impaciencia, fingiendo despreocupación, con las dos manos rígidas a compás del vaivén, mientras la madre enrollaba el hilo.


  —¿A dónde vas?


  —Por ahí, a aburrirme.


  Se miraba, satisfecha, en el espejo. Le sentaba muy bien el traje celeste que le resaltaba la punta de sus pechos nacientes y le ajustaba la cintura hasta formarle caderas de mujer.


  —Vuelve pronto, que luego hay que oír a tu padre.


  —Sí…


  De tardar mucho, tendría que peinarse otra vez. A él le gustaba con el pelo recogido. Para el año siguiente podría ponerse moño. Y medias muy finas, color de carne, suaves y muy estiradas, que es como hacen las piernas bonitas.


  —¿Queda otra madeja?


  —No, ya puedes irte.


  Besó a la madre en la mejilla y correteaba, escaleras abajo, sin oír el último consejo:


  —¡Que estés aquí a tu hora!


  Ya en la calle, se compuso la falda y siguió andando, hasta que estuvo frente a los soportales donde él la estaba esperando.


  Se cogieron de las manos.


  —Estás muy guapa.


  —No digas eso.


  Al muchacho se le encendían los ojos mirándole el busto torneado y el escote.


  —¿Paseamos?


  —No. Es mejor que nos quedemos aquí, no vaya a vernos mi padre.


  La acarició el brazo, desde la muñeca hasta el hombro. Luego, se la acercó al oído, para hablarle, deslizándole un soplo de calor.


  Ella bajó los ojos, ruborizada. Era la primera vez que oía aquello y sentía frío en los muslos. El novio, sonriendo con indulgencia, le levantaba la cara:


  —¿Quieres?


  Ella no contestó, pero miraba a un lado y a otro y ponía los labios frescos. Una bandada de palomas le volaba, corazón arriba. El galán se acercó más a ella, aprisionándola con el cuerpo contra el muro, para estrecharla entre sus brazos que temblaban. Le buscó la garganta con la boca.


  —Sepárate —pidió ella.


  Oían reír a algunos, calle adelante, y él se separó. Les llegaba más próximo el eco de la gente.


  —¿Qué harán con él? —preguntó la muchacha cuando pasaron, hacia el camino de rieles.


  —¡Cualquiera sabe! —le ponía la mano en la cintura, acercándosela más—. Son tan brutos, que acabarán matándole.


  Se dejaba llevar, sintiendo todo el cuerpo, y se le nublaba la mirada.


  —Sí, son muy brutos.


  —Esto no es cosa nuestra —le oprimía el talle hasta producirle un dolor alegre—. ¿Me quieres?


  —Te quiero. Déjame. Te quiero.


  La hija del Jareño era dichosa, descubriendo un mundo mágico en los labios imperiosos de su novio. Muy pocos años, de menta y de brasa.

  


  Parecía muerta la tarde. Por la Calle Larga pasaba un perro hambriento, husmeando en los zaguanes con mirada triste. Estaban cerradas las puertas. Era como si todos hubieran huido, sin tiempo de dejar apagado el fuego en la cocina. La mano constante había olvidado encender la lamparilla en el Retablo de las Ánimas y, al fondo de la carretera, se había dejado de oír las coplas bravas de La Mimbre.


  Sólo el camino de raíles se animaba con la multitud, llegado ya al patio de la Factoría.


  Resbalaba la tarde tibiamente por todas las cosas. El mar, azul y verde, con encajes blancos, rizaba la lengua del sol, estremeciéndose en las rocas, desmayándose en la playa. No borraba las huellas, sino que las hacía resaltar, llenándolas de agua mansa con nervios y engarces de conchas.


  Simón seguía de lejos a aquella multitud enloquecida. No tenía miedo, como otras veces, pero sabía que debía ser prudente. Era imposible luchar. Había aprendido mucho del hombre y algún día podría enseñarlo a los otros, cuando despertaran de su borrachera. Ya no temía, ni por él ni por el hombre. Sabía que éste iba a morir, desangrado, herido de mil golpes de segotes y palos, pero tal vez fuera aquél su definitivo triunfo.


  Allí estaban todos, empuñando cada uno un arma improvisada. Todos, para ver la muerte en sus pasos más pausados y terribles. Las mujeres, desgreñadas, roncas de gritar, se soltaban los corchetes para respirar con más desahogo, arrimando el telero o la vara.


  Habían llegado a la cantina. Uno empujaba al hombre hasta el mostrador:


  —¿No irás a desmayarte ahora, verdad?…


  Luego, tomando una botella de vinagre, derramaba el líquido por sus labios.


  El hombre le miró un segundo. Después, abrió la boca, como queriendo aspirar el último estertor, y cayó al suelo, de bruces. Así luchó un instante con la vida que se le escapaba.


  Se hizo un silencio espeso, absoluto, roto tan sólo por el ruido de algunas hoces que una oculta cobardía dejaba resbalar de las manos. Poco a poco, los grupos fueron alejándose, hacia la pared.


  Desde la puerta, María miraba el cuerpo exánime, lleno de heridas. Román el Cabo se aproximaba, con la resolución del que está habituado a toda clase de escenas. Con voz impersonal interrogaba ya, sacando una libreta del bolsillo posterior del pantalón.


  Un relámpago ilumina la estancia con su destello azulado. La tenue claridad del patio dibuja, al traspasar el cristal de la ventana, una cruz sobre el cuerpo del hombre con los brazos abiertos.


  Y la voz de Román, que pregunta:


  —¿Nombre?


  —Jesús de Nazareth —dice Quico.
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